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    A mi buen amigo Santiago Aguado, 
 
    que se autodefine el aprendiz de la vida. 
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 Prologo 
 
      
 
   M Una tarde de viernes 
 
    i relación con A la sombra de tu piel se remonta a hace algunos meses, concretamente a marzo de este mismo año, cuando Santi Aguado me pasó el original de una novela a cuya autora no conocía. La petición era sencilla y directa: una opinión sobre la obra. En aquel archivo inicial había una buena historia, una propuesta interesante con giros insospechados y personajes que no dejarían indiferente a un lector potencial. Allí estaba, al menos in nuce, el germen de una buena novela.  
 
      
 
    Tras esa primera lectura, Santi y yo nos reunimos con Mayte, la persona que se oculta tras el pseudónimo de María Serralba, y estuvimos una larga tarde de viernes intercambiando impresiones, ajustando algunas cuestiones tipográficas, proponiendo alternativas... Durante unas horas, jugamos a ser dioses, a manejar los hilos de los personajes de A la sombra de tu piel a nuestro antojo, pero, al final, la autora es quien decide. María Serralba, por tanto, es quien se encuentra tras la redacción definitiva de la novela que el lector tiene ahora en sus manos. 
 
      
 
    Para mí ha sido todo un privilegio vivir de cerca el proceso de gestación de este libro, ya que he visto cómo la historia ha ido creciendo en manos de su autora, cómo han ido encajando las piezas de la trama, cómo algunas propuestas de aquella tarde de viernes se iban convirtiendo en narración... Nunca me había sentido tan cerca de la creación de una novela, un género de gran complejidad estructural que requiere constancia y, sobre todo, un buen número de horas de trabajo. Me considero incapaz de escribir una novela, pero, gracias a María Serralba, he asistido al parto de una. A la sombra de tu piel tiene todos los ingredientes imprescindibles de una buena novela; es más, creo que, en manos de un buen realizador, podría transformarse en un magnífico thriller. 
 
    Como afirmaba don Alonso Zamora Vicente, todo prólogo, en realidad, es “un verdadero epílogo”, esto es, se pone al principio de la obra, pero se escribe al final de esta. Todo prólogo es también, casi siempre, un meta prólogo, ya que el propio prólogo se convierte en tema central, si no exclusivo, del mismo. En muchas ocasiones, el prólogo estorba, entorpece y retarda la lectura. Me gustaría decir que este no es el caso, pero no sería sincero con el lector ni conmigo mismo. Si este prólogo finalmente acompaña a la obra será porque no he sido capaz de convencer a la autora y al impresor de lo contrario, así que, por si acaso, habré de escribir todavía algunas líneas más. 
 
      
 
    Leí A la sombra de tu piel sin saber nada sobre la autora. Es, sin duda, la mejor manera de acercarse a una obra, sin prejuicios, sin apriorismos, sin anteojeras... Después, inevitablemente, surgieron de forma espontánea algunas preguntas: ¿quién era María Serralba?, ¿era esta su primera novela?, ¿desde cuándo escribía? Pronto llegaron las respuestas: A la sombra de tu piel no es el primer libro de María Serralba, por lo que, en sentido estricto, no es una ópera prima, aunque sí será su primera novela publicada. Atrás quedan catorce años de creación y otros nueve libros, algunos de ellos en pleno proceso de revisión.  
 
      
 
    En cierto modo, A la sombra de tu piel va a ser la puesta de largo de María Serralba como novelista. Hay en todo primer libro publicado una gran esperanza, mucha ilusión y, sobre todo, un anhelo de llegar a los lectores. Como decía Augusto Roa Bastos, “un autor de historias fingidas escribe el libro que quiere leer y no encuentra en ninguna parte”. Eso es precisamente lo que ha hecho María Serralba. 
 
      
 
    Y ahora, si no han obviado estas palabras, totalmente prescindibles, ya pueden pasar ustedes a las páginas de A la sombra de tu piel: les aguarda una historia con fuerza en busca de lectores. Este prólogo, si bien carece de otras virtudes, será por lo menos breve. 
 
      
 
    JOAQUIN JUAN PENALVA  
 
    Premio de la Crítica Literaria Valenciana 
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    La amistad es cosa de dos 
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   R aquel no había podido conciliar el sueño durante toda la noche, su insomnio no era provocado por los preparativos de su inminente viaje, sino porque había tomado una decisión trascendental y debía llevarla a cabo precisamente aquella misma mañana sin demora para que, al menos, el resto de su vida tuviese algo de sentido. El espejo del cuarto de baño le devolvió su imagen, pero, en realidad, ella no la veía, lo que sí veía era un cúmulo de viejos recuerdos que le habían marcado para siempre. Deslizando con cuidado sobre su cabeza el vestido de seda color azul y pequeños lunares negros que contrastaban a la perfección con su recién cepillada melena de tonalidades rojizas, Raquel terminó aplicándose crol negro en el contorno de sus ojos y perfiló sus labios con una barra de carmín de un suave color mandarina. Repasando su aspecto por primera vez en el espejo de cuerpo entero que tenía en su habitación, comprobó satisfecha que la imagen que este le devolvía era la de una joven fresca y saludable que llevaba una indumentaria perfecta para el día de primavera que estaba luciendo en aquellos momentos en la capital; ahora tan solo tenía que calmar su estómago, que era un manojo de nervios, ya que a sus tripas las notaba retorcerse cada vez que pensaba en lo que iba a hacer. Echando una rápida ojeada a su reloj de pulsera, comprobó que todavía tenía un poco de tiempo para prepararse una infusión de tila y tomarse sus pastillas de la mañana, todo ello al tiempo que comprobaba que en su bolso de mano estuviera exactamente lo que había preparado la noche anterior; no podía olvidarse de nada. Recogiendo el dosier de un paciente de encima de la mesa y el cordón con su pase de acreditación, se calzó los elevados zapatos que tenía colocados pulcramente junto a la puerta e introdujo las llaves en esta, pero, antes de cerrar, revisó por enésima vez todo lo que llevaba dentro del bolso; “todo perfecto”, se confirmó, mirando que allí estaba el bolígrafo junto a su cartera, su agenda de notas y unos cuantos objetos propios del neceser de una mujer. 
 
    Cerrando la puerta de la casa tras ella y colocándose las gafas de sol, se dirigió a la plaza de garaje donde le esperaba su pequeño vehículo, un coche de la marca Mini de la serie deportiva, que había adquirido recientemente y que le permitía entrar y salir por cualquiera de las estrechas calles de la zona empedrada, al tiempo que le servía para cubrir las cortas distancias que solía hacer desde la casa a la clínica, o de la casa al pueblo de sus padres, o, en este caso en concreto, de la casa o de la clínica al nuevo destino al que se dirigía desde hacía aproximadamente un año y que no era otro que el Centro Penitenciario del Barrio de San Juan, en el mismo Pamplona. 
 
    Desde primeras horas del amanecer, el cuadrilátero con anexos que constituía la fortificación de la prisión de Pamplona era un puro hervidero de actividad. A pesar de estar las 24 horas en funcionamiento, los turnos de vigilancia se incrementaban siempre al despuntar el alba. Los que trabajaban en las instalaciones decían que el amanecer traía siempre consigo complicaciones, al contrario de lo que sucedía en la ciudad. Aquellas cuatro paredes, en horario nocturno, invitaban a la quietud, al recogimiento y a la aparente calma. El recluso de la celda 3016 aquella mañana también desprendía cierta actividad inusual, según sus compañeros de pasillo; el “loquero” esperaba la visita de su nueva chica. Lo de loquero era el apelativo familiar con el que habían bautizado al preso llamado Santiago Hernández Galindo, un joven de aspecto culto y, eso sí, poco comunicativo. Nadie había adivinado aún el motivo de su encarcelamiento, aunque todos decían que había sido cosa de faldas; con todo, entre ellos mismos lo consideraban un hombre inocente e incluso habían reivindicado sus derechos de libertad, cuando ya no les quedaba nada por lo que amotinarse ante los vigilantes, con tal de armar camorra. 
 
     Aquella mañana, Santiago esperaba impaciente que se iniciara el turno de visitas; tal como le habían recordado sus compañeros de pasillo, su amiga estaba a punto de aparecer, y eso siempre suponía para él respirar aire fresco. Como solía hacer cada día nada más levantarse —de eso ya había transcurrido un año—, Santiago realizó sus ejercicios matutinos, una veintena de flexiones y tres simuladas carreras en el estrecho habitáculo de su celda, eso sí, con un paisaje gris acerado en lugar de los parajes verdes y frondosos de los alrededores del Club de Golf donde vivía. 
 
    Su vestimenta de preso, un atuendo impersonal y práctico, procuraba mantenerla impoluta a pesar de pasar por la lavandería y ser cambiada casi a diario; sin embargo, para él, seguir con esos hábitos de conducta y aseo personal era sumamente importante, al menos para mantener su mente despejada y en activo las veinticuatro horas del día, cuando no, pedía permiso para ir a la biblioteca o leer en su celda algún libro de su especialidad. Por encima de todo tenía que seguir actualizado a pesar de no saber todavía cuándo se celebraría la vista definitiva de su juicio. La posible reducción de cargos ya se había contemplado por su abogado defensor, pero todavía quedaban algunos flecos sueltos por analizar del caso, hecho que le estaba reteniendo entre aquellas cuatro paredes más tiempo del necesario, según se auto convenció a sí mismo. 
 
    Raquel, su compañera de la clínica, después de lo ocurrido aquel día, no había tardado ni un instante en ponerse en contacto con él, sobre todo cuando le notificó, con la llamada de favor, que definitivamente lo iban a retener en prisión, ella fue la primera que le aconsejó que apelara a la reducción de cargos declarando no estar bien de sus facultades mentales, idea que él descartó al instante; aquel tipo de patrañas judiciales no iban con él. En realidad, lo que quería era que se dieran cuenta, tanto el juez como su abogado, de una vez por todas, de que él era completamente inocente, así que, desde aquel día, lo único que hizo fue narrarle a su amiga en cada visita un fragmento de lo que iba recordando del curioso caso de las chicas. Santiago sabía a ciencia cierta que su amiga no le dejaría en la estacada y que haría todo lo posible por sacarle de allí.  
 
      
 
    Raquel iba conduciendo y, de hecho, no miraba por dónde iba, el camino ya lo sabía de memoria, por eso su mente se pudo centrar en lo que tenía que decirle a su amigo; lo único que no tenía claro del todo era la posible reacción de este cuando le contara para qué había ido a verle realmente. El tráfico estaba en su hora punta, así que, entre parar en los atascos y en los semáforos, a Raquel le dio tiempo de sobra para repasar mentalmente todas aquellas cosas que minuciosamente se había ido anotando durante la semana en su pequeña agenda y que, desde hacía días, no cesaba de repetirse una y otra vez a fin de que no se le olvidase ninguna. 
 
      
 
    A raíz de saber que, el centro penitenciario había abierto un ciclo de enseñanza y asesoramiento dirigido a los presos internos, para mejora de los servicios en los apartados de información para la reinserción social, así como, en el de autoayuda, Raquel presentó su currículum como profesional en el ramo de la psicología y psiquiatría y, a pesar de unas primeras dudas sobre su estado de salud en el tiempo de estudiante, que fueron aclaradas con una entrevista personal, al fin fue admitida para alegría de Santiago. Su amiga también iba a ser su psicóloga, según le informó Raquel; para ella, en realidad todo se tradujo en una jugada perfecta. Desde ese día Raquel había hecho sus entradas y salidas al recinto penitenciario sin ningún tipo de complicación, a no ser, eso sí, por su condición femenina. Desde que Santiago ya no estaba con ella, la muchacha había cambiado bastante en su manera de vestir, luciendo ropa mucho más moderna, ajustada y escotada, y, sobre todo, acorde con su edad, en comparación con la que solía llevar apenas hacía un año, que le hacía aparentar mayor de la que realmente era. 
 
    El primer día que tuvo que acceder al recinto fue tal como Raquel lo había imaginado cientos de veces en sus sueños. Controles, controles y más controles. El primero fue hecho a su vehículo y otros dos a su persona y a la acreditación que llevaba colgada de un cordón al cuello, hasta que logró pasar al fin a la zona de aparcamientos y, tras aparcar su coche en batería, añadirse al multitudinario reguero de gente, personal y visitantes que, manteniendo la compostura ante la vista escrutadora de los vigilantes, formaban dos filas justamente delante de los accesos al recinto amurallado. La zona de visitas externas quedaba a su derecha y hacia allí se encaminó decidida. Algunos de los reclusos esperaban la llegada de sus mujeres, parejas o putas, según el caso, para disfrutar al máximo de los derechos de convivencia de los que eran favorecidos periódicamente en zonas restringidas. El resto, sin embargo, tenía que conformarse con babear cada vez que veían pasar tanta carne sin apreturas, vestimentas estrechas de coloridos chillones, carmines desdibujados y medias de rejillas pasadas por el uso o, como en el caso de Raquel, muñecas de escaparate. La estridencia de una campanilla sin control abrió la veda del acceso a la zona de visitas y, así como las abejas de un enjambre son atraídas por la melaza del dulce néctar, también los visitantes fueron conducidos por laberínticos pasillos hasta llegar a los bloques que las tarjetas de identificación prendidas de sus cuellos indicaban. Raquel revisó la suya nuevamente para no confundirse, aunque ya se la sabía de memoria: “Sector 4, Galería 25, Sala 3”, memorizó. Una pesada puerta de hierro deslizante se abrió ante ella y, tras pasar entre dos vigilantes que la flanqueaban con el cinto de la cartuchera de la pistola desabrochado a modo preventivo, entró en una sala diáfana, tan solo partida por la mitad por una gran mampara de cristales con perforaciones en su centro para poder comunicarse a través de ellos con los internos. Aquel lugar siempre le imponía, así que, fijándose en la actitud de los que habían entrado con ella, les siguió y tomó asiento en los taburetes situados frente a dichos ventanales y esperó paciente a su amigo, tal como hacían los demás. 
 
    El recluso 3016, Santiago Hernández Galindo, fue conducido, como en otras ocasiones, junto a sus otros compañeros de galería, hacia la zona de visitas. A su paso, algunos se apartaban de su lado, ya que no lo consideraban como ellos, es decir, aquel señoritingo no era de la “comunidad” y, en parte, la culpa de ello la tenía su porte altivo, que hacía que, sin querer, más de uno quisiera meterse con él. Un chirriante ruido indicó a los visitantes que la puerta del otro lado se estaba descorriendo y que los convictos harían su entrada a la sala en breves minutos. Santiago lo hizo rezagado del grupo. Cuando atravesó la línea que dividía la zona de seguridad de la de visitas, buscó inmediatamente con la mirada quién era la persona que había ido aquel día a visitarle, ya que, supuestamente, no tenía que ir nadie. Entre los asistentes, inmediatamente localizó la cara sonriente de su amiga, Raquel, que la mantenía pegada al cristal intercomunicador, así que, nada más tomar asiento frente a ella, Santiago también se acercó a este y, posando sus ojos en aquel rostro familiar, le preguntó de forma casi mecánica: 
 
    —Hola, Raquel, se suponía que hoy no te tocaba venir, ¿qué te ha hecho cambiar de parecer? 
 
    —Pues, la verdad es que tú —le respondió ella, sonriente. 
 
    —Vaya, eso sí que es una sorpresa que no esperaba —le dijo receloso. Desde hacía unos meses el comportamiento que observaba en la muchacha no era del todo coherente y eso le tenía un poco confuso, pero rápidamente lo achacó a la sobrecarga que ella había tenido que llevar desde su ausencia; sacar un negocio adelante de aquellas características, y más teniendo al frente a una mujer voluble e indecisa no era muy buen augurio, aun así, ella lo seguía intentando día a día, según la información puntual que le iba ofreciendo de sus logros, y que a él en ocasiones le dejaba gratamente sorprendido, aunque también las había en las que le hubiese gustado estar a su lado para decirle la forma más correcta de proceder. 
 
    —Cuando me marche de aquí —le dijo ella—, me tomaré unos días de vacaciones, seguramente dos semanas; había pensado ir al pueblo de mis padres para asistir a la romería, pero antes quería consultarte algunos temas que todavía están pendientes, como, por ejemplo, el asunto del alquiler de la consulta y el pago de algunas facturas —le siguió comentando, a pesar de ver la cara de hastío de este—. Sabes que he ido haciendo todo lo posible para sacar la clínica adelante, pero, a pesar de todo, las visitas no están viniendo como esperaba. 
 
      
 
    —Pero, mujer, eso ya sabes que es normal, además, ya te dije la última vez que hablamos de esto que no tenías de qué preocuparte, incluso recuerdo que te comenté que, de momento, pensaba seguir costeándolo todo hasta que tú económicamente pudieras contribuir a ello, y mi promesa sigue en pie a pesar de... 
 
      
 
    —Cuánto te lo agradezco, Santiago —le respondió sin mirarle a la cara, avergonzada por el espléndido gesto de este—. En fin, no quiero aburrirte contándote siempre las mismas cosas, pero sabes que no tengo más remedio que hacerlo, ya que tú eres el que siempre lo ha llevado todo. He traído algunas facturas pendientes para que las revises, aunque en el despacho he dejado otras tantas, pero no creí que fuera necesario traértelas también, ya que son las de todos los meses. Si puedes, me extiendes un cheque, como la otra vez, y al menos, voy liquidando estas. ¿Qué te parece? —le consultó, sacando de su bolso una chequera y acercándosela por la rendija inferior del panel acristalado. 
 
      
 
    —Mira, Raquel, en lugar de eso, vamos a hacer algo mejor —le indicó—. Para que no tengas que venir cada dos por tres con cheques de importes ridículos —le puntualizó— vas a tomarte nota de mi número de cuenta, aunque seguramente ya lo tendrás por algún papel, o, aún mejor —calló—, te voy a firmar un documento y mañana mismo te vas al banco y lo presentas, seguro que no te van a poner ninguna pega, ya que en él te voy a autorizar a que puedas ir sacando dinero de esa cuenta según lo vayas necesitando. 
 
    —Pero es que mañana es precisamente cuando me voy con mis padres —le aclaró ella—. ¿Habría alguna forma de poder hacerlo hoy mismo? 
 
    —Sí, de hecho, alguna vez lo he tenido que hacer, aunque tan solo para que cancelasen unos pagos imprevistos, no como ahora, para darte vía libre en mi cuenta. 
 
    —Mira, Santiago, creo que será mejor que no lo hagas, no creo que esté muy bien pensado por tu parte. Podría sacarlo todo de una vez y marcharme con ello al Caribe, y después que… —le dijo Raquel risueña. 
 
    —Mira que eres boba, Raquel, y ¿qué ibas a hacer allí sin mí? Venga, dame un folio en blanco y te hago ahora mismo esa autorización, así hoy, o cuando vuelvas de tu viaje, podrás empezar a sufragar todos los gastos del negocio y no darme más la paliza con esos asuntos; ¡lo que me faltaba! —le exclamó con cara de aburrimiento—, no tengo bastante en qué pensar que encima tengo que aguantar todas tus ñoñerías —le terminó diciendo deforma cariñosa al observar la boca de puchero que empezaba a poner la chica. 
 
    Raquel sabía perfectamente que, tras las palabras amables de su amigo, también había mucho de verdad, así que le ofreció una sonrisa y prefirió continuar con lo que había ido a hacer allí. 
 
    —Por cierto, Santiago, también te he traído otra cosa. 
 
    Poniendo su bolso sobre la repisa que tenía frente a ella, extrajo de este un sobre, y de él, a su vez, un dosier color naranja que provocó que los ojos de Santiago se le agrandasen por la sorpresa. 
 
    —No me digas que todavía estamos con eso, Raquel —le recriminó un poco enfadado—. 
 
    —Lo siento, Santiago, pero se niega en rotundo a que sea yo la que la atienda, ya la conoces; después de tu terapia privada, doña Concha ya no se pone en manos de nadie, a pesar de haberle dicho que el otro doctor también es bueno. 
 
    —En lugar de tanta tontería, bien podía haberme echado una mano para sacarme de aquí. Por cierto, Raquel, llegaste a hablar con ella de mi situación, ¿verdad? 
 
    —Pues claro que lo hice, Santiago, pero me dijo que tenía que hacer primero unas cuantas gestiones y que ya me diría. Es más, volví a insistirle el otro día por teléfono, pero se hizo la ocupada y me dijo que ya me llamaría ella en todo caso si tenía algo que comunicarme… en pocas palabras, que no la molestara más. 
 
    —Sí, recuerdo que me lo dijiste, pero de eso ya hace casi un año y todavía estoy esperando sus gestiones —le respondió Santiago un poco alterado y con tono irónico—. Está visto que las personas como ella, mientras les eres de utilidad, te intentan ayudar más o menos lo que quieren, pero, cuando no, te tiran a un lado como si fueses un perro. 
 
    —Tranquilízate, amigo, lo mejor es no perder la calma —le dijo, consolándole—. Mira, te he traído también algo para distraerte —y le entregó un pequeño libro de sudokus. 
 
    —¿Y mi diario?, ¿ya pasaste a limpio todo lo que te conté el otro día? 
 
    —No, Santiago, todavía me falta un poco, pero voy a aprovechar estos estos días en el pueblo de mis padres para completarlo. Te prometo que el próximo día que venga te lo traeré para que le eches un vistazo, a ver si he tomado buena nota de todo. Por cierto, le he puesto unas tapas moradas con letras malvas preciosas y la verdad es que ha quedado genial. 
 
    —Tú y tus chorradas, Raquel —le criticó—. De verdad, chica, no sé cuándo vas a madurar de una puñetera vez. 
 
    —Ya lo estoy haciendo, Santiago, ya lo estoy haciendo, ni te imaginas hasta qué punto —le dijo ella un poco ofendida por la forma tan despectiva en la que le había hablado su amigo. 
 
    —Pues no lo parece —le puntualizó él—, aunque, si es así, no sabes lo que me alegro, porque, aguantar a una mujer como tú todos los días, que, en lugar de pensar como una adulta lo hace como una niña, no es tarea fácil. 
 
    Aquel comentario tampoco le sentó nada bien a Raquel, pero conocía de sobra a su compañero y sabía que decirle eso de aquella manera era más provocado por la misma tensión a la que últimamente se veía sometido a diario en aquel lugar que, en realidad, porque pensase así de ella. 
 
    —Pues creo que ya no tengo nada más que decirte, por ahora —le dijo la chica, recogiendo sus cosas y poniéndose en pie—. Así que, si quieres que te haga algún encargo, no tienes más que pedírmelo: libros, Cds, algún expediente antiguo… 
 
    —Déjate ya de expedientes —le respondió él huraño—, lo que tienes que hacer es averiguar la manera de que alguien me saque de aquí; tiene que haber algún investigador privado que pueda echarnos una mano. 
 
    —No te preocupes, Santiago, igual en el pueblo mis padres conocen a alguien. 
 
    —Sí, claro, lo que me faltaba. Mira, Raquel, será mejor que te marches antes de que sigas diciendo más tonterías; eso sí, te recuerdo que, si has de llevar ese papel al banco, lo hagas antes de que sean las once de la mañana, para que el importe que saques tenga valor de hoy mismo, ¿entendido? Y otra cosa —la retuvo, nada más ver que la muchacha se alejaba—. En lugar de ir al pueblucho ese de tus padres, ¿por qué no coges las llaves de mi apartamento de Alicante y te quedas allí unos días?, así le echas un vistazo y me dices en qué situación está, que hace mucho que no voy por allí. 
 
      
 
    Asintiendo con la cabeza, Raquel dio la entrevista como finalizada, abandonando el centro penitenciario y tomando de nuevo su vehículo para poner rumbo, primero, al banco, y luego, al extrarradio. En poco más de una hora ya estaba en la entrada principal de la urbanización donde vivía últimamente. ¡Hogar, dulce hogar! Aquella era la frase que debería aparecer en la puerta enmarcada con una moldura de madera de colores básicos y bordada a punto de cruz sobre tejido de arpillera blanco; sin embargo, nada más abrir la puerta, lo que Raquel vio fue un espacio diáfano con muebles minimalistas y, eso sí, una desmesurada instalación de luz que simulaba a todas horas que en su interior era de día. 
 
    Una buena ducha no le vendría nada mal, pensó, ya que sentía tenso cada músculo de su cuerpo, a pesar de haberse quitado un gran peso de encima; nada menos que los pagos mensuales. Esa era una nueva sensación para ella, ahora tendría que iniciar una nueva vida y procurar, poco a poco, ir olvidando el pasado, aunque hacerlo le produjese un intenso dolor. Hacía apenas un año que se encontraba llena de incógnitas acerca de sus sentimientos y de su futuro, y ahora, sin embargo, tan solo tenía ganas de empezar a vivir. Aunque sabía que una pequeña espina quedaría siempre clavada en su interior, pero en la vida había cosas mejores en las que ocupar su mente. 
 
      
 
    Todavía llevaba el albornoz y la toalla enroscada en la cabeza cuando se acercó al equipo de música y, conectándolo, seleccionó la pista número 4 del Cd que tenía puesto en su interior. The Best of Celtic Music había sido un gran desconocido para ella hasta que se instaló allí. A los pocos minutos, “Song for Ireland” empezó a sonar en los altavoces y Raquel aprovechó para tomar de nuevo el diario de Santiago y ponerse a repasar todas sus anotaciones. No podía permitirse omitir ninguna, aquellas eran las declaraciones que demostraban la inocencia de su compañero y todos los entresijos de uno de los más controvertidos casos que había visto en todo aquel tiempo. 
 
      
 
    Desde que inició el diario, Raquel notaba cómo cada página atraía toda su atención como un imán, así como la misión que le había encomendado su amigo de trasladar a él todos los detalles por muy escabrosos que estos resultasen Abriéndolo por el principio, empezó pausadamente a releer desde. la primera hoja, a pesar de que ya se las sabía casi de memoria. En ellas, igual plasmaba las impresiones de Santiago que las suyas propias y, de forma ambigua, las comunes sobre aquel curioso caso.
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    Duros, pero felices comienzos 
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    l edificio donde estaba instalada la consulta del doctor D. Santiago Hernández Galindo, prestigioso, aunque joven psicoanalista, es decir, mi compañero, era de fachada antigua. Estar ubicado en una de las zonas más céntricas de Pamplona, próximo a la plaza de toros y a las calles del Ensanche y Estafeta, no había sido por casualidad, sino más bien infortunio. Tras el fallecimiento repentino de sus padres, la herencia que había recibido Santiago, al ser hijo único, tanto patrimonial como económica, había resultado sustanciosa. La cuenta de ahorro que sus padres le habían mantenido celosamente oculta durante todos aquellos años, haciéndole creer que no poseían dinero suficiente para costearle sus estudios y, como mucho, les daba para el pago del alquiler del piso donde vivían, había resultado ser una patraña para conseguir que se esforzase hasta el límite de sus posibilidades con tal de alcanzar la puntuación necesaria para que tanto el Estado como los organismos competentes le concediesen las becas y así poder continuar con sus estudios, que, en aquellos días, era lo que más deseaba en el mundo. Tras el sepelio y siguiendo todos los trámites legales, el mismo albacea testamentario le había citado a su despacho, haciéndole saber el montante exacto de su herencia. Cuando Santiago supo de cuánto se trataba, casi empezó a dar saltos de alegría ante el enjuto hombrecillo, pero su repentina percepción de la realidad le hizo contenerse en dicho empeño. Al salir del bufete, me llamó enseguida y me comentó lo sucedido, así como sus proyectos de futuro, en los que también me había incluido a mí. En los días sucesivos vi cómo Santiago iba tomando las riendas de su vida y no dudó ni por un instante en hacer realidad su sueño, que no era otro que tener su propia consulta; lo que de verdad le pesaba de todo ello era el modo en que lo había conseguido. Durante el funeral, me di cuenta de que la moral de Santiago estaba por los suelos al ser más consciente de que no volvería a ver a sus padres nunca más; perder a los dos casi al mismo tiempo le supuso un gran vacío en su vida, para lo cual, a pesar de su labor de psicoanalista, no sabía qué antídoto auto aplicarse con tal de poder superarlo. Fue en aquellos días cuando le invité a quedarse en mi casa hasta que se sintiera un poco más recuperado, pero, con su cuadriculada cortesía, se negó, alegando que sería mejor si intentaba poco a poco ir curándose él mismo sus heridas. 
 
    La herencia, un tanto sorprendente, no solo consistía en el piso en el que se encontraba la consulta, sino la totalidad del edificio, desde la primera planta hasta la cuarta; un chalé junto al mar Mediterráneo de doscientos metros cuadrados y la renta que daban los ahorros de sus padres, la cual, mes tras mes, no hacía más que incrementarse junto a los todavía escasos ingresos que percibía de su recién inaugurado negocio en período de expansión. Dicho asunto había supuesto un cambio tan radical en la vida de Santiago que le había devuelto hasta las ansias por trabajar, por continuar con el estudio y por seguir investigando ese maravilloso y desconocido mundo que tanto le fascinaba como era el de la mente del ser humano. 
 
    Todos los días eran más o menos lo mismo, incluso el de aquella húmeda mañana que empezó igual que las del resto de la semana. El frío todavía se notaba en los huesos de los transeúntes, sobre todo a primera hora, y los paseos empezaban a verse plagados de hojas amarillentas recién caídas de las copas de los árboles, los mismos que habían lucido frondosos durante la primavera, signo inequívoco de que el invierno estaba a la vuelta de la esquina. Unas seis líneas apuntadas con letra redondeada y de trazos grandes, casi de librillo de caligrafía, aparecían visibles en mi pequeña agenda de tapas fresa y margaritas amarillas, una de mis favoritas, y que yo solía mantener abierta constantemente sobre la mesa de recepción. Aquellos renglones nos aseguraban que la recaudación al final del día sería la suficiente para poder sufragar el recibo de internet, el de la luz y también el del teléfono, sobre todo este último, que se estaba poniendo por las nubes con tanta gestión de consultas que ambos solíamos realizar para sacar en claro las posibles anomalías en el comportamiento de nuestros pacientes. De las seis visitas previstas para ese día, cinco de ellas eran las habituales: un hombre adulto con problemas de esquizofrenia, un joven con el síndrome de T.O.C., dos mujeres con depresión postmenopáusica y otro hombre con una supuesta crisis depresiva aguda debido a la repentina pérdida del puesto de trabajo, según él, sin motivo justificado. 
 
      
 
    La jornada de la tarde, con suerte, se presentaría más tranquila. Yo había organizado la agenda para no masificar las visitas, tal como habíamos acordado mi colega y yo desde el inicio de nuestra relación laboral. Ambos necesitábamos seguir estudiando y actualizándonos en nuestros conocimientos y, si nos sobrecargábamos de visitas, no tendríamos tiempo suficiente para ello. Además, también necesitábamos tiempo libre para ahondar un poco más en los casos complicados que ya empezaban a darse y que, a la par de deslumbrarnos, nos daban un poco de respeto y temor. 
 
    —Santiago, ¿tú crees que estamos haciéndolo bien? —recuerdo que le pregunté. 
 
      
 
    Mis dudas constantes con respecto a mi propia capacidad para afrontar los temas que nos planteaban los pacientes siempre estaban latentes; de hecho, uno de mis grandes fallos a la hora de optar a algún título académico había sido precisamente eso, que dudaba tanto de mí misma que ese mismo temor anulaba mis verdaderos conocimientos y los reemplazaba por un absurdo miedo a no ser capaz de llegar a nada. Santiago lo sabía y no hacía más que darme ánimos, aunque también era consciente de que mi capacidad resolutiva nunca me daría la suficiente confianza para gestionar sola una de aquellas fichas, tal como él estaba haciendo, desde su análisis hasta su diagnosis. 
 
    —No seas boba, Raquel, pues claro que lo estamos haciendo bien, no tienes más que ver que cada día tenemos más y más clientes, ¿o no es verdad? —me decía. 
 
    —Sí, en eso tienes razón, Santiago, pero... 
 
    —No hay peros que valgan. En esta labor, la boca a oído hace más que la publicidad que puedas poner en un panfleto, así que deja ya de pensar en tus miedos y pongámonos manos a la obra. ¿Qué menú me has preparado para esta tarde, señorita negrera? 
 
    —Pues lo cierto es que no sé qué decirte... 
 
    —¿Cómo que no sabes qué decirme? Vaya, eso es una novedad, a ver, explícate. 
 
    La paciencia de Santiago era infinita cuando se trataba de hablar conmigo, más aún cuando me veía de bajón; de hecho, ese día, además, me había bajado la regla y la cosa se podía agravar por momentos. Por eso, y ante la incertidumbre de que pudiera aguantar el dolor sin quejarme unas horas más en la consulta, ambos comentamos las citas de las dos jornadas, por si de buenas a primeras me tenía que marchar corriendo a casa aquejada de uno de mis fuertes dolores menstruales. Cuando eso ocurría, Santiago ya sabía que le tocaba hacer de chico para todo: abrir puertas, contestar al teléfono y pasar consulta. 
 
    —Ayer, a última hora, me llamaron de la clínica de al lado —le dije aquel día—. Parece que tenían previsto coger alguna que otra cita para cubrir los expedientes de una de las empresas que atienden asiduamente; ya sabes, esas entrevistas que se hacen para saber si un individuo está o no cualificado mentalmente para su puesto de trabajo. 
 
    —Entiendo. Me suena haber hecho alguna vez eso, bueno... y ¿qué más? 
 
    —Pues... me pidieron el favor de que atendiéramos un caso en concreto, el de una muchacha. Esta mañana me han hecho llegar su expediente laboral y me parece de lo más normal, pero según me comentó ayer la persona que me llamó, hay algo en el comportamiento de esa chica que algunos compañeros piensan que no es del todo normal. Por consiguiente, dieron parte a sus superiores y por eso nos han solicitado que la sometamos a una evaluación profesional. 
 
    —Vale, pues entonces déjame que revise esos papeles mientras comemos y luego te comento algo al respecto, aunque igual tú ya los has visto... 
 
    —No, Santiago, desde esta mañana no ando muy católica, como ya te puedes imaginar, así que, cuando me los trajo el mensajero, aparte de leer las primeras líneas de sus datos personales para cargarlos en nuestro fichero, en el resto ni me he fijado. 
 
    —De acuerdo, pues no te preocupes, ya lo reviso yo. ¿A qué hora has quedado con ella? 
 
    —A las cinco y media. He pensado que después de tomarnos el café sería mejor, ¿no te parece? —le sonreí. 
 
    —Mira que eres pilla, está visto que el café no lo perdonas por nada —me devolvió la sonrisa—. Está bien, me parece perfecto. 
 
      
 
    La clínica privada a la que yo hacía alusión, desde hacía un año, se mantenía a duras penas gracias a los encargos de algunas empresas que veían más factible que se efectuase en este tipo de instalaciones profesionales la evaluación mental de sus empleados, para ver si estaban a la altura o no de los requisitos que se les exigían para su puesto de trabajo, así ellos quedaban exentos de cualquier responsabilidad. Según opinión de Santiago, realmente era una forma, como otra, de evitar dar la cara. La paulatina escasez de personal desde finales del año anterior había dado como resultado el cese del servicio añadido de consultas al psicólogo y psicoanalista, hecho que, para Santiago y para mí, nos había venido de perlas. Por aquel entonces conocía a la enfermera del centro porque, en ocasiones, habíamos coincidido en la peluquería, así que solo me costó el esfuerzo de invitarla una tarde a tomar un café e intercambiar  
 
    con ella algunos chismes y cuatro confidencias falsas de nuestros respectivos jefes, para obtener la cartera entera de sus clientes. 
 
    Santiago sabía que yo tenía un don especial..., por eso no hacía más que echarme en cara que ojalá poseyera la misma seguridad respecto a mi capacidad y dominio de conocimientos adquiridos en la carrera, porque, de ser así, habría llegado a ser toda una eminencia. Aquel incremento de trabajo nos vino como maná caído del cielo. 
 
    Cuando Santiago llegó por la tarde a la consulta, tras comerse un sándwich de lacón con queso en su casa y comprar en el quiosco del parque el último número del coleccionable de medicina al que estaba suscrito —según me dijo—, yo le estaba esperando con su taza de café americano en la mano. Tras removerlo con una cucharilla, se lo dejé encima del escritorio de su despacho sobre un pequeño y —según sus palabras— “ridículo círculo de blonda calada”, el único toque femenino de aquel lugar; una pijada que me encantaba y que, a Santiago, por el contrario, le era totalmente indiferente El despacho, al igual que el resto de la consulta, lo habíamos decorado entre los dos durante toda una semana, una vez que hubieron rascado y vuelto a pintar de nuevo las paredes tras quitarles el antiguo estucado. Con respecto a las lámparas, a diferencia de las consultas de otros amigos, habíamos decidido preferentemente conservar las originales, todas con amplias tulipas de un blanco opaco y luciendo, en algunas de ellas, pequeñas ramas de flores traslúcidas. El níquel que las sujetaba fue bruñido y vuelto a dorar por mis manos, con una paciencia infinita; hasta que no me sentí satisfecha con el brillo que desprendían, no me permití contemplar mi obra paladeando una de mis infusiones preferidas, la de té árabe con marcado sabor a bergamota, cuyo aromático olor terminó por impregnar el lugar donde nos encontrábamos. Era —y soy— una apasionada de todo lo que proceda de tierras exóticas, así que las pocas veces que Santiago había venido a mi casa, según me decía, nunca sabía qué país se iba a encontrar tras cruzar el umbral de mi puerta, debido a la gran profusión de adornos extraños, entre los que destacaban la figura sedente de un enorme Buda, regalo de Santiago por mi veinte cumpleaños, y que tenía presidiendo mi recibidor; las decenas de varillas de incienso que solía esconder estratégicamente por toda la casa; los estores multicolores que me encantaban, al igual que los cojines con cuentas de cristal y un largo etcétera. 
 
      
 
    La entrada de la consulta, que haría las funciones de hall y recepción, era lo más sencilla y funcional posible. Una pequeña mesa en forma de L y otra menor para el ordenador y la impresora serían suficiente. Dos macetas de grandes hojas verdes darían un toque de colorido y aspecto saludable al lugar, junto a un paragüero de escenas de caza inglesas que me había tocado a finales del año anterior en la tómbola parroquial, que solía hacerse en el pueblo de mis padres y que era esperada tanto o más que la romería y la procesión de su patrona por sus empedradas calles. La sala de espera, pequeña pero acogedora, la habíamos provisto inusualmente de un sofá y cuatro sillones, simulando más un salón de cualquier casa particular que una consulta de un médico. El resto de los accesorios, como cojines, revisteros y, por supuesto, más plantas, Santiago lo dejó a mi libre albedrío y a mí —llamémosle— peculiar gusto para la decoración. Al finalizar, la combinación de extraños colores y formas —que de por sí nadie se hubiese atrevido a elegir para decorar una casa, y mucho menos una consulta— resultaron francamente aceptables. Mientras, Santiago se dedicó de lleno a trasladar su innumerable colección de libros de estudio a la pared-biblioteca que se había instalado en uno de los ángulos y que cubría la zona donde había situado su mesa de escritorio y lugar de trabajo. Algunas piezas más, de necesidad para sus horas de estudio, como un sillón ergonómico y un pequeño atril de lectura, también fueron introducidas en aquel amplio espacio, pero ocultas de las miradas de los pacientes, para así no romper la sensación de equilibrio que transmitía aquel lugar. 
 
    —Una cosa es que sepamos, pero no está de más que el conocimiento nos rodee, a ver si así se nos pega algo de todos estos genios —recuerdo que me dijo un día de forma solemne, nada más empezar a escuchar de mis labios alguna que otra frase de protesta al ver que el precioso espacio de la rotonda que formaban los ventanales, en lugar de ocuparse con una mesita camilla, tal como era mi antojo, había sido anegado de pequeños estantes en forma semicircular que, ocupando el hueco que quedaba libre entre las repisas de la ventana y el suelo, acumulaban los valiosos libros que mi compañero había ido coleccionando con suma dificultad durante todos aquellos años de estudiante, tras asignar para su adquisición las ridículas pagas extras que iba recogiendo de aquí y de allá al desempeñar trabajos eventuales en algunas cafeterías del entorno de la facultad. Contar con la silenciosa compañía de libros escritos por personajes de la talla del vienés Sigmund Freud, el maestro del mundo de la Psique, para Santiago era muy importante, ya que sabía de antemano que ellos le darían más firmeza a su labor. 
 
      
 
    Rescatando muebles de otros pisos de la casa, el resultado final de su despacho, mirándolo desde el marco con arco de medio punto de la entrada, fue el que siempre había guardado en su mente de lo que debería ser el despacho de un psicoanalista. Tras media hora de negociar mi intención de ponerle plantas con flores tropicales y el busto de la diosa Venus en una de las repisas de la librería de corte isabelino que había conseguido recuperar de una habitación donde tenía el estudio despacho su difunto padre, Santiago consiguió ganar la partida, colocando en su lugar algunos objetos diseminados que transmitieran masculinidad y seriedad al espacio. 
 
    —¿Y dónde piensas tumbar a tus pacientes? —le pregunté intrigada—, porque, según yo he visto en las películas, siempre que van al loquero, este les hace que se tumben en un sofá y les incita a que le cuenten sus paranoias, pero aquí, como no los tires encima de la alfombra, no sé dónde narices los vas a poner... —me carcajeé. 
 
    —Vaya, está graciosa hoy la niña —me regañó él de forma cariñosa. 
 
    —Graciosa no, Santiago, pero no me digas que no tengo razón. A no ser que se te haya ocurrido alguna genialidad de las tuyas, me los veo en el suelo como cucarachas, tal como te he dicho. 
 
    —Genialidad no, simplemente que pienso, pequeña. En el piso de arriba, no sé si te habrás dado cuenta, mi madre tenía un sofá muy amplio, de esos antiguos de estilo afrancesado. 
 
    —¡Ah!, sí, una chaise longue. 
 
    —Efectivamente. Gracias por recordármelo, porque no me salía y eso que tengo todo el día el nombre en la punta de la lengua. 
 
    —¿Te das cuenta, colega?, somos un equipo... —me reí. 
 
    —Pues eso, lo que te decía. Lo voy a poner en mi despacho para que se tumben en él. 
 
    —Perfecto, así todo guardará el mismo estilo antiguo, rancio y señorial. 
 
    —¿Eso va por mí? 
 
    Antes de que yo respondiera, Santiago ya había empezado a enrollar la reciente publicación comprada esa misma tarde, y que había aprovechado para leer minutos antes, iniciando la persecución tras de mí escaleras arriba con revista en mano; su objetivo no era otro que estampar la revista en mi trasero a modo de amonestación, pero, en lugar de ello, una vez me hubo alcanzado, me vi arrastrada y posteriormente empujada por la cintura hacia donde se encontraba el sofá en cuestión, obligándome, con una buena dosis de cosquillas, a que le ayudara a bajarlo a la planta inferior. 
 
    El trato entre nosotros hubiese resultado sumamente infantil visto desde otra perspectiva, por ello nos cuidábamos mucho de no hacer asomo de este cuando nos encontrábamos en público. La dependencia casi paternal que yo tenía con respecto a Santiago venía de tiempo atrás, cuando, durante el período de estudiante, me asignaron a él como su compañera en las prácticas universitarias. La impresión que tuvo Santiago cuando me vio por primera vez —según me confesó un día— fue de auténtica indiferencia, si bien cambió paulatinamente con el trato y el paso del tiempo. 
 
    En aquel momento yo era el prototipo de joven aldeana poco agraciada, de condición humilde, que optaba a un colegio superior por mi tesón, sobre todo, por mi índice de coeficiente intelectual, que, en ciertas ocasiones, alcanzaba la brillantez, hecho que solía poner nerviosos a los chicos en general y provocar las burlas de gran parte de mis compañeros de aula, incluido de Santiago. 
 
    —Nooo, nooo… Santiago, por favor, no me hagas más cosquillas que me meo de la risa, porfa —le alerté, intentando esquivar sus manos que volvían a buscar los puntos débiles de mi cuerpo—. Perdón, perdón, ha sido sin acritud, no volveré a llamarte antiguo ni rancio nunca más, aunque lo seas... —le juré, con el cuerpo hecho un ovillo de tanto reírme debido a las cosquillas.  
 
    —Ya es tarde, pequeña, para arrepentimientos, ahora vas a cargar el peso de tu culpa. Este será tu castigo por haberme dicho eso. 
 
    El sofá estilo francés, con tapicería en colores ocres y oro viejo, fue al fin colocado, con mucho sudor y dificultades por parte nuestra, sobre uno de los laterales de la gruesa alfombra que Santiago había extendido para cubrir un poco el desgastado suelo de su despacho, quedando en línea frente a la mesa de escritorio. Allí era donde pensaba recibir a las visitas después de que la simpática muchacha de ojos azules y pelo corto y erizado del mismo color de la canela, es decir, yo, se las fuese pasando una a una, conforme él le indicara por el teléfono que ya había terminado de leer el expediente en cuestión y que tenía en la pantalla de su ordenador la información principal recopilada en una sencilla plantilla de Word, que, de forma casera pero útil, había confeccionado años antes durante su período de estudiante. 
 
     Lo que comenzó con un soportarse entre ambos, poco a poco se convirtió en un total entendimiento, hecho que dio pie a varios comentarios malintencionados entre nuestros propios compañeros. Estos habían creído a pies juntillas que entre nosotros había nacido algo más que una simple relación de amistad. Las continuas presiones a uno y a otro para que desvelásemos la profundidad de nuestra relación, y los detalles de esta, no tuvieron éxito y, al fin, nos dejaron por imposibles, terminando por aceptar lo evidente: la paleta del campo y el guaperas de la capital eran muy buenos amigos y nada más. Lo que nadie supo jamás es que sí hubo una ocasión en la que la sutil línea que separa la amistad de algo más estuvo a punto de traspasarse entre nosotros, al menos por mi parte.  
 
    Acababa de iniciarse el ciclo escolar y tanto alumnos como profesores, estaban en período de adaptación. Todavía estaba vigente la prohibición de que chicos y chicas compartieran una misma zona de convivencia, sobre todo en colegios mayores o de cierto nivel académico, y este campus no iba a ser la excepción. El ala destinada a las chicas quedaba a la derecha y la de los chicos a la izquierda, bastante apartada de la anterior para evitar posibles tentaciones, según les anunciaría el decano el día del circuito de bienvenida, pero, como suele ocurrir en estas mini urbes, no todo era trabajo. Los horarios lectivos eran informados puntualmente, al igual que los días de celebraciones y eventos, estos últimos cada vez más asiduos, haciéndolos coincidir con la celebración del suspenso de un compañero, o con la ausencia prolongada de un profesor por causas de enfermedad. En pocas palabras, la cuestión era pasarlo lo mejor posible durante el tiempo que permaneciéramos en aquel lugar y para eso la juventud se valía por sí misma. 
 
    Uno de aquellos días, Santiago regresó de madrugada al campus junto a otros tres compañeros medio tambaleantes. Los ojos los tenía llenos de destellos estrellados por los efectos del alcohol, por ello, al principio, no le permitieron reconocer la silueta que, medio acurrucada y ciñéndose las rodillas con sus frágiles brazos, le estaba esperando al pie de la escalera principal; esa era yo, su nueva compañera. 
 
    —¿Qué haces aquí a estas horas?, empollona ¿Es que te ha plantado el novio? —me preguntó Santiago antes de echarse a reír y acoplarse al coro de carcajadas que, vociferantes, empezaban a emitir los otros chicos. 
 
    Las palabras fueron dichas sin pensar, pero cuando alcé mis ojos y los clavé en los suyos, aquella mirada cristalina que le ofrecí le confirmó que, sin pretenderlo, su comentario había sido certero. Esa sería la primera vez que Santiago sentiría pena por mí y también cierta dosis de culpabilidad. Ante mi reacción, los otros tres nos dejaron solos y se alejaron de la escena del crimen a toda velocidad; la metedura de pata de su amigo había sido descomunal y ya se asegurarían ellos de que fuese tema de burla al día siguiente dentro de las anécdotas que solían pasar, de boca en boca, para hacer más llevaderos los monótonos días de estudio. 
 
    —Vamos, chica —me dijo Santiago cabreado—, será mejor que hablemos en otro lugar antes de que nos llamen la atención. 
 
    A sabiendas de que su obnubilada condición mental no era la más adecuada para ayudarme, y mucho menos para darme consejos acerca del corazón, se ofreció a acompañarme a la zona de chicas. 
 
    —No puedo volver allí —le revelé, señalando hacia el otro edificio color gris—. Mi compañera de cuarto seguramente estará con él. 
 
    —¡Ah!, entiendo —se cortó Santiago. Qué situación más incómoda y qué casualidad —pensaría—, con tanto alumno que había allí y precisamente tocarle a él; estaba claro que tenía cierto imán para atraer todos los casos difíciles. 
 
    —Pues no sé dónde narices quieres que vayamos. 
 
    —A tu cuarto. Quiero ir a tu habitación —le dije de carrerilla sin dejarle apenas tiempo para protestar—. Sé que no está tu compañero porque se ha tenido que ir a su pueblo; me lo ha dicho mi amiga, que sale con él, así que estaremos solos. 
 
    —Pero… ¡tú estás loca, chica! Si nos pillan, salimos de aquí a patadas. 
 
    —Nadie se enterará, te lo prometo. 
 
    Tras una noche de juerga desenfrenada, lo que menos deseaba Santiago era hacer de niñera de su compañera, pero estaba claro, que no iba a tener más remedio que contradecir sus propios deseos y aceptar si quería tenerme de cara el resto del curso y que le ayudase, como hasta ahora, en los ejercicios que no entendía demasiado bien, y eso yo lo sabía. 
 
    —Te lo advierto, Raquel, como se entere alguien… —me dijo amenazador mientras subía delante de mí, a grandes zancadas, los escalones de la puerta principal—. Sígueme y guarda silencio. 
 
    El trayecto desde la entrada hasta la habitación de Santiago fue hecho tal como él me había indicado: ni una palabra, ni un ruido, ni un gesto, uno tras otro nos fuimos desplazando como reptiles por los pasillos auxiliares en lugar de hacerlo por la escalera principal, así evitaríamos encontrarnos con algún compañero trasnochador como nosotros —me aclaró Santiago en una de las paradas que hicimos para tomar un resuello de oxígeno. La agilidad en los desplazamientos denotaba que él estaba habituado a moverse en aquellos recintos escolares como pez en el agua. 
 
    —Siéntate donde quieras, Raquel —me ordenó nada más entrar en su habitación—, y al menos deja que me despeje un poco antes de que me cuentes lo que te pasa, porque ahora mismo no entendería nada de lo que me dijeras. Es como si mil martillos me estuviesen golpeando aquí dentro —me aclaró, señalándose con los dedos ambos lados de la frente mientras se dirigía a la reducida zona que hacía las veces de cuarto de baño. 
 
    —Si quieres te puedo dar un masaje en las sienes —me ofrecí, elevando un poco la voz para que él me escuchara—, a mi abuela suelo dárselos para las jaquecas y dice que le alivio mucho el dolor. 
 
    —Eso, lo que me faltaba, que me muevas toda la información que atesoro aquí dentro y que tanto me ha costado retener —me respondió, haciéndose el ofendido a la par que asomaba la cabeza por el marco de la puerta para ofrecerme una abierta sonrisa.  
 
    El breve comentario de Santiago, dicho a modo de sorna, provocó en mí el efecto que este deseaba; al instante, una tímida sonrisa afloró de mis labios, borrando casi por completo el desacierto de sus palabras de minutos antes en las escaleras. Al fin, Santiago cedió y se sentó en una silla dándome la espalda, accediendo así a mi ofrecimiento de darle el mágico masaje, ya que la jaqueca, en lugar de cesar, se había incrementado un poco más. Nada más tener al paciente a mi merced, me puse inmediatamente manos a la obra. Mientras le dibujaba pequeños círculos concéntricos en la zona dolorida, aproveché para contarle el motivo de mi pésimo estado de ánimo; no sé por qué, pero pensé que él sí me entendería. 
 
    Así que inicié mi relato remontándome a meses antes, cuando, para sorpresa mía, nada más llegar al campus conseguí captar la atención de un chico. A la semana, este me había propuesto salir juntos y yo había accedido ilusionada. Lo que para mí fue una relación casi de novios, para él fue algo muy distinto. Apenas tres semanas después me había dejado plantada sin razón alguna. Todos menos yo lo veían venir. La intención del tal “novio” era obtener, de alguna empollona como yo, los resúmenes de los temarios que supuestamente estarían incluidos en los exámenes parciales. No era la primera vez que los alumnos de grados superiores, sobre todo varones, empleaban dicha técnica con las recién llegadas, y más si estas provenían de zonas rurales donde, supuestamente, la picardía en estos asuntos dejaba mucho que desear. Yo engrosaría la lista de víctimas por esta causa; sin embargo, en lugar de tomármelo como algo pasajero, no pude asimilarlo porque me había enamorado de ese individuo de pies a cabeza, y así se lo dije a Santiago. 
 
    —Mira que eres inocente, Raquel —me confirmó él cariñosamente, tras escuchar el relato con los ojos cerrados, mientras notaba el suave tacto de las yemas de mis hábiles dedos deslizarse por su frente. 
 
    —No soy tan inocente, Santiago, si es lo que insinúas, y si quieres te lo demuestro aquí mismo. 
 
    El tono decidido de mis palabras le alertó, haciéndole abrir los ojos con dificultad debido a la somnolencia que le habían provocado mis masajes. En cuestión de segundos, le rodeé y, de repente, me puse de pie en el mismo hueco que dejaban libres sus piernas, sosteniéndole la mirada en plan desafiante. 
 
    —Oye, creo que ni tú ni yo estamos en condiciones para estos juegos —me advirtió conciliador. 
 
    —Yo sí —le respondí acercándome impulsivamente y lanzándome sobre su pecho, acción que le cogió desprevenido, así que aproveché su desconcierto para estamparle un torpe beso en sus labios. 
 
    —¡Oye!, ¡oye! —me dijo apartándome con un leve empujón en el mismo instante en que se vio libre de la opresión del peso de mi cuerpo—. Tranquila, chica, tranquila. No me malinterpretes. No es que me resultes desagradable, tan solo es que no estamos hechos el uno para el otro, además, hoy estás rebotada con el mundo y yo creo que no me merezco ser el saco de arena donde desahogar tu rabia. Además, hoy sería un mal amante, ya que hace horas que el mundo desapareció bajo mis pies —me sonrió, poniéndose en pie mientras me mantenía sujeta amablemente por los hombros y me invitaba a que me sentase en la silla que quedaba a pocos metros de la suya. 
 
    A pesar de que al día siguiente llegarían algunos comentarios a sus oídos y a los míos sobre lo sucedido aquella noche, transmitido por los compañeros de las habitaciones contiguas, aquella escena y ninguna parecida se repitió. Sin embargo, los cimientos de nuestra relación se hicieron más sólidos gracias a aquello. Santiago supo que terminaría siendo mi protector o hermano mayor, y yo, que acababa de encontrar en él al escudero con el cual poder enfrentarme a ese mundo que todavía distaba mucho de dominar tan bien como los temarios de mis libros. 
 
      
 
    Con el paso del tiempo, a Santiago el recuerdo de aquel día solo hacía que confirmarle que su acción fue la acertada, quizás por ello me valoraba aún más, viéndome como una verdadera joya, tanto dentro como fuera del trabajo; de hecho, desde aquellos días de la facultad, ambos nos habíamos convertido en inseparables. Al finalizar los estudios, yo no tuve tanta suerte como él y pasé unos años sin poder encontrar un empleo adecuado a mi especialidad, pero al fin vi el cielo abierto al encontrarme un tiempo después con mi amigo del alma. El momento no era el más idóneo debido a que era el entierro de sus padres, pero, aun así, nuestra amistad volvió a resurgir y, tras dos cafés y unas horas de compartir risas y chismes de la juventud junto a algunas confidencias, los dos salimos de la cafetería con un contrato firmado bajo el sello de un sincero y válido apretón de manos. Lo acordado fue que él sería mi jefe y yo podría seguir avanzando en mis estudios, a la par que le ayudaba a él en sus investigaciones. El fuerte de los gastos del gabinete correría por cuenta suya, mientras que, a mí, de momento y hasta que la cosa no fuese viento en popa, mi amigo tan solo me exigiría que mantuviera todo siempre ordenado. Su campo de batalla o cuartel general, como solía llamar familiarmente a su despacho, debía estar impoluto —me dijo—, disponiendo de un espacio para cada objeto, así cabía la probabilidad de que todo estuviera siempre localizado y en perfecto orden cuando este lo necesitara y no, como pretendía yo, todo metido en un cajón con etiquetas de colores. Mis ideas con respecto a la decoración solían ser bastante buenas, aunque inconscientemente, y como ya se había dado cuenta él, siempre sentía una cierta inclinación a extralimitarme en detalles un tanto cursis —según me dijo un día.

  

  
  
   
      
 
    La visita impuesta 
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    l llamador de la consulta sonó a las cinco y media de la tarde, eso solo quería decir una cosa, que el paciente o posible cliente citado para esa hora estaba esperando en la puerta de abajo. 
 
    —Ya está aquí, Santiago. 
 
    La escueta advertencia de Raquel sirvió para que tanto Santiago como ella echaran una rápida ojeada a su alrededor en busca de restos de platos y tazas del café que, minutos antes, se habían tomado mientras charlaban. Casi parecía todo listo cuando, de repente, Raquel divisó con horror el envoltorio de una de sus chocolatinas medio arrugado junto al paragüero de la entrada; su puntería seguía siendo igual de mala que siempre —pensó. Tras unos breves segundos, durante los cuales volvió a revisar que todo hubiese desaparecido, accionó el mecanismo de apertura de la puerta de la calle; todavía contaba con tres minutos más hasta que el ascensor se detuviera en la tercera planta y saliera de él su próximo cliente. 
 
    Horas antes, en un pueblo cercano a la ciudad de Pamplona, el próximo cliente de Santiago y Raquel se distraía mirando a través de los visillos de la ventana de su habitación cómo las nubes se juntaban unas con otras formando pequeños cúmulos en el cielo; se veía claramente que aquella tarde de otoño había salido nublada, como esas que invitan a quedarse en cama, tapada con una manta, leyendo alguna novela del corazón y saboreando una taza de humeante buen café como el que preparaba su abuela Sofía, pero un poco más claro, eso sí, porque el de ella te dejaba en vela toda la noche —pensó Ana—, pero Isabel no podía permitir que su hermana se tomara esas licencias. Ambas sabían que tenían prisa, a pesar de revisar por tercera vez consecutiva las manecillas del pequeño reloj de la mesilla de noche y comprobar que estas todavía les ofrecían dos horas para arreglarse. Hoy era un día complicado, desde esa misma mañana no habían dejado de pensar cómo sería ir a una consulta de un psicólogo; la novedad les hacía tener un nudo en el estómago que no les permitía probar bocado, ya que a ninguna de ellas le gustaba lo desconocido y esa cita lo era y mucho, ya que, a partir de ese instante, no sabrían qué rumbo tomaría sus vidas. 
 
      
 
    “La vestimenta es lo más importante” —pensó Ana, mientras, de pie ante el armario de la habitación, sostenía abiertas de par en par las dos alas de este, pasando sus ojos de una a otra prenda sin el menor interés. En el interior de los cajones que ocupaban la parte baja del lado izquierdo, se encontraban cinco jerséis plegados y organizados escrupulosamente por intensidad de colores, cuatro camisetas y unos cuantos accesorios como cinturones, pañuelos, bufandas, gorros, guantes y, dentro de una caja realizada con hilo de algodón, regalo de su abuela en las pasadas Navidades, se encontraban varios pasadores de pelo, dos diademas de terciopelo en colores pastel, varios lazos de seda y organdí, ganchos con remates de flores y un bonito broche en forma de mariposa que solía utilizar para sujetarse los cuellos de los jerséis que le quedaban excesivamente holgados. Junto a esta, también se podían encontrar dos cajas de zapatos que contenían unas sabrinas, unas botas con vuelta escocesa y unas deportivas blancas con lazos rosa. En la parte superior, sobre perchas y sin apreturas, colgaban tres vestidos de corte amplio de lana, ya que ir cómoda era fundamental para su trabajo, una trenca y dos rebecas con cuello de encaje que cubrían otras tantas camisas de pequeños estampados de franela. En el otro lado del armario, el correspondiente a Isabel, parecía que durante años se hubiese llevado a cabo toda una batalla campal. En la parte baja, casi aplastados por un revoltijo de prendas irreconocibles hasta que estas se desenredasen algún día y fuesen colocadas en sus respectivas perchas, se vislumbraban unos pantalones vaqueros y una chaqueta del mismo tejido, aunque de distinta tintada y con parches de marcas comerciales en la zona de la pechera. Embuchado más que metido en una caja de cartón, aparecía atrapado con su tapa por las mangas, un jersey de cuello de cisne vuelto del revés y junto a él, un par de zapatos de aguja negros acharolados y unas botas de caña interminable, imitación a la piel de reptil. La caja de latón de las galletas había sido destinada a acumular accesorios, entre los que se podían encontrar unos guantes de rejilla, dos cintas para el cuello: una, con pequeños cristales brillantes y la otra, de cuero con una cruz colgando en su centro; artilugios para el pelo como horquillas, ganchos, redecillas transparentes y varias pulseras de aro, al igual que unos pendientes con la misma forma, pero con colgantes ensortijados. Entre todo ello, y como surgido de la nada, destacaba la presencia de la punta de un librillo rojo en cuya tapa, y con impresión dorada, la melenuda cabeza de un león desafiaba a la del unicornio que se unía al conjunto, dando sentido a un bello grabado en forma de escudo; era un pasaporte del Imperio Británico. En el interior de la tapadera de la caja de latón, pegado con cinta adhesiva transparente, había adherida y doblada en seis partes una tira de preservativos con sabor a fresa, lo cual terminaba por ocupar el poco espacio que quedaba libre antes de cerrarla. 
 
      
 
    —Mejor me pongo el vaquero —dijo Isabel—. Total..., esta visita no va a ser como la de mi ginecólogo… 
 
    —Mira que eres, Isabel, eso no tiene nada que ver. Siempre que se va al médico, dice la abuela que debemos ir aseados y bien vestidos. Creo que sería más adecuado que te pusieras un vestido —le dijo Ana, que no cesaba de hablar mientras sujetaba entre sus manos uno de los vestidos de lana que había descolgado minutos antes de la parte izquierda del armario. 
 
    —Mira que eres mojigata...—le respondió Isabel—. Quién te dice a ti que el loquero que ha contratado tu oficina no esté buenorro y que en esa misma cita salte y te haga perder la virginidad mental de una puta vez... 
 
    —Mejor será que cierres tu bocaza, Isabel, sabes que no me gusta que hables así, pareces una barriobajera... 
 
    —Querrás decir una salida... —le sonrió la otra con sorna. 
 
    —Déjame en paz ya de una vez. Ni te imaginas las ganas que tengo de que ese hombre me diga al fin cómo puedo perderte de vista. 
 
    —Pues lo mismo te digo..., así que ahora deja de decir chorradas y vistámonos, a ver si después de tanto lío resulta que llegamos tarde; para colmo, no me has dejado dormir la siesta... cómo se nos pase la cita, te juro que entonces sí me vas a tener que aguantar toda la noche. 
 
    A partir de ese instante, y en el transcurso de la siguiente hora y media, en la habitación de las chicas ya no hubo más diálogo, tan solo se oía el crujir de las prendas de vestir que entraban y salían paulatinamente del armario; era evidente que allí había alguien que no se decidía por qué ropa ponerse. El grifo de agua caliente de la bañera cesó después de estar un buen rato corriendo sin control, y a continuación fue reemplazado por un constante tintineo de tapaderas de botes de crema, líquido para lentillas y abrir y cerrar de cajones para coger el secador, los peines, los rulos, las pinzas y el bote de laca. 
 
    —¡Me cago en la hostia, si serás torpe..., pues no me has metido todo el chorro de laca en el ojo, so animal…! 
 
    —Siempre eres la misma, Isabel. Sabes que a veces el dosificador no está bien, así que no me eches las culpas a mí. 
 
    —Pues no sé a quién coño le voy a echar las culpas... ¡ah!, sí, ahora caigo, a la abu, no te jode. Por cierto, no me irás a decir que te vas a ir así, sin pintar, como si fueses un muerto. 
 
    —Pues sí, ¿pasa algo? 
 
    —Pues claro que pasa, Anita, aquí, en el pueblo, da lo mismo, pero en la ciudad no. Al menos podías cambiar esa cara de enferma que llevas siempre, hay gente que me conoce y no tengo ganas de que me pregunten si padecemos algo congénito. 
 
    —Pero... es que ya sabes que no me hace mucha gracia... 
 
    —¿Acaso crees que lo que tú pienses me importa mucho? —le cortó en seco Isabel. 
 
    —Ya sé que no —le respondió la otra, sumisa—, pero quería que lo supieras. 
 
    —Pues ya lo sé, así que ahora calla de una puñetera vez y píntate, aunque sea un poco, los ojos. ¿Lo ves? —la miró en el espejo tras esperar a que esta se aplicara una suave línea de crol en el contorno de los ojos—, así, y calladita, que estás más guapa. 
 
      
 
    Hora y media después, la habitación quedó al fin completamente en silencio tras oírse un sonoro portazo.  
 
    —¡Abuela!, ¡nos marchamos a Pamplona! 
 
    —¿Cómo dices, hija? —se escuchó preguntar a una voz quejumbrosa tras la puerta de la habitación opuesta. 
 
    —¡Abu!, ¡que nos largamos! 
 
      
 
    El claqueteo de los anchos tacones de unos zapatos de mujer fue lo último que se escuchó sobre las losas del piso de camino a la puerta de salida, y, tras otro portazo, la abuela Sofía se quedó de nuevo sola en su cama dando cabezadas, mientras la pantalla de la televisión iba interactuando con el mando a distancia que había dejado olvidado descuidadamente debajo de su trasero. 
 
    —Cuidado con los coches…—fue lo único que pudo pronunciar antes de quedarse de nuevo dormida; las pastillas que le administraban para sobrellevar sus crisis de ansiedad le producían siempre una constante somnolencia. 
 
      
 
    A Sofía, el rodillo del tiempo le había pasado factura antes de hora y los días empezaban a hacérsele cada vez más largos y las noches más cortas. La disfunción que tenía con respecto al horario para dormir era tan grande que, en ocasiones, tenía la sensación de ver llegar a una de sus nietas vestida de manera escandalosa a altas horas de la madrugada y a la otra marcharse a primera hora peinada y perfumada como a ella le gustaba. 
 
    —Hay que ver, esta juventud dónde va a ir a parar —se decía a sí misma cuando, a las cuatro de la mañana, vio llegar medio tambaleante, como tantas otras noches, a su nieta Isabel. 
 
    El que Sofía se hiciera cargo de las niñas había sido por obligación más que por convicción; a pesar de ello, reconocía que le había gustado disfrutar de las pequeñas cuando todavía se valía, pero ahora ya no era lo mismo, se sentía una anciana y con su enfermedad bastante enfermedad. Con su hija Irati, la relación afectiva nunca había sido buena, de hecho, al saber que esta se había quedado embarazada de un soldado inglés, dicha relación pasó a ser inexistente, terminando por desaparecer prácticamente de su vida cuando volvió a juntarse con otro hombre que le prometió mantenerla a ella y a las niñas, y se la llevó de su lado, para al final, quedar todo en promesas vacías. La repentina recaída de Irati tras una de sus crisis de fiebres y delirios —las cuales solía sufrir a menudo cuando, desde pequeña, pasó un leve brote de meningitis—, se agravó con el estrés añadido al tener que mantener ella sola la economía familiar, retrasando su recuperación hasta tal punto, que los médicos no le dieron muchas esperanzas de vida. Durante ese tiempo, una vecina se encargó de todo, incluso del cuidado de Irati, la misma que le anunciaría años más tarde el fallecimiento de su hija, así que, de la noche a la mañana, las niñas aparecieron en casa de la anciana con una nota donde se decía que, como único familiar vivo, se le otorgaba la tutoría legal de estas. Lo suyo —pensó Sofía— no era precisamente analizar si aquellos documentos que le entregaba una niña pequeña de ojos negros como el azabache y mirada sombría eran o no legales, tan solo sabía que debía responder atendiendo a la llamada de la sangre, y esas niñas eran sangre de su sangre, así que Sofía siguió con su labor de cuidadora, aunque supiese que, con el paso del tiempo, fuera a ella a quien las pequeñas tendrían que cuidar. 
 
    La parada de los autobuses urbanos correspondientes al número cuatro estaba atestada de gente a esas horas de la tarde. La gran mayoría tenía que iniciar el regreso si quería estar pronto en casa, a no ser que comieran en el trabajo para poder salir nada más tocar las sirenas de los marcadores horarios, alertando que la jornada laboral había finalizado. 
 
    —¡Joder!, si lo llego a saber, no te dejo leer esa ñoñería de novela y hubiésemos salido antes de casa, ahora no tenemos más remedio que jodernos y esperar con toda esta chusma de gente sudada. 
 
    —Pero..., ¿cómo puedes decir eso, Isabel? 
 
    —Digo lo que me sale del co... 
 
    —¡Basta ya! —le interrumpió, cortante, Ana—. Como sigas así, paso de ir a la consulta contigo, te lo aviso. 
 
    —Uf, qué miedo me das, como si pudieras hacer algo sin mí. 
 
    —No tientes a tu suerte, quedas advertida, no me hagas que te lo repita de nuevo. 
 
      
 
    El alfarero, amigo de su abuela, las había bajado desde el pueblo hasta el barrio de Villava, casi a la entrada de Pamplona, pero, a partir de ahí, ellas habían insistido en que las dejara solas, preferían no tener que pedir favores a nadie. Tomar la línea de la “Villavesa”, como se apodaba al servicio de autobuses urbanos, y caminar por aquellas calles como el resto de las chicas, les daba cierto aire de libertad, así que optaron por tomar la línea cuatro, que las conduciría hasta el centro. El vehículo, nada más parar justo a dos pasos de donde se encontraba la señal, se vio acorralado por la gente que, al verle llegar desde la otra punta de la avenida, ya se había empezado a agrupar. Cuando el conductor accionó el mecanismo de apertura de la puerta, uno tras otro, el personal fue accediendo con rapidez a fin de ocupar los pocos asientos que a esas alturas del trayecto quedaban todavía libres. Cuando se cerraron las puertas, la mayor parte de la gente ya había conseguido subir al pasillo central, pero no todos habían pasado por la zona de pago. 
 
    —Coge el dinero que se ha dejado el pavo ese de los auriculares. 
 
    —Pero, ¿no ves que eso no se puede hacer, Isabel...? 
 
    —Dirás que a ti no te apetece hacerlo, pero, como poderse hacer, se puede; de hecho, yo lo hice anoche y no pasó nada. 
 
    —Eso tú, que eres... 
 
    —Cuidadito con lo que vas a decir... 
 
    —Tranquila, no pienso decirte nada más hasta que lleguemos. 
 
    —No será verdad, no podría creérmelo... ¡Uf!, por cierto, ¿has visto a ese tío lo bueno que está?, si pudiera, aquí mismo me lo... 
 
    —¡Vale ya, Isabel! 
 
    —De acuerdo, de acuerdo. Pero no me dirás que no está para hacerle un favor... —se carcajeó. 
 
    —Pues yo no le veo nada especial; eso sí, la mochila que lleva es muy chula. 
 
    —Pero, Anita, ¿tú eres gilipollas o qué? ¡Será pava la tía! Un tipo que está como un tren y la muy boba se fija solo en su mochila... Mira, pánfila, si en algo tuvieras que fijarte, sería en todo caso en su paquete y no en su mochila, pero mira que eres tonta, tía —le reprochó Isabel. 
 
    Un silencio pesado reinó entre ambas durante el resto del trayecto. La situación entre ellas se estaba haciendo cada vez más insostenible y ellas lo sabían, al igual que sabían que una, sin la otra, no podría subsistir por mucho tiempo. Tras once paradas y una vuelta de esquina, el autobús llegó al fin a la prevista, quedando casi vacío cuando descendió de él la práctica totalidad de sus ocupantes. La gente lo hizo con la misma celeridad con que minutos antes lo había abordado, siendo observados de reojo por el controlador de paradas, que, desde la acera, cronometraba el tiempo empleado en ello. Mezclándose con el resto de los viandantes, unas pisadas inseguras se dirigieron sin parar, a través de un parque hasta adentrarse por una estrecha calle, aunque, antes de iniciar el recorrido, un par de pupilas se fijaron en el trozo de papel que tambaleaba en unas manos entre sudadas; en él se indicaba claramente la dirección hacia donde deberían encaminarse. Cuando llegaron al lugar, se encontraron ante la entrada principal de un edificio situado en uno de los barrios más emblemáticos. 
 
      
 
    En la calle, paradas ante la puerta principal, de decoración enrejada y con un enorme pomo de latón dorado en forma de rosetón que reflejaba deforme el rostro, las jóvenes se despidieron. 
 
    —No la cagues, Anita —le advirtió su hermana al sentir a la muchacha tiritando por el nerviosismo. 
 
    —Procuraré no hacerlo, puedes estar tranquila, Isabel —le respondió la otra. 
 
    —De procurar, nada, has de hacerlo, y bien, por las dos, ya lo sabes. Te dejo, pero no me hagas que vuelva para rescatarte, ¿entendido? 
 
      
 
    Sin prolongar más su charla, la joven con aspecto recatado y pulcro miró de hito en hito la puerta y su llamador; cualquiera hubiese pensado que se trataba de una de esas santurronas de misas y confesionarios que las parroquias solían enviar, de puerta en puerta, en busca de alguna limosna destinada a obras de caridad; sin embargo, aquella muchacha, en realidad, era la paciente que Santiago y Raquel estaban esperando. Unos ojos, negros como el azabache y ribeteados de crol, se movieron inquietos por los números ordenados que llenaban el panel dorado que aparecía repleto de botones, hasta que dio con la inscripción identificativa de la consulta; esta aparecía con letras mayúsculas haciendo alusión al número de planta y la razón social por la que comercialmente era reconocida la clínica: “HERGA, S.A.”. Sin pensárselo una vez más, su dedo empezó a presionar sobre el timbre. 
 
    —Toca más veces, so pava. ¿No ves que no te están haciendo ni puñetero caso? 
 
    —Ahora abrirán, Isabel, tranquila, no hay que ser tan impaciente; además, no se supone que tenías que marcharte... 
 
    —Ya estamos con la jodida impaciencia..., ahora seguro que me vendrás con uno de tus refranes insípidos de vieja chocha. 
 
    —Cállate de una vez, Isabel, si supieras cuánto me cansas cuando te pones así... 
 
    —Igual que tú a mí, no te jode. Aunque ahora que lo pienso..., igual sería bueno que te hablara así más a menudo, así te jodería más —se carcajeó. 
 
    —Ni lo sueñes..., estás enferma. 
 
    El chasquido del pestillo de la puerta al descorrerse hizo que esta se abriera unos centímetros, invitando a pasar a su interior al recién llegado e interrumpiendo la interesante discusión que se estaba produciendo en el otro lado de esta. Antes de entrar, un último vistazo a su alrededor le aseguró a la joven que al fin se encontraba sola, y que la otra la había dejado tranquila por un breve lapso. La baranda de madera maciza y los barrotes ensortijados que decoraban el recorrido de la escalera, decían mucho del tipo de inquilinos que la habían habitado en otros tiempos, así como el subido color teja de sus ladrillos cara vista en el exterior, que habían sido suavizados por molduras ricamente elaboradas que los enmarcaban como cuadros, o las generosas ventanas de cuatro cuarterones protegidos por repujadas barandas que adornaban los estrechos balcones que daban a la otra parte de un concurrido paseo de una de las arterias principales de la ciudad. 
 
    El hueco de la cuadrangular escalera había sido distribuido en dos secciones: una, ocupada por los amplios escalones de mármol de un suave color salmón, la otra, por el cajón de cristales y hierro forjado al más puro estilo modernista que formaban el vistoso ascensor. De un mecanismo rudimentario, el antiguo elevador sería el que, a velocidad ralentizada, llevaría a su ocupante hasta la tercera planta, donde se encontraba precisamente la consulta del psicólogo y psicoanalista, tal como rezaba en la placa dorada junto al marco de la puerta, que ya permanecía abierta a la espera de la visita. 
 
    La recién llegada no había hecho más que salir del oscilante suelo cuando una amable joven, vestida de bata blanca, le salió al encuentro en el mismo descansillo de la escalera. La expresiva y luminosa sonrisa de Raquel recibiría como respuesta otra apenas visible. 
 
    —Muy buenas tardes, supongo que usted debe de ser la señorita Sierra, ¿verdad? 
 
    —Sí —obtuvo como única contestación de la muchacha con mirada huidiza. 
 
    —Estupendo. Pues, si es tan amable de acompañarme, la conduciré a la sala de espera; el doctor Hernández la atenderá en unos minutos. 
 
    —Gracias —le respondió la joven, sentándose en uno de los butacones que la enfermera le indicaba y tomando la revista que esta le ofreció. 
 
      
 
    Dejando a la joven sola con su lectura, y amenizada por una suave música ambiental en la que se iban escuchando melodías de los años cincuenta y sesenta que controlaba con un programa desde su ordenador, Raquel se alejó en dirección a su escritorio para anunciar la llegada de la paciente. Un toque en la tecla verde del teléfono abrió la línea. 
 
    —Doctor, la señorita Sierra acaba de llegar. 
 
    —Gracias, Raquel, hágala entrar, por favor. 
 
    Aquel monótono saludo, al principio, tanto a Santiago como a Raquel les había costado bastante realizarlo sin echarse a reír a carcajadas. A ellos, que siempre se habían llamado de tú, coleguita, pardillo, pava, empollón, boba, etc., les costaba hablarse de esa manera tan formal, pero no había más remedio, tal como le recordaría Santiago el día que atendieron a su primer paciente.  
 
    —Chavala, esto es parte del guion, así que no nos queda más remedio que hacerlo bien, si queremos parecer convincentes.  
 
    —De acuerdo, Santiago, ahora lo repetiré sin reírme, pero si ves que algún día se me escapa la risa, la ahogaré haciendo como que tengo tos, ¿de acuerdo? 
 
    —Está bien, lo que tú quieras, o mejor metes la cabeza dentro de la papelera, así tu tos simulada hará eco y se enterará todo el mundo. 
 
    —Pero ¿qué tonterías dices?... —estalló en carcajadas la muchacha. 
 
    —Las mismas que dices tú, Raquelita… —le secundó él con más carcajadas. 
 
    Santiago había estado preparándose la documentación para el momento; casos como aquellos no eran precisamente su especialidad, o, al menos, eso creía. Los asuntos de empresa siempre le daban muy mala espina, ya que pensaba que la mayoría de las veces la balanza estaba a favor del empresario y no del trabajador, por eso, en los pocos informes que había tenido que hacer, siempre había procurado favorecer al obrero, aunque, con el tiempo, se dio cuenta de que su evaluación positiva, por lo general, no solía cambiar el curso real de los acontecimientos. El que tenía el cenizo lo tenía y si el jefe le tenía ojeriza lo despedía, a pesar de que en el informe él hubiese puesto con letras mayúsculas “APTO”. 
 
    —Señorita Sierra, si es tan amable de seguirme —le invitó la enfermera a la muchacha, mientras que, con una mano, señalaba hacia la puerta contigua de la otra habitación—. El doctor Hernández la espera. 
 
    —Gracias. 
 
    La visita había dejado la revista cerrada sobre la mesa minutos antes de que la llamaran; los cotilleos de portería no le hacían mucha gracia, aunque a veces le gustaba mirarlos porque de ellos siempre se aprendía algo, aunque fuese la tendencia de ropa para el próximo verano o qué tipo de peinado era el más favorecedor. 
 
    La puerta del despacho del doctor se abrió y en el interior de la habitación apareció un hombre de considerable estatura, pulcramente rasurado y oliendo a aftershave; el joven era Santiago Hernández Galindo, el psicoanalista que supuestamente tenía que hablar con ella. 
 
    Tras estrecharle la mano a modo de saludo, Santiago se limitó a invitarla a que pasase al interior de su despacho, siguiéndola de cerca, aunque antes se había asegurado, como siempre, de cerrar la puerta tras de sí: preservar la confidencialidad de sus pacientes era una de las cosas más importantes que le habían inculcado sus profesores, algo que él también había observado en la lectura de casos de los grandes maestros del psicoanálisis. 
 
    Tras invitar a la joven a pasar, Santiago observó cómo la muchacha seguía paso a paso sus indicaciones, alisándose la falda de su vestido con una mano antes de tomar asiento frente al cómodo sillón de una plaza que quedaba justo frente al suyo, en la parte opuesta de la amplia mesa de escritorio; hasta que no la vio sentada, él tampoco tomó asiento. Paso a paso, la joven hizo caso a la voz de aquel desconocido que llegaba a sus oídos de forma modulada, y en la cual, este empleó palabras amables y apaciguadoras. 
 
    —Sea bienvenida, señorita Sierra, mi nombre es Santiago y, si usted me lo permite, le invito a que, a partir de ahora, omitamos los formulismos y nos llamemos por nuestros nombres de pila..., ¿estás de acuerdo? Ani... —dudó—, Ana. 
 
    “Vaya, esto parece empezar mejor de lo que había supuesto” —pensó la muchacha, que observó cómo, paulatinamente, los nervios iniciales que había estado notando en la boca de su estómago empezaban a desaparecer. Un rápido asentamiento de su cabeza fue suficiente para que el hombre que tenía frente a ella, y que le hablaba de aquella manera tan peculiar, siguiese su monólogo mientras alternaba su mirada de la pantalla de su ordenador a su rostro. No sabía el porqué, pero escuchar la voz de aquel hombre le resultaba sumamente agradable. 
 
    —Según te habrán informado en tu empresa, me han enviado tu expediente de la otra clínica para que, tras una sencillas pruebas, evaluemos si estás capacitada para el puesto que ocupas, o quizás para otro de mayor responsabilidad —Santiago mentía y lo sabía, pero prefería empezar dando ánimos al pájaro desvalido en lugar de machacarlo como bien hubieran hecho otros colegas suyos de la misma especialidad—, así que, si no te importa, Ana, me gustaría que rellenases unos test a través de los cuales yo pueda saber un poco más de lo que tienes ahí, en tu cabeza —le explicó, mientras, sonriente, se señalaba a sí mismo la parte de su frente que quedaba libre de la abundante mata de pelo castaño y rizado que, aunque cortado a navaja, dejaba en la nuca simpáticos rizos acaracolados. 
 
    —De acuerdo —fue toda la respuesta que obtuvo de la joven. 
 
    —Ahora, si me disculpas un segundo, Ana, voy a decirle a mi ayudante que me prepare los formularios, vuelvo contigo enseguida. 
 
    Y, retirando el mullido sillón con alto respaldo que le hacía más llevaderas las interminables horas extras de estudio en la consulta, Santiago salió decidido hacia donde se encontraba su compañera, en la recepción, cerrando tras de sí la puerta. 
 
    —Dime..., dime..., ¿qué tal? —le apremió en voz baja su amiga. 
 
    —Pues la verdad es que no sé qué decirte —le respondió Santiago alzando las cejas—. Lo cierto es que hablar no habla, es más, ha disparado solo una palabra desde que ha entrado, pero ya sabes que todos empiezan igual y, al final, siempre tenemos que darles una infusión de las tuyas, que es capaz de dormir hasta a un elefante. 
 
    —Mira que eres criticón, anda, calla y toma esto. Vas a hacerle los test de Nivel III, ¿verdad? 
 
    —No, solo dame los de psicología laboral, los otros son para nuestros enfermos, y procura no interrumpirme si hay alguna llamada; no sé, pero algo me dice que esto no va a ser coser y cantar. 
 
    De vuelta a su despacho, Santiago llevaba el portafolios que minutos antes le había dado Raquel, repleto de test ordenados por importancia y marcados por pestañas trasparentes de colores, tal como a ella le gustaba. Empezaría por los más sencillos e iría subiendo en dificultad según viera la respuesta de su cliente, que, de momento era nula. Dichos test, que supuestamente debería rellenar la paciente, le llevarían a evaluar, a través de sus resultados, el coeficiente de inteligencia, gustos, bloqueos conductuales, rasgos de personalidad, etc.; en resumen, aquellos seis dossiers suponían una valiosa radiografía del individuo en cuestión, para el que se movía en el campo del estudio de la psicología y psiquiatría.  
 
    —Si te parece, Ana, vamos a comenzar con este más sencillo —le indicó a la muchacha, poniendo ante sus ojos unas hojas grapadas y marcadas con señaladores de color marrón—. Estos son los psicotécnicos. Seguro que ya habrás hecho alguno de estos cuando has acudido a solicitar un trabajo, pero, como tenemos que cubrir un requisito, deberás volverlos a hacer. Tómate el tiempo que necesites. 
 
    —No tengo bolígrafo —le argumentó la joven sin alzar la mirada. 
 
    —Perdón, no me había dado cuenta —se disculpó Santiago, ofreciéndole que cogiera uno de entre la decena que lucía dentro de un cubilete de madera junto a su ordenador. 
 
    Sin mediar palabra, la muchacha se puso a rellenar, una por una, todas las casillas del cuestionario. A simple vista —pensó Santiago—, parecía que se lo supiese de memoria, qué curioso e inusual, ya que, aunque lo hubiese hecho en otro momento, por lo general todos sus pacientes, antes de enfrentarse a un cuestionario, solían observarlo primero con detenimiento y luego empezaban a rellenarlo; ella no lo había hecho así. No había pasado ni dos vueltas del libro que estaba leyendo on-line acerca de unas disfunciones de la memoria, cuando el dossier marrón apareció justo en su lado de la mesa. 
 
    —Vaya, sí que eres rápida, Ana. Bueno, pues pasemos al siguiente. 
 
      
 
    Haciendo la misma operación que la vez anterior, Santiago escogió entre todos uno con señalador naranja. En su portada indicaba “patologías”. 
 
    —En este, tan solo me gustaría que indicaras si, además de las enfermedades habituales que solemos tener de niños, como anginas, apéndice, etc., hay alguna que, por su gravedad o ser inusual, has padecido. 
 
    En esta ocasión, el fenómeno que tanto había esperado Santiago al fin se produjo. Su paciente tomó con sus manos, de uñas pulcramente arregladas de manicura francesa, las dos hojas del dossier naranja, y, tras leerlas por segunda vez, se dispuso tan solo a escribir en uno de los apartados. 
 
    Santiago no podía por menos que observarla por el rabillo del ojo mientras lo hacía. El aspecto de aquella muchacha era de lo más natural, pero encerraba, al mismo tiempo, cierto misterio que la hacía parecer hasta atractiva. El rostro redondo y de tez un tanto pálida se alegraba con pequeñas pecas que, dispersas en la zona de los pómulos, le daba un aire aniñado. Su pelo, lacio y de una textura gruesa, que le llegaba un poco más abajo de los hombros, se mantenía en impecable control bajo el dominio de una diadema de terciopelo color caldera, haciendo juego con los topos del vestido de lana con cuello vuelto y amplio que, recogido de forma graciosa con un curioso broche en forma de mariposa en uno de sus lados, le ceñía el tejido a la columna del cuello hasta llegarle casi al mismo borde de la barbilla. El movimiento de las oscuras pestañas de la chica cada vez que pestañeaba le recordó precisamente el aletear de las alas de aquellos preciosos y frágiles lepidópteros. 
 
    —Aquí lo tienes —le informó la muchacha, abstrayéndolo de la atención disimulada que, hasta el momento, seguía puesta en su aspecto. 
 
    —Estupendo —la animó—, vayamos, pues, con el siguiente. 
 
    El siguiente, como Santiago lo calificó sin darle la mayor relevancia, quizás era uno de los test más importantes. Con separador color morado, el dossier que le ofrecía a la joven no tenía rótulo en su portada, como en casos anteriores, pero se refería al de personalidad y carácter; también era el que más número de folios reunía, cinco en total. Un leve vistazo a su reloj de pulsera le hizo darse cuenta a Santiago, con sorpresa, del tiempo que había transcurrido. Llevaba una hora con ella y todavía no tenía ni tan siquiera una leve apreciación que permitiese catalogarla en algún parámetro. Mientras la veía sentada completando aquel galimatías de preguntas, decidió volver a centrarse en su minucioso estudio; los años de práctica en la facultad y luego en el centro para enfermedades psíquicas habían hecho que Santiago no pasara por alto ni el más mínimo de los detalles, así que volvió a la carga. 
 
    Dejando de lado los detalles de su rostro qué al parecer, había captado a la primera, siguió con la mirada las curvas de su cuerpo. Estaba claro que, a la edad de veinticinco años, como Ana decía tener, cualquier mujer era un cúmulo de perfecciones, pero en el caso de esta muchacha, estas permanecían a la sombra de una ropa amplia y desgarbada, como si el simple hecho de revelar su feminidad le resultase incómodo. “Santi, apunta esto”, se recordó para sí. Continuando con un leve repaso a lo poco que apreció de ella en el momento de su llegada, la muchacha era de una estatura más bien alta para ser mujer, sobre uno setenta, a pesar de llevar calzado casi plano, aunque estaba claro que a él no le había parecido tan alta, ya que medía uno noventa y tres. 
 
    —Ya está. Aquí lo tienes. Dame otro, por favor. 
 
    “Vaya, el vocabulario de la muchacha se ampliaba por momentos, eso era buena señal” —se dijo Santiago para sí. Y tanto que lo era, aunque el tono de apremio no lo había acabado de entender.  
 
    —Ya estamos acabando, Ana, tan solo nos quedan estos dos, pero se pueden rellenar juntos perfectamente —le aseguró, entregándole uno de color verde que evaluaría su capacitación laboral según la situación, y otro de color azul donde indicaría sus proyectos actuales y de futuro, dándole cierta agilidad al tema para evitar que aumentase en ella aquella sensación de prisa que él le había notado al hablar. 
 
    ¿Le pedía más para que viera en ella que era rápida y ágil completándolos?, ¿o lo que quería, en realidad, era terminar cuanto antes? Mientras la muchacha seguía con su minuciosa tarea, a Santiago le dio tiempo suficiente para girar su butaca y sacar del mueble auxiliar que tenía tras él una cartulina en blanco donde imprimiría un breve informe de lo que habían hecho aquel día. Luego, firmándolo al pie, como solía hacer desde siempre, para darle al documento un poco más de personalidad, le pondría la fecha y aguardaría a que la muchacha terminara, pero cuando se giró, se dio cuenta de que ella ya había finalizado los dos últimos test y le esperaba; solo entonces dedujo que, desde hacía rato, ella había estado observando fijamente todos sus movimientos con gesto de curiosidad, sobre todo sus manos, pero lo que él no sabía era que a Ana, sus manos le llamaban poderosamente la atención. Esas manos grandes, con dedos delgados y sobre todo bien cuidadas y suaves, muy suaves; ¿cómo sería sentirlas deslizarse lentamente por su piel? —empezó a divagar. 
 
      
 
    El movimiento de inquietud efectuado por la muchacha sobre su propio asiento alertó a Santiago de que ya era hora de finalizar la consulta; seguramente se sentiría cansada de tantos test. 
 
    —Vaya, Ana, veo que ya has terminado también estos —la felicitó, mientras adjuntaba los folios a los anteriores—. Estupendo, ahora tan solo me queda analizarlo todo —le indicó, haciendo referencia al grueso expediente— y, si no hay ningún error, me refiero a alguna confusión, pasaremos el resultado de estos, a tus jefes. 
 
    —Entonces..., ¿no me van a llamar para decirme qué he sacado? —la voz de ella sonaba apremiante y descorazonada al mismo tiempo. 
 
    —Generalmente eso no se suele hacer, Ana. Lo lamento mucho —se disculpó cortésmente, utilizando el tono de voz amable, pero tajante, que empleaba cuando se le presentaban estos casos. 
 
    —Pues a mí me gustaría saberlo —la oyó replicar con tono de impaciencia. 
 
    —Te entiendo, Ana, pero entiéndeme tú a mí —le habló pausadamente—. Se supone que este estudio encargado por tus superiores es un asunto interno de la empresa, decírtelo podría suponernos algunos inconvenientes con ellos, ¿me comprendes? 
 
    —Sí, te entiendo, aunque... 
 
    Viendo la cara de desesperanza de la muchacha, que, era la primera vez que le miraba directamente a los ojos rebasando el tiempo prudencial, a Santiago se le partió el corazón. ¿A qué santo a estas alturas se había vuelto de repente tan sensiblero? A cosas más complicadas se había negado y no se sentía tan mal como en esos instantes. La expresión de aquel rostro de porcelana le estaba pidiendo a gritos que fuera compasivo. 
 
    —Mira, no te puedo prometer nada, Ana, pero lo único que puedo hacer es que, si vemos que alguno de los test no es lo suficientemente apto, lo repitas antes de darles una última valoración, ¿te parece bien? 
 
    —Gracias. 
 
    Y no hizo falta nada más, al menos para Santiago. Ese simple gracias, dicho con la expresión de aquellos ojos y una sonrisa de oreja a oreja que hasta aquellos instantes la muchacha había mantenido oculta, le hizo creer que había subido la intensidad de la luz de la lámpara del techo. Era sorprendente cómo podía cambiar el rostro de las personas cuando estas se sentían felices o desdichadas. 
 
    La sesión ahora sí que había terminado, así que, despidiéndose de ella, la acompañó hasta la mesita de la recepción, donde les esperaba una Raquel con actitud profesional, pero con esa mirada que Santiago conocía tan bien, la de estar muriéndose por saber qué había sucedido con la chica tras aquella puerta. Sonriente, solicitó a la joven que formalizara con su firma la factura que luego le pasarían a su empresa. Tomando la estilográfica que la enfermera le ofrecía, la muchacha empezó a trazar sobre el papel su nombre con una letra inclinada hacia la derecha, de trazo largo y cuidado. Al finalizar, Santiago volvió a señalar a la joven que la mantendría al corriente de todo y que no tenía qué preocuparse de nada. Dejando de mirar al doctor a los ojos, la muchacha pagó con el vale que le había dado su empresa, los servicios del doctor y tras recoger la factura, desapareció sin más, eso sí, dejando a ambos amigos parados sin mediar palabra en mitad del pequeño recibidor. 
 
    —¿No tienes de qué preocuparte…? —repitió Raquel a su compañero, imitándole cómicamente en la voz—. ¿Te mantendré al corriente de todo… A ver, Santiago, ¿qué me he perdido? 
 
    —Nada, mujer, no te has perdido nada —respondió airado a su amiga, tras ver que esta se le había plantado con los brazos en jarras justo delante y, desde su escasa altura, un metro sesenta y cinco centímetros a malas penas, le pedía explicaciones—. Tan solo estaba tranquilizando a la muchacha. Creo que está acojonada de que los informes que pueda yo darle a su empresa le cuesten el puesto de trabajo, eso es todo. 
 
    —¿Eso es todo? —volvió a preguntarle Raquel en posición de reto—. Pues, qué quieres que te diga, Santiaguito, a mí me ha dado la sensación de que tras tu envoltorio de rígido profesional, responsable y eficiente, había un sutil halo al más puro estilo macho de las cavernas protegiendo a su hembra. 
 
    —Estás como una cabra, Raquel, pero, ¿cómo se te ocurre decirme esas cosas? No, si está claro que esos tés que te tomas con... no sé qué demonios de hierbas que le echas, te están afectando no solo la psique, sino también la razón. 
 
    —Sí, sí, tú dirás lo que quieras, pero esta —le respondió señalándose a sí misma con el dedo pulgar— es una experta en la prensa del corazón y adivina los líos de los famosos mucho antes de que ellos mismos sepan que van a tenerlos. 
 
    —Pues ahora es cuando aprovecho para decirte que no comprendo por qué has escogido esta carrera si lo tuyo, en realidad, era la prensa rosa —le respondió soberbio mientras se encaminaba hacia su despacho. 
 
    Raquel, por muy inverosímil que pareciese lo que decía en un principio, al final siempre había que darle la razón, y Santiago lo sabía, por eso se había alejado de ella antes de responderle de malas maneras. Era cierto. Lo que había pasado antes era inusual en su forma de comportarse y él también lo había notado. Tan solo tenía dos opciones: una, poner tierra por medio en todo aquel asunto y pasar de avisar a la chica; o dos, cumplir su promesa y limitarse tan solo a ayudarla a superar cualquier inconveniente de las pruebas. Razonando para sí mismo esto último, pensó que esta opción no le comprometería en nada, así que la dio como válida e intentó también hacérsela comprender a su alocada colega. 
 
      
 
    Con la marcha de la muchacha, habían finalizado el turno de visitas y la consulta quedó en completo silencio, tal como a Santiago le gustaba. En la rotonda del mirador, al final no había tenido más remedio que poner la dichosa mesa camilla con la que Raquel se había empeñado, pero, en lugar de darle el aire que ella pensaba, es decir, retrógrado y anticuado, con su mantel estampado de flores y terminaciones de flecos, propio de los que había visto toda su vida en su casa y sobre el que cientos de veces había tomado café con sus padres y jugado al parchís con sus abuelos, Santiago optó por darle un aire más actual, terminando por elegir una mesa de patas gruesas y remates en forma de bola de madera maciza, muy acorde con el estilo eficiente que pretendía impregnar a su despacho. Al poner este mueble auxiliar cerca del resto de sus libros, podría dejar estos abiertos sobre él sin que nadie se los tocase, mientras realizaba consultas y anotaciones de sus capítulos. Aquella noche había más libros sobre la mesa de lo habitual. Santiago se había propuesto analizar en solitario los resultados de los test rellenados durante la semana anterior, aunque su verdadero interés se centraba en uno más reciente, el de esa chica llamada Ana. Cuando terminara, con una lista de conclusiones más o menos claras —se dijo—, se las expondría a su colega Raquel para que ella se las fuera rebatiendo, una por una, como solía hacer siempre, hasta terminar coincidiendo ambos en un mismo pensamiento, que no era otro que aquel trabajo era apasionante pero muy complicado y duro. 
 
    Por lo general, los test siempre pasaban un mismo procedimiento: primero los revisaba Raquel, luego pasaba los resultados al ordenador hasta actualizar la ficha del paciente, donde volvía a catalogarlos por orden de severidad y tipo de caso, y, con la información ya indexada en la pantalla, se reunía con su compañero y analizaban juntos, cada anomalía que veían en ellos. Ese era el procedimiento habitual que solían hacer con todos, con todos menos con ese; el de la joven había sido retenido por Santiago y no había llegado a pasárselo a su compañera, dando pie a que esta se preguntara por qué se comportaba él de aquella manera tan peculiar con la nueva paciente, cuando de siempre habían establecido la norma de que, se tratara de quien se tratara, todos los casos deberían tener la misma consideración, ¿o quizás sí sabría el motivo? 
 
    —Vamos a ver qué tenemos por aquí... —se dijo a sí mismo mientras preparaba a su alrededor el material necesario, consistente en lápiz, cuadernillo de anotaciones, goma de borrar, rotulador fluorescente amarillo y un buen taco de hojas autoadhesivas que le servirían como marcapáginas. El contenido de aquel sobre era como la paciente a la que correspondía dicha información, es decir, todo un enigma. Tras extraer los seis formularios, los extendió encima de la mesa, los ordenó por importancia, dejándose los decisivos para el final, y se dispuso, en primer lugar, a revisar los puramente intrascendentes.  
 
      
 
    El primero fue abierto. Los datos psicotécnicos del dossier marrón fueron revisados con una fugaz mirada, la cual le hizo darse cuenta de que todo estaba dentro de la normalidad. Su experiencia en otros campos, no en este concretamente, al cual rehuía siempre que se le presentaba la ocasión, le habían hecho encontrar al primer golpe de vista cualquier anomalía o dato que sobresaliese en ambos sentidos de los parámetros habituales. 
 
    —Vaya, no están nada mal —se autoconvenció, a la vista de lo que ella había indicado en cada casillero. El alto nivel de su resultado le reafirmó una vez más la impresión que obtuvo de la muchacha en la consulta; era evidente que no era la primera vez que esta se enfrentaba a ese tipo de test. 
 
    La realización del Test Psicotécnico para un trabajador no era nada ventajoso —esta era su opinión personal. De todos era sabido que tan solo daba ventajas a los propios patronos, ya que, de antemano, estos podían saber con mayor precisión el tipo de perfil del candidato, ya fuera para determinar su capacidad en ejercer las funciones en el puesto que se le había pensado asignar, o su competencia y habilidades para llevar a buen fin dichas funciones. 
 
    Antes de desechar el primer dossier, le puso una anotación en el margen superior de la derecha de la misma tapa y continuó con el siguiente, aunque, viendo que se trataba de las patologías, cambió de parecer y terminó por ponerlo a la cola; el análisis de las enfermedades del cuerpo ajeno no era precisamente su debilidad o, mejor dicho, sí, pero del propio, ya que se consideraba un ser hipocondriaco, lo cual hacía que creyese todo lo que le decían, o en este caso leía, en cuestión de salud. 
 
    —Ahora, pequeña Ana, vamos a ver de verdad cómo eres —se retó a sí mismo entusiasmado. 
 
    El siguiente dossier, de color morado y más grueso que los anteriores, se abrió de par en par ante sus ojos; era el correspondiente a “personalidad y carácter” y el que siempre le apasionaba, ya que, a través de la información que los pacientes solían indicar, él sacaba un diagnóstico paralelo del que reflejaban los test. En el caso de enfermos mentales, toda conexión con hechos acontecidos tanto en el pasado como en el presente, así como la relación buena o mala con familiares o amigos, debía tenerse en cuenta. 
 
    —¡Vaya!, ¡vaya! Ana, aquí me dices que eres huérfana de madre, que tienes una hermana gemela, una abuela que vive con vosotras y que tiene setenta y cinco años, y un padre en el extranjero al cual hace años que no ves... —se dijo a sí mismo, como si la muchacha estuviese ante él diciéndoselo de viva voz—Interesante cuadro familiar..., pero en amistades..., amigas, por ejemplo..., veo que no me pones a nadie, ni amigos, y mucho menos indicas que hayas tenido algún tipo de relación sentimental. Bueno, eso me parece interesante. 
 
    Al momento, se reprendió por ese último comentario, sabía que era totalmente inapropiado. 
 
    —Pero... ¿qué estás haciendo?, Santiago —se amonestó—. ¿Aprovecharte de la información privada que te indican tus pacientes para uso personal? Tendría que darte vergüenza, hombre. 
 
      
 
    En lugar de vergüenza, lo que pensó que debería tener era más cuidado a partir de ese instante, si no quería que todo aquello terminara por complicarle la vida; aún recordaba el momento en el que su compañera, horas antes, le tuvo que frenar sus impulsos. “La cosa no pintaba nada bien” —pensó, y lo peor es que él era consciente de ello. Intentando retomar el control sobre sí mismo y del caso que llevaba entre manos, continuó con la lectura de aquellas pocas líneas que la muchacha, confiada, le había desvelado acerca de sí misma. 
 
    «Soy muy tímida —le escribía Ana con letra pequeña y cuidada—por eso me cuesta tanto mirar directamente a los ojos a las personas. Hay gente que piensa que no soy normal porque no me relaciono con los demás de la misma forma en que lo hace mi hermana, por ejemplo, pero... es que ella es tan diferente a mí...». 
 
    Es lógico —se dijo Santiago analizando aquellas líneas—; ese tipo de personas al resto de la sociedad siempre le parecía bichos raros, pero lo único que les sucedía era que eran más sensibles que el resto y esa sensibilidad la ocultaban precisamente con esas miradas huidizas, por lo general con la cabeza gacha y una máscara de indiferencia y falta de comunicación que distaba mucho de ser verdad.  
 
    «...llevo muchos años luchando para sobresalir, como mi hermana, pero me resulta francamente difícil, ella es tan genial que nunca podría llegar a estar a su altura...».  
 
    Santiago no pudo por menos que hacer una leve pausa en el párrafo “luchando para destacar como mi hermana”. Sin pretenderlo, Ana le había dado una pista vital para su diagnóstico. Estar a la sombra de la personalidad de su propia hermana, en este caso definida como luminiscente por la propia muchacha, era una carga muy pesada, más, si cabe, para un ser tan débil psicológicamente como ella. Ahora Santiago entendía mejor el comportamiento retraído de la joven durante las horas que estuvo en su despacho. 
 
    «...Isabel es todo lo que yo desearía ser; valiente, decidida, guapa, esbelta, no tiene miedo a los chicos y siempre consigue lo que quiere. Aunque no ayude en las tareas de casa ni a cuidar a mi abuela, tiene tanta gracia en lo que dice y hace que hasta la abuela Sofía la quiere más que a mí...». 
 
    De nuevo la joven volvía a resaltar la supremacía de su hermana, pero, en esta ocasión, centrándose en el terreno afectivo. La predilección de la abuela por su hermana, e incluso la dosis de cariño y afecto demostrado por sus seres queridos con respecto a ella, era tan evidente que a la joven le había llegado a agravar su estado emocional, —observó Santiago—; en cuanto a lo de la relación con chicos —volvió a tomarse nota de esa frase en su cuaderno—, parecía decir que ella sí sentía miedo y, si era así, aquello solo podía significar que lo había probado, pero no con buenos resultados. 
 
    Pero..., ¿y de su madre? Santiago estaba absorto en sus pensamientos y ni prestó atención al hecho de que ya era medianoche y todavía no había probado bocado. El ansia por saber de Ana le había hecho insensible hasta el punto de no notar el nudo en el estómago que solía sentir a esas horas y que no era más que hambre. 
 
    Minutos antes, y siguiendo un ritual establecido en época de estudiante, se había descalzado y gustaba de rozar la planta de sus pies sobre el mullido de la alfombra; decía que aquella sensación le activaba los puntos neurálgicos del resto del cuerpo y le impedía quedarse dormido del aburrimiento del estudio. Verdad o mentira, la cuestión es que en esos instantes lo estaba haciendo de manera constante e inconsciente mientras seguía leyendo. Tras tres renglones más, la muchacha seguía sin mencionar apenas nada de la convivencia con su madre —observó—, tan solo se había centrado en catalogar su muerte como una gran pérdida causada por una complicada enfermedad y que aquellos tiempos fueron muy dolorosos. 
 
    La figura de su abuela, Ana, la enfocaba con cierta dosis de sentimientos. La anciana las había acogido en su casa rural tras fallecer la madre de las niñas; al parecer, lo que empezó como una bronconeumonía, al fin se había convertido en una grave enfermedad pulmonar, que requería que la enferma permaneciera ingresada durante un largo período de tiempo en un centro hospitalario en régimen de aislamiento. 
 
    «...cuando la asistenta social nos llevó a casa de la abuela Sofía, nada más verme se puso a llorar, creo que sabía que no volvería a ver más a mi madre. Se portó bien con nosotras, creo que, entre otras cosas, porque supo que, aparte de ella, no teníamos más parientes vivos que pudieran hacerse cargo; bueno, también estaba mi padre, pero él ni se llegó a enterar...». 
 
    Con respecto al padre, sucedía lo mismo. Ana tan solo indicaba que todavía estaba vivo, que su abuela intentó en una ocasión en hablar con él, pero, como no entendió lo que le decían porque para ella eran palabras difíciles, la mujer les colgó el teléfono enfadada, alegando que de ella no se reía nadie. 
 
    «...papá siempre supo de nuestra existencia, pero nunca quiso ponerse en contacto con nosotras. Mi madre nos dijo que vivía en el extranjero, en una isla, y que, si algún día queríamos ir a verle, tendríamos que aprender antes a hablar muy bien el inglés, así le podríamos dar una sorpresa...». 
 
    —Pues vaya cuadro tienes, pequeña —reflexionó Santiago para sí—. Ahora entiendo que en el trabajo te califiquen como una muchacha muy rarita, pero es que no es para menos. Estás más sola que un alma —la compadeció, a la vista de la información que le ofrecían sus emotivas confesiones  
 
    Aquellos cuadros de patologías agudas le eran familiares. Por lo general, había individuos que creían encontrarse solos a pesar de tener familiares y gente a su alrededor, y lo más curioso era que todos esos trastornos solían venir de hechos ocurridos durante el período de la infancia, concretamente de algún suceso que les había marcado en un momento de su vida, cuando la percepción que tenían de los demás y de su entorno, era como una burbuja que les cobijaba y que, de repente explotaba y los dejaba desprotegidos y desorientados. ¿Cuál sería ese suceso en el caso de Ana? —se preguntó. Ojalá pudiera estudiarla —se dijo—, sería un tema interesante averiguar qué escondía aquella joven en su interior, qué le había marcado tanto. Con esa absurda idea en su mente a modo de recordatorio, Santiago continuó revisando el resto de los expedientes. Necesitaba estudiarla más a fondo, ya que, con aquel tipo de test, tan solo obtendría el grado de potencial laboral, su habilidad para trabajar en equipo, sus motivaciones personales y proyectos de futuro en la empresa o su deseo de liderazgo, entre otras cosas, pero nunca sabría lo que realmente escondía. Más decidido que nunca, se dijo que tenía que hacer algo al respecto, pero ¿el qué? 
 
      
 
    El sonido del carrillón del reloj de pared le indicó que ya eran las dos de la madrugada y solo entonces, le vino súbitamente la percepción de toda el hambre que sentía, así que, calzándose a medias los zapatos, hecho que hizo que aplastase con los talones los contrafuertes, se dirigió al pequeño cuarto que habían acondicionado como office y puso la cafetera en marcha. Sacó de una bolsa de pan de molde dos esponjosas rebanadas, y de la pequeña nevera, unas cuantas lonchas de jamón york que se conservaban intactas en el interior de un envoltorio de papel de aluminio desde el día en que Raquel las comprara. Combinando con cierto desagrado todo ello dentro de las dos rebanadas de pan, les añadió unas lonchas de queso francés y las metió en el microondas por espacio de dos minutos. Se pondría todo eso en una bandeja, aunque luego recapacitó y pensó que sí, Raquel, lo descubría comiendo en su despacho, tendrían fuegos artificiales durante todo el día, así que se quedó allí, de pie, apoyado contra una de las vigas maestras que el pequeño cuarto ocultaba estratégicamente y empezó a saborear su pequeño ágape. Tres bocados fueron suficientes para finalizar el suculento manjar. Con el tazón de café iba a hacer lo mismo, hasta que recapacitó: ¡qué diablos!, ¿por qué no darse esa excelencia si él era el dueño de todo eso? Así que, sin dar ni tan siquiera el primer sorbo al humeante líquido cogió de uno de los cajones de la funcional cocina una circunferencia de blonda y volvió a su despacho. 
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    El bello durmiente 
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   Y a había amanecido y él todavía se encontraba allí cuando lo encontré, aunque tumbado cuan largo era y durmiendo plácidamente en el diván donde solía hacer que sus pacientes se recostasen; no era la primera vez ni la última que eso le sucedía, pero sí analizando un solo caso. 
 
    —¡Pero bueno, bueno… qué tenemos aquí, si es el bello durmiente! —le dije nada más entrar a su despacho, al que había entrado sin llamar al creer que allí no había llegado nadie todavía. 
 
    —¡Uf!, perdóname, Raquel, pero me quedé dormido —me respondió a modo de disculpa, mientras se desperezaba sin vergüenza ante mí. 
 
    —No me lo jures, Santiago, si vieras la cara que tienes..., creo que lo mejor sería que te fueras a casa y te dieses una buena ducha; ya sabes que parte de las ganancias no proceden precisamente de tu inteligencia y resolución, sino de ancianitas que vienen ex profeso a que el tío bueno del loquero las escuche... —me carcajeé. 
 
    —Mira que eres jodida, Raquel —me respondió divertido—. Ya te pillaré yo uno de esos días que vengas con tu bandera roja y me digas de irte, entonces te diré qué de eso nada, que una mierda, y te tendrás que quedar aquí trabajando sin tus pantuflas ni tu bolsa de agua caliente para el dolor de riñones. 
 
    —No creo que lo estés diciendo en serio, ¿verdad? —le respondí enérgicamente mientras me ahogaba por la risa contenida, aunque sabía que no las tenía todas consigo. 
 
    —¿Qué no?, tú apuesta lo que quieras y verás como pierdes. 
 
    —Ni se te ocurra pensarlo, Santiago —le reté con la mirada, mientras veía cómo se hacía el valiente delante de mí, gesticulando cómicamente. 
 
    —Mira que eres bandido. Como me hagas eso un día, al siguiente te encuentras tu despacho pintado de color fresa y pistacho, te lo juro por Snoopy —le dije, mientras me hacía la señal de la cruz en el lado izquierdo de mi bata de enfermera, estallando tras hacerlo en una sonora carcajada, a la que se unió mi compañero. Ambos sabíamos que todo era una broma y que estábamos como verdaderas cabras. Por el cariz de nuestros comentarios se notaba que los dos conocíamos perfectamente los puntos débiles del otro, aunque solo los admitiésemos abiertamente en momentos como aquellos. 
 
    —Bueno, bueno, dejemos el tema en tablas por el momento —me aconsejó Santiago—. Te haré caso, pero me voy a ir dos horas nada más. Vuelvo enseguida. 
 
    —De acuerdo, no tengas prisa, hoy el día se presenta un poco flojo de pacientes, aunque no sé qué decirte del tiempo que vas a emplear con cada uno de ellos... 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Pues..., porque son doña Concha, la viuda de Salegué y don Luis Salvatierra. 
 
    —¡Que Dios nos coja confesados! —no pudo por menos de exclamar mi compañero al saber de quiénes se trataba. 
 
    —Ya te lo advertí, bello durmiente. Así que será mejor que te pegues antes una ducha bien fría y estimulante, si no quieres terminar durmiendo junto a ellos en el diván. 
 
    —Pues, ¿sabes lo que te digo, Raquel?, que en lugar de dos horas me voy a tomar cuatro. Si llega alguno de ellos, le dices que estoy un poco indispuesto y los atiendes tú, a ver si así aplazan la consulta para otro día —me respondió sin pensar, saliendo a grandes zancadas hacia la puerta. 
 
    —¡Pero, Santiago...!, sabes perfectamente que no puedo hacer eso —le reproché apurada, ya que me lo había creído a pies juntillas. Recuerdo que le seguí implorante como un perrito faldero hasta la misma puerta del ascensor. 
 
    —Lo sé, tranquila, lo sé; era solo una pataleta infantil —me tranquilizó, acariciándome amablemente la cabeza, como hará con una mascota, mientras se reía a carcajadas al verme la cara desencajada. Estaré de vuelta en dos horas, tal como te he dicho, ¿de acuerdo? 
 
    —¡Uf!, eso está mejor, jefe. A ver si resulta que a estas alturas me vas a salir un loquero irresponsable... —le recriminé, ahogándome en mi propia risa. 
 
      
 
    Dejándome a cargo de todo, Santiago se dirigió con el coche a su casa, justamente situada en el otro extremo de la ciudad. Desde que se emancipara de la tutela de sus padres, y sin saber que tenía cuatro plantas a su disposición en aquel emblemático edificio que ahora albergaba su consulta, había preferido vivir en un pequeño bungaló de su propiedad, orientado al mediodía, en la zona alta de la montaña, lindando con los terrenos propiedad de un elitista club de golf. Aquel lugar le recordaba sus años de juventud, cuando sus entradas y salidas a horas intempestivas de la habitación de la residencia universitaria no eran controladas por nadie a excepción de su taciturno compañero de cuarto, que, por lo general, se pasaba la vida estudiando para algún examen, y, cuando no, durmiendo. De haber vivido sus padres y él haber permanecido con ellos en su casa, estoy segura de que, al final, la convivencia con ellos se habría vuelto insoportable. 
 
    Le encantaba aparcar su coche y ver cómo el cotilla del vecino se le quedaba mirando, era normal, un Aston Martin modelo DB4 GT Zagato del 62 no se veía todos los días, y mucho menos en perfecto estado de conservación. Aquel icono de elegancia y riqueza no estaba al alcance de todo el mundo, sin embargo, él lo tenía. ¿Cómo era eso posible?, se preguntaría cientos de veces su vecino cada vez que lo viera allí parado frente a la puerta de su casa, pero Santiago no estaba dispuesto a desvelarle bajo ningún concepto que aquel tesoro había sido ganado en una apuesta por su tío, un americano venido a menos que, al final de sus días, había decidido mudarse a Pamplona para ir a parar a su casa y suplicar entre copas de coñac, que su padre le diese cobijo durante tres años; por desgracia, el mismo tiempo que permanecería vivo tras diagnosticarle su doctor cirrosis. La carrocería, en un suave color gris perla, tenía el diseño propio de un utilitario, pero sus líneas estilizadas daban pie a que se confundiese con un coche de carreras. Revisando por dos veces que lo había dejado cerrado, Santiago se dirigió con zancada larga hacia su casa. 
 
      
 
    Nada más entrar, encendió todas luces. Le gustaba tener la casa bien iluminada, aunque fuese de día, mientras el importe de la factura de la compañía de luz se lo permitiera, estaba claro. Tras darse una ducha, tendría tiempo suficiente de recostarse en su sofá y despejar la mente con una buena lectura de uno de sus escritores favoritos; Hemingway y su novela Muerte en la tarde, ambientada en el mundo taurino. Confirmando el tiempo que le restaba al comprobar la hora en su reloj de muñeca, con los cabellos todavía impregnados de una leve humedad, Santiago escogió un CD y lo colocó en su equipo de música. Esperó allí de pie hasta que la pieza elegida se visualizó en el display; el CD se titulaba The Best of Celtic Music y la pista, “Riverdance”, todo un regalo para sus oídos y un bálsamo para su desgastada mente, que, de forma constante, no hacía más que encarrilar sus pensamientos hacia la misma persona. Tras breves segundos, los primeros acordes empezaron a sonar y Santiago se recostó de manera descuidada sobre su amplio sofá de seis plazas, que abarcaba casi la totalidad del espacio destinado a salón-comedor. Con respecto a aquel objeto, recuerdo que le eché en cara, humorísticamente hablando, que era tal su deformación profesional que hasta se había tenido que instalar un sofá en su propia casa para auto aplicarse sus propias terapias, y era en momentos como ese cuando mi compañero se cuestionaba qué de cierto tenía dicho comentario. 
 
    El inesperado sonido del teléfono le hizo pegar un respingo sobre el sofá. ¿Quién sería a aquellas horas si todos sus conocidos sabían que se encontraba trabajando en la consulta? De nuevo el dichoso aparato sonó. Para qué hacerse de rogar —pensó—, fuera quien fuese, ya le había roto su momento de relax, así que cogió el auricular de manera resignada, dando por zanjado su fugaz descanso. Su voz, al responder, me sonó desganada más que enojada. 
 
    —Sí, dígame..., dígame —repitió insistentemente al ver que no se escuchaba sonido alguno al otro lado de la línea; siempre me gustaba gastarle aquella inocente broma. 
 
    —Santiago... —mi voz era apenas audible cuando le llamé por su propio nombre—, soy Raquel, tienes que venir para acá ahora mismo. 
 
    —Pero mujer, ¿qué demonios pasa? —me respondió alterado—, y ¿por qué hablas tan bajito? —me preguntó. Luego supe que en aquellos momentos mi tono le dio muy mala espina. 
 
    —No pasa nada, tranquilo, pero está aquí..., tu chica acaba de venir —le alerté. 
 
    —¿Mi chica…?, oye, ¿te encuentras bien? —me preguntó. 
 
    —Sí, sí, Santiago, pero ella no, se me ha presentado sin avisar y la tengo en la salita llorando sin cesar. 
 
    —Pero... ¿a quién te refieres?, ¿a la viuda de Salegué? 
 
    —No, bobo, quién va a ser —le respondí con cierta impaciencia—, a Ana, la chica del otro día. 
 
    —¡Uf!, vaya marrón —guardó silencio. 
 
    —Santiago, ¿estás ahí?, no me vas a dejar colgada, ¿verdad? 
 
    —Sí, estoy aquí, pero estaba pensando… —silencio—. Escucha. Mientras me visto y voy para allá, sabes que no tardo más de diez minutos, entretenla con lo que sea. 
 
    —Pero ¿cómo voy a entretenerla...? —le pregunté apurada—. Pues no te he dicho ya que está llorando como una Magdalena... no pretenderás que me ponga a discutir con ella qué modelitos se van a llevar la próxima primavera, ¿verdad? 
 
    —Pues claro que no, mujer, pero ten más recursos, por ejemplo... podrías ofrecerle un café o una tila, ¡y yo qué sé! —me chilló nervioso—. Invéntate lo que sea, joder, pero retenla ahí. 
 
    —Vaya, ya te está saliendo el caballero Lancelot. 
 
    —Déjate de choteos, Raquel —me advirtió con un tono de voz de pocos amigos—. Ahora no tengo tiempo que perder. Te cuelgo. Nos vemos en unos minutos. 
 
    Y, colgándome el auricular de forma brusca, tal como me había anunciado, Santiago se dirigió a su habitación a toda prisa para terminar de vestirse. “Ella estaba allí, esperándole, llorando y no podía fallarle” —fueron sus únicos pensamientos antes de salir disparado de su casa, según me contaría. 
 
    O las carreteras las habían hecho más largas o su vehículo no corría como antes, la cuestión es que, para Santiago, aquel día los minutos que empleó en desplazarse desde su urbanización hasta la consulta le parecieron eternos. Cuando entró, apenas me dejó que le abriese la puerta por completo. Empleando el mismo lenguaje gesticular que solía hacerle en los exámenes de la facultad para indicarle cuál de las respuestas era la correcta, aquí también nos comunicamos de la misma manera. Tres elevaciones de cejas y ojos fueron suficientes para decirle a Santiago, sin palabras, que la chica todavía seguía en el mismo estado y así no alarmar a doña Concha, que se había ausentado por unos minutos para entrar en el cuarto de baño. Pero... ¿cómo se las arreglaría mi amigo teniendo que atender a la buena señora si lo que quería en realidad era escuchar a la muchacha?  
 
    —Raquel —me pidió—, cuando salga la mujer del baño, le dices que me ha surgido un imprevisto con esta paciente y que es de vida o muerte. 
 
    —Pero, Santiago, tú ya la conoces y seguro que nos va a poner el grito en el cielo si le anulamos la cita —le expliqué conciliadora.  
 
    La cliente era muy exigente y no permitía que nadie la tratara de cualquier manera; de hecho, haberla conseguido como paciente había sido todo un logro, no dicho por él, sino por otros compañeros de la profesión, porque, según ella, estaba en perfectas facultades mentales y no necesitaba que ningún matasanos hurgase en sus cosas, refiriéndose con esas cosas a su manía de despedir a todas sus asistentas, argumentando que no querían limpiar cuando ella se lo decía, pero realmente lo que sucedía es que la buena señora no veía por qué no podía limpiarse su casa, de quinientos metros cuadrados y dos plantas estilo palacete, aunque fuese a altas horas de la madrugada. Aquella manía compulsiva por tenerlo todo limpio, le había llevado incluso a que su esposo solicitara la anulación matrimonial; el pobre, tras lograrlo, tan solo pudo gozar de su tranquilidad dos meses, ya que al tercero le dio un infarto y falleció, dejando a su ex esposa beneficiaria de todas sus propiedades y con una renta con la que podría permitirse perfectamente el lujo de tener un equipo completo de limpieza a su disposición. 
 
    —De acuerdo, yo se lo diré personalmente, pero tú ve a comprobar sí Ana necesita algo—me rogó con gesto de preocupación. 
 
    La señora, toda alhajada y de peluquería, no tardó en salir del cuarto de baño y, nada más verlo, empezó a coquetear descaradamente con él, como solía hacer cada vez que acudía a su consulta. Así que, armándose de valor, Santiago entró en escena con sus mejores armas, que eran precisamente la adulación y la conquista. 
 
    —Pero... a quién tenemos aquí, si ha venido a verme mi paciente favorita —le dijo, mientras, cortésmente, aunque un poco sacado de algún folletín de telenovela de época, le cogía a la anciana la ensortijada mano y la rozaba con sus labios. Sabía que aquel gesto a la mujer la derretía. 
 
    —Mira que es usted adulador, doctor —le amonestó ella sonriente—, decirme esas cosas a mí, a una mujer de mi edad. 
 
    —Pero si está usted en la flor de la vida, doña Concha —y siguió con la pantomima, aunque no le quedaban ya muchos recursos, así que tendría que entrar ya “a matar”, como se solía decir en términos taurinos. 
 
    —¡Uy!, qué va, doctor, más quisiera, más quisiera —le respondió ella haciéndose la niña sonrojada—. Cuando usted guste podemos entrar a su despacho, yo ya estoy lista para nuestra sesión. 
 
      
 
    El momento había llegado y, aunque fuese una locura lo que iba a hacer, todo valía la pena, así que, conduciendo a la mujer suavemente por el brazo, Santiago la metió en su despacho y cerró tras de sí la puerta sin dejar que esta avanzara para recostarse en el diván, como solía hacer cada vez que iba. Aquel gesto de complicidad, viniendo del joven que siempre se comportaba con ella de forma correcta y profesional, la dejó gratamente impresionada, pero la escena todavía no había terminado ahí. 
 
    —Concha. Porque... después de todo este tiempo, te puedo tutear, ¿verdad?  
 
    —Siii, claro —la mujer seguía allí, con una expresión indefinida en su rostro y con los ojos muy abiertos por la sorpresa. 
 
    —Hoy necesito que seas tú la que haga algo por mí —se le acercó Santiago un poco más mientras arrastraba sus palabras, aunque manteniendo una distancia prudencial por si la cosa no resultaba como él pensaba y tenía que salir de allí corriendo; después de todo, no podía descartar que aquella viuda peligrosa terminara por abalanzarse sobre él—. ¿Lo harías? 
 
    Sin dudarlo tan siquiera un segundo, la mujer ya estaba afirmando con su cabeza repleta de bucles color platino. 
 
    —Tengo un problema muy grave, Concha, pero no quería contárselo a mi ayudante porque no lo entendería. Prefiero contártelo a ti, que sé que eres una mujer comprensiva en la que puedo confiar. 
 
    —Por supuesto, Santiago, faltaría más, ni lo dudes, muchacho —le respondió, tuteándolo del mismo modo. Perfecto, el toro ya estaba preparado, ahora tan solo faltaba pegarle la estocada —se dijo Santiago. 
 
    —Tengo que marcharme urgentemente con la muchacha que has visto que ha venido hace un momento, la que está llorando en la otra sala. Es un tema de familia muy delicado y solo me tienen a mí. Le dije que, si sucedía algo, viniera a avisarme inmediatamente y no quiero que Raquel se entere; tú ya sabes estas chicas de contrato cómo funcionan, lo quieren cotillear todo, ya me entiendes... 
 
    —¡A mí me lo vas a decir!, tuve una criada que si me descuido me qui... 
 
    —Perdona que te interrumpa, Concha, pero apenas tengo tiempo y he de irme ya, ¿podríamos vernos la semana que viene..., sin prisas? —aquella última matización, hecha casi en un susurro junto a su oído, a la mujer le supo a gloria. 
 
    —No se hable más. Santiago, tú vete, que yo me encargo de todo a partir de ahora. Deja el asunto en mis manos —le respondió la mujer, dándole unos suaves empujoncitos a él en el antebrazo para que se marchase. 
 
    —Eres estupenda, Concha, no sé cómo voy a pagártelo. 
 
    Pero tras esa frase, según me dijo Santiago, y en contra de lo que él creyó, no hizo que la mujer se moviera de allí, sino más bien le dio esperanzas de algo más, así que, haciendo de tripas corazón, remató su “faena” en el tendido cerrando fuertemente los ojos para no pensar lo que hacía al estamparle un generoso beso en ambas mejillas mientras la atraía hacia él por los huesudos hombros. Lo que sucedió con doña Concha a partir de ese instante, solo lo supe yo. Al día siguiente, nada más escuchar que se abría la puerta de la consulta, me puse en mitad del pasillo y recibí a mi compañero con estas palabras: “sinvergüenza” y “no tienes corazón”. A continuación, las acompañé con un aplauso interminable en premio de su proeza. Preparándole un café, le conté toda mi odisea con aquella mujer desde el instante en que él se marchó. La buena señora salió del despacho minutos después de que él se fuera, se dirigió hacia mí y me dijo que lo lamentaba mucho, pero, que no podía quedarse. La excusa que utilizó fue que había olvidado que al mismo tiempo había quedado con su esteticien y que esta venía, exprofeso, me lo recalcó dos veces, a atenderla desde el otro lado de la frontera, supuestamente desde París, y que prefería marcharse y volver a la semana siguiente, eso sí, puntualizando que esa tarde no se me ocurriera anotar ninguna otra cita tras la suya, ya que tenía muchas cosas que comentar al doctor e igual pasarían más de dos horas juntos. 
 
      
 
    Le insté a Santiago a que me contara lo que sucedió allí dentro cuando salió del despacho y, después de un rato de luchar contra su voluntad, al fin accedió. Al entrar en la sala de espera, me dijo que Ana estaba sentada en el sofá y apoyaba sus codos contra sus rodillas, mientras que con sus manos se sujetaba la cara. Cuando oyó unas pisadas junto a ella, miró a ver de quién se trataba y, comprobando que era él, se levantó de repente y se le abrazó fuertemente con la misma reacción que tendría una niña en busca de consuelo y protección. Mi compañero se quedó parado, sin saber cómo reaccionar, hasta que algo le hizo seguirle el juego y correspondió a su abrazo con otro más suave y con cierto toque protector, como era habitual en él. 
 
    —Tranquila, tranquila, pequeña Ana, ya estoy aquí. Sentémonos y, si quieres, me cuentas lo que ha pasado —pero la muchacha no lo soltaba, seguía allí, de pie y abrazada contra él, sollozando sin consuelo hasta que al fin le oyó responderle. 
 
    —No, aquí no —le dijo mientras miraba a través de él por si alguien los escuchaba; de aquel gesto Santiago se dio cuenta enseguida. 
 
    —¿Te refieres a Raquel? —le respondió él, creyendo que la desconfianza de la muchacha era por mi presencia en la otra habitación—. No temas, es de total confianza; además, nunca diría nada. 
 
    —No, no es por ella —le respondió dejándolo contrariado—, por favor, sácame de aquí. 
 
    Santiago no sabía qué camino elegir. Si se quedaba, aquella muchacha no estaba en condiciones de permanecer en la consulta y mucho menos intentar someterla en ese estado a una terapia, ya que no respondería de manera positiva, así que eso también quedaba descartado, entonces... ¿cómo iba a salir de aquel atolladero? En eso que mi voz y la de la viuda de Salegué despidiéndose llegaron hasta ellos, confirmándoles que en breve ya no habría nadie a la vista, y de repente le vino una idea a la cabeza. 
 
    —Espérame un momento aquí, Ana —le solicitó mi compañero, mientras despegaba de su cuerpo los brazos de la chica—. Voy a comentarle una cosa a mi compañera y luego nos marchamos. 
 
    El simple hecho de mencionar que se iría con ella hizo que le cambiase a la joven la expresión de la cara. Santiago sabía que con aquella era la segunda locura que iba a cometer en el día, pero no se arrepentía de ello, eso sí, esperaba que no tuviese que contabilizar alguna más antes de que el día terminase. 
 
    —Raquel, te voy a dejar —me informó Santiago sin más, recogiendo sus llaves del coche y su cartera, que minutos antes había dejado en mi mesa—. Me marcho con Ana, a ver si despejándola por ahí consigo sacar algo en claro de lo que le sucede. 
 
    —Ah, bueno..., —le respondí un tanto extrañada y en posición de alerta—, pero ten cuidado, ya sabes qué te quiero decir con eso, Santiago, que estas cosas nunca terminan bien, y menos con gente como esa... 
 
    Mi último comentario no se refería a la joven que esperaba en la sala de espera, sino a la actitud de él. Mi propia experiencia en la juventud me había enseñado a no involucrarme demasiado sentimentalmente con personas que sufrieran ciertos trastornos mentales, a no ser que lo tuviese muy claro. A mí me había ocurrido y recuerdo que, tras unos días de felicidad, pasó a convertirse de pareja en paciente y yo en su cuidadora, anulando así cualquier posibilidad que pudiera tener nuestra relación de sobrevivir. Todavía recordaba lo sucedido con el último ex y, a raíz de aquella amarga experiencia, me aumentaron las ganas de estudiar todo tipo de patologías de índole mental, quizá para estar más prevenida en un futuro. 
 
    —Puedes estar tranquila, Raquel, la dejaré de nuevo sana y salva en su casa y yo me iré a la mía como un chico bueno. 
 
      
 
    Echándole un último vistazo a su despacho por si se dejaba algo, Santiago se dio cuenta de que el expediente de Ana todavía descansaba en la mesa auxiliar; yo no lo había guardado. De dos zancadas, entró a su despacho y lo cogió, ocultándolo dentro de su portafolios de piel para que la muchacha no lo viera; cuando la dejara, lo volvería a repasar en casa con más tranquilidad, al menos así no se sentiría culpable de haber dejado a su amiga allí sola mientras él no hacía nada. 
 
    —¿Te encuentras un poco mejor, Ana? —le consultó a la joven a fin de llevársela de allí. 
 
    —Sí, un poco mejor, gracias, pero... me gustaría lavarme la cara antes de salir para que nadie sepa que he llorado. 
 
    —Perfecto. Si te parece, yo te esperaré abajo, dentro del coche, en la misma puerta, así nadie se dará cuenta de nada. 
 
      
 
    Sin esperar respuesta de ella, Santiago se abalanzó escaleras abajo dejando para otro momento utilizar el ascensor; era tan lento que le suponía una pérdida de tiempo. Utilizando la puerta que daba al garaje, se dirigió a donde tenía estacionado el vehículo y lo sacó de allí, volviendo a aparcarlo justo delante de la puerta, tal como había quedado con la chica. Permitiéndose salir de él por unos instantes, comprobó que todavía se mantenía limpio de la última revisión, mientras disfrutó cuando el frío de la calle le dio en toda la cara, haciendo que fuese consciente de lo loco que estaba en realidad. Luego se quejaba de mí, de que a veces hacía locuras, pero si él era mucho peor..., ¿cómo se le ocurría llevarse a una paciente en el coche en pleno horario laboral y dejarme a mi tirada? Definitivamente no estaba bien de la cabeza. Ante la incongruencia de su última reflexión, volvió a meterse en el coche hasta que dos golpes en el cristal del copiloto le hicieron volver a la realidad; era ella. 
 
    —¿Te apetece que demos una vuelta? —le preguntó a la muchacha un tanto confuso tras abrirle la puerta para que ella se introdujera en el vehículo, pero Ana no le respondió enseguida; en lugar de ello, se dedicó a alisarse meticulosamente la parte de la falda que había quedado al descubierto al abrírsele el abrigo y después se estiró el dobladillo hasta que este le tapó prácticamente las rodillas. Colocándose el bolso de mano sobre sus piernas, se giró levemente a la derecha para estirar del enganche del cinturón de seguridad hasta anclarlo en la zona adecuada; Santiago todavía esperaba una respuesta.   
 
    —Si quieres, podemos dar una vuelta sin bajar del coche —se ofreció solícito, viendo cómo las manos de ella volvían a su estado de reposo encima del bolso. Luego volvió a mirarla fijamente a la cara. 
 
    —¿Me ocurre algo? —le dijo ella de repente, apartando de él la mirada y centrándola en localizar uno de esos espejos tras el parasol que sabía que solían tener los vehículos. Esperando una respuesta de Santiago, instintivamente bajó la tapa y se puso a contemplarse el rostro en el pequeño rectángulo. 
 
    —¡Oh!, no, no —respondió él apurado, no quería ponerla nerviosa y, al parecer, lo había hecho sin querer—. Vaya, perdóname, Ana, pero es que eres de las pocas mujeres a las que llorar les sienta bien, por no decir la única. 
 
    —¡Ah!, gracias —le respondió ella escuetamente. 
 
    —No hay por qué darlas, tan solo te he dicho la verdad. 
 
    —Santiago, pues yo también te diré otra... —y guardó silencio por unos minutos mientras se giraba para mirar por la ventanilla. Todavía no quiero volver a casa, pero..., no me gustaría estar por ahí a la vista de todo el mundo; ya me entiendes... 
 
    —Sí, te comprendo. Pues pocos lugares se me ocurren ahora mismo donde poder llevarte..., a no ser que quieras que te enseñe mi casa... —pero, ¿qué estaba haciendo?, no habían pasado ni dos minutos y ¿ya la estaba invitando a su casa? Intentando a toda máquina deshacer el entuerto, Santiago rectificó. 
 
    —Ana, en realidad me quería referir a... 
 
    —De acuerdo, vayamos —respondió ella sin más, dejándolo 
 
    extrañado y sin poder ratificar su atrevimiento anterior. 
 
    —¿Qué has dicho? —le volvió a preguntar él girando un poco su cabeza para poderla mirar fijamente; no estaba seguro de haber escuchado bien lo que ella había dicho y por eso había forzado a sus entendederas para que la respuesta de ella fuera afirmativa. 
 
    —Te he dicho que estoy de acuerdo en que me enseñes tu casa —le repitió Ana tan pausadamente como cuando se habla a un extranjero para que este entienda mejor el idioma de uno. 
 
    La naturalidad que ella empleara minutos antes mientras se instalaba correctamente el cinturón de seguridad era precisamente la que le faltaba ahora al indeciso de Santiago, que, a partir de ese instante, tuvo que vivir una verdadera agonía. Por una parte, no quería hacer lo que su inconsciente no hacía más que obligarle, y, por otra, lo estaba deseando. Colocándose él también el cinturón con manos un tanto sudorosas por el estado de nervios que empezaba a notar, accionó el arranque automático y se sujetó al volante como si la vida le fuese en ello. El incómodo silencio del habitáculo del vehículo fue rápidamente suavizado por una sintonía de los años setenta ofrecida por una emisora de radio que no solía poner muchos anuncios publicitarios. La voz melodiosa de la cantante británica Jeanette y su canción “Soy rebelde” empezó a surgir de la nada, haciendo que los dos ocupantes se quedasen pensativos analizando el significado de su letra.  
 
    «Yo soy rebelde porque el mundo me ha hecho así, porque nadie me ha tratado con amor, porque nadie me ha querido nunca oír...». 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Santiago a la muchacha al ver que esta tarareaba el estribillo mientras seguía con su mirada puesta en el paisaje que se ofrecía veloz a través de la ventanilla.  
 
    —Sí, me encanta —le respondió sin más—. En realidad, es como si la hubiesen escrito pensando en mí. 
 
    —¿Por qué dices eso, Ana? —la interrogó—. Yo no creo que tú seas una chica rebelde. 
 
    —Quizá no lo sea o quizá sí, quién sabe... 
 
      
 
    Durante el resto del trayecto a su casa, con la excusa de tener que mirar por el retrovisor de la derecha, de vez en cuando Santiago se permitía observar de reojo la cara de la joven; Ana parecía tranquila y sin rastro alguno en su rostro de haber estado llorando minutos antes, aunque era evidente un pequeño indicio de nerviosismo al ver que esta no cesaba de apretar con sus propios dedos los guantes y el gorro de lana que había colocado sobre su bolso. 
 
      
 
    La charla sobre el significado que le daba Ana a la canción hubiera continuado, a no ser porque ya habían traspasado la verja de la urbanización y Santiago tenía que concentrarse en las maniobras de estacionamiento. Nada más apagar el motor, se giró de nuevo hacia ella para formular una última pregunta. 
 
    —¿De verdad quieres que subamos? —se notaba que estaba indeciso—. Sabes que no tienes por qué hacerlo. 
 
    —Lo sé, pero me apetece saber dónde vives y cómo vives, y al menos en tu casa no tendré que fingir lo que no siento, ya que tú eres médico y entiendes de estas cosas. 
 
    —De acuerdo, vayamos entonces —la invitó, saliendo al tiempo que lo hacía ella del vehículo. Aquellas palabras de la joven habían marcado sutilmente en qué lugar del campo estaba cada uno. 
 
      
 
    Uno tras otro, con andar pausado, se encaminaron al bungaló que estaba situado justamente en la esquina de la larga hilera de pequeñas edificaciones independientes que, unas junto a otras, formaban lo que el constructor había calificado como zona residencial de lujo. Desde lo alto de la loma, se podían divisar los primeros green, así como las señalizaciones en las calles de tiro para los distintos hoyos de uno de los clubs de golf más selectos de la zona. Las viviendas que lo circundaban lo único que hacían era aportar al lugar una constante. 
 
      
 
    De un solo manotazo Santiago, accionó las luces de la casa, invitando a Ana a que pasase delante. Esta obedeció y caminó hasta llegar al amplio sofá del comedor. actividad comercial de alto poder adquisitivo. Un rápido vistazo a su alrededor le dijo al instante que el joven doctor no nadaba precisamente en la miseria. Los libros también estaban presentes allí, pero integrados en la decoración, dentro de grandes cubos que, apilados de suelo a techo, conectaban el salón con el cuarto de baño a través de un largo y estrecho pasillo; de aquello pudo darse cuenta Ana cuando, nada más llegar, le pidió permiso a Santiago para asearse un poco y lavarse las manos. 
 
    —Antes de ir al baño, ¿te apetece que te prepare algo de beber o de comer? —le sugirió él creyendo que, de esa forma, sería más fácil para ambos permanecer allí solos sin más. 
 
    —La verdad es que tengo un poco de hambre —le confesó la muchacha mientras se alejaba camino del baño. 
 
    —Pues no se hable más, Ana. Prepararé unos pintxos. ¿Y de beber?, ¿qué te gustaría? 
 
    —¡Agua!, para mí, mejor agua, ya que no suelo beber otra cosa —le chilló ya entrando en el aseo. 
 
      
 
    Dirigiéndose a la cocina, Santiago se puso manos a la obra. Un poco de paté, untado sobre tostones crujientes con semillas de pipas y adornados con finas capas de membrillo y medias cerezas con marrasquino, daba siempre buen resultado. En otro recipiente, abrió una bolsa de lechuga francesa y la espolvoreó por encima con nueces, pasas, pipas y pequeños tacos de queso Feta, todo ello aderezado con aceite de Módena. Para completar el menú, trinchó varios tomates, y sobre ellos, vertió el aceite de una lata de ventresca, colocando sus porciones sobre estos y espolvoreándolas con un poco de eneldo.  
 
    —¿Te ayudo en algo? —la voz suave de ella sonó de repente tras él, rozándole con su aliento la nuca. Santiago no tuvo más remedio que dejar de cortar las cerezas al notar que el pulso se le había acelerado y perdía el control sobre el cuchillo. 
 
    —¡Ah!, ya estás aquí. Que rápida —absurda y estúpida afirmación, —se dijo—, pero ya la había dicho y no había posibilidad de retirarla, así que, en su lugar, procuró cambiar el hilo de la conversación—. Pues sí, creo que puedes ayudarme con esto —le dijo, mostrándole un cajón e indicándole que sacase de él dos salvamanteles—. Ponlos en aquella mesa —le volvió a señalar en dirección a una mesa cuadrada de metacrilato con sillas de diseño que, tras el sofá, esperaba ser abordada de un momento a otro por sus comensales. 
 
    Cuando la chica volvió junto a él, Santiago le indicó otro cajón más apartado, del que la joven extrajo una caja de servilletas de colores, y, por último, le indicó que eligiera dos vasos de una de las estanterías que quedaba a su derecha, mientras él rebuscaba en la pequeña bodega que solía tener en la misma cocina para uso propio, extrayendo de ella una botella de Rioja blanco. 
 
    —No llego —oyó decir Santiago tras él. 
 
    Ana había intentado alcanzar uno de los vasos que se encontraban en el estante más elevado, pero ni de puntillas alcanzaba. Estaba claro que la cocina se había confeccionado para alguien de más estatura, como la suya— pensó. 
 
    —Espera, Ana, ahora mismo te ayudo, no te vayas a hacer daño. 
 
    En dos zancadas, Santiago se colocó tras la chica, elevando su brazo junto al de ella y alcanzado el objeto que ella seguía indicándole con su mano. El cuerpo de la joven y el suyo, por la acción del estiramiento, se encontraban casi pegados, lo cual les hizo a ambos darse cuenta de la violenta situación y desaparecer de la escena del crimen cada uno por un lado de la isla de la cocina, sin intercambiar miradas ni palabras mientras lo hacían. Durante el tiempo que pasaron juntos, Santiago procuró recurrir de nuevo a la música para mitigar el suceso de minutos antes, accionando el CD que todavía seguía puesto en su equipo desde esa misma mañana. El display señaló la pista diez y el sonido de “Neña María” empezó a filtrarse por cada rincón, apaciguando los latidos de los corazones, o al menos de uno de ellos. Ana seguía masticando lentamente la alargada porción de tostón de pan con el cremoso paté, mientras sus ojos observaban todo su entorno. Le gustaba aquella casa, le gustaban sus muebles, le gustaban sus vistas y, lo más inquietante, le estaba empezando a gustar también su dueño. 
 
    —¿Te apetece tomar algo más? —le sorprendió él de repente, haciéndola volver a la realidad y a darse cuenta de que lo tenía justo de pie, frente a ella, atento a todos sus deseos. Eso era nuevo y le encantaba. 
 
    —No, gracias. Con lo que he comido es suficiente. 
 
    —Entonces, mejor nos sentamos en el sofá —la invitó, negándole con la cabeza que hiciese cualquier esfuerzo por retirar los platos sucios de la mesa—. ¿Te apetece un café o alguna infusión? 
 
    —¿Café? No, gracias, que luego no me deja dormir, prefiero una infusión. 
 
    —Pues, si quieres ayudarme, te digo dónde están las cosas y, mientras, yo, con tu permiso, me prepararé un café. 
 
    Como dos amigos, se pusieron a preparar las bebidas, procurando en sus movimientos no volver a caer en el mismo error de antes. Cuando uno se desplazaba a un lugar, el otro se alejaba de allí, o, si no podía, se apartaba el espacio suficiente para que este pasara sin rozarle. Una bandeja llevada por Santiago transportó todos los accesorios a la pequeña mesa de servicio situada frente al sofá. 
 
    —Parece que te sientes mejor, ¿verdad? —le preguntó Santiago preparando el terreno para el siguiente tema que quería abordar. 
 
    —Pues sí, lo cierto es que el venir a tu casa me ha sentado bien —le respondió de forma sincera la muchacha, tomando asiento al otro extremo, mientras sostenía entre sus manos una taza con una infusión de poleo-menta. 
 
    —Entonces —dudó antes de preguntar—, ¿te importaría si te pregunto acerca de lo de antes? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A la canción —le aclaró—. Antes me has dicho que es como si esa canción la hubieran escrito pensando en ti, ¿por qué lo has dicho?, ¿podrías explicármelo? 
 
    —Sería muy largo de explicar. 
 
    —Pues yo no tengo prisa, soy todo oídos —y, arrellanándose en el sofá, Santiago escuchó paciente a la muchacha y su aclaración sobre la letra de la canción. Necesitaba saber más acerca de ella. 
 
    —De acuerdo, pero, antes de zambullirnos en una explicación interminable, me gustaría saber si has podido ver mis test. 
 
      
 
    Aquella inesperada salida de la muchacha lo dejó fuera de juego. No esperaba que ella le abordara con dicho tema, así que rápidamente se las ingenió para responderle algo que fuera lo suficientemente coherente para que ella se lo tragase. 
 
    —Pues, lo cierto, Ana, es que sí. He visto unos cuantos, pero todavía me falta analizar dos, aunque creo que sería conveniente que aparte, de saber tu calificación para el puesto de trabajo, nos viéramos para intentar ahondar sobre ese problema tuyo con tu hermana. 
 
    —¿De verdad, ¿tú podrías solucionarlo? —le preguntó, dándose cuenta Santiago de que la muchacha le miraba fijamente a los ojos con mirada suplicante. 
 
    —Solucionarlo del todo no sé, pero, al menos puedo intentarlo —le confesó—. Creo que la antipatía que sientes por tu hermana puedes superarla si te haces fuerte, pero, para ello, tendríamos que hacer algún tipo de terapia de autoestima a través de la cual tú te enseñaras a superar esos bloqueos que hacen que ella te anule. 
 
    —Ojalá fuera así. Daría todo lo que tengo, que, por desgracia no es mucho, para que eso ocurriera —silencio—. ¡Estoy harta de ella!, ¡harta! —estalló, lanzando las frases al aire en un chillido a la desesperada, y luego rompió a llorar. 
 
    —Pero, bueno, no me digas que vamos a llorar de nuevo —le regañó cariñosamente Santiago mientras, acercándose a donde ella se encontraba sentada, le ofrecía provisionalmente una servilleta de papel para que se pudiera enjugar las lágrimas hasta que él le trajera un pañuelo. 
 
    —No, lo siento, ahora mismo se me pasará, pero es que lo necesitaba —le prometió ella, secándose las lágrimas y mirándolo con agradecimiento a los ojos. 
 
      
 
    Santiago consideró que sería bueno dejar que la chica se desahogara unos minutos más; se notaba que la muchacha había soportado mucha presión sobre sus espaldas desde hacía tiempo. Exteriorizar sus sentimientos era precisamente lo que Santiago pretendía que hiciera desde el primer instante en que percibió que en ella había una labor difícil por hacer, pero hacerlo allí, precisamente, sentada en su sofá, en lugar de en el de la consulta, era lo que le estaba trastocando un poco su habitual postura distante y profesional, notando que esta iba dando paso a otra de camaradería y amistad de la cual siempre había rehuido con sus pacientes. 
 
    —Ana —le dijo una vez que vio que la muchacha se tranquilizaba y recobraba un poco la compostura hasta superar el pequeño bache anterior—, ¿por qué me has dicho antes en el coche que te identificas con la canción que hemos oído? —Santiago tenía que volver a la carga. A pesar de encontrarse sentada tan apartada de donde él estaba, Santiago seguía notándola cercana. 
 
    —Creo que puedo confiar en ti, como sé que entenderás lo que voy a decirte a continuación —le dijo la joven, cabizbaja—, aunque no sé si sabré explicártelo bien: además, te recuerdo que has prometido que me ayudarías, ¿verdad? 
 
    —Pues claro, y lo mantengo... —le prometió él enérgico, como si las palabras de duda de ella le hubiesen ofendido—. ¿Qué es lo que te pasó con tu hermana?, porque deduzco que esto viene de muy lejos, ¿verdad? 
 
    —Sí, cierto —le respondió ella sin ofrecerle la mirada; en lugar de ello, se entretenía en retorcer entre sus manos el amasijo de servilleta mojada que hasta hace unos minutos le había servido de paño de lágrimas—. Mientras fuimos bebés, todo pareció ir bien entre nosotras, o, al menos, eso nos contaban mamá y la abuela, cuando querían hacernos recordar que en otros tiempos habíamos sido unas niñas maravillosas y buenas. Crecimos como cualquier otra niña, aunque al principio un poco consentidas mientras vivimos con la abuela Sofía, porque mamá tenía que ausentarse durante horas para ir a trabajar y nos dejaba a su cargo, así que la mujer siempre estaba encima de nosotras para que no nos pasara nada malo. Recuerdo que éramos tan amigas mi hermana y yo que, cuando alguna de nosotras se enfadaba por algo, la otra también lo hacía con tal de apoyarla, así que siempre estábamos de acuerdo o en desacuerdo con todo, y eso nos hacía felices y, sobre todo, fuertes, y la gente nos quería, incluso a mamá le encantaba dar largos paseos con nosotras por el bosque cuando empezamos a dar nuestros primeros pasos y enseñarnos a distinguir las orugas de las hormigas y las mariposas de las avispas... aquellos eran tiempos felices —se quedó pensativa—.  Luego nos fuimos con mamá y ese hombre a la ciudad... 
 
    —Entonces, ¿cuándo empezaste a notar verdaderamente el cambio en el comportamiento de tu hermana? 
 
    —Cuando oímos a mamá decirle a la abuela que se marchaba de allí con su nuevo amigo y que nos llevaría con ella, pero que, al no tener la ayuda de la abuela, no tendría más remedio que apuntarnos a una escuela. Creo que fue cuando empezamos a ir a la escuela cuando cambió todo... 
 
    — ¿En qué sentido? 
 
    Mi compañero cada vez estaba más intrigado con el relato de Ana. Sabía que, en la mayoría de individuos, la convivencia solía ser difícil desde la infancia, pero luego, en la madurez, pasaba por un estado de indiferencia y, a no ser que ambos tuvieran intereses comunes, terminaban por ignorarse completamente a pesar de ser hermanos, llegando al extremo de perder todo contacto, e incluso de negar en público la existencia del otro familiar, pero, en el caso de Ana y su hermana, eso no había sucedido todavía: el enorme poder de una y la sumisión total de la otra todavía estaban latentes, incluso a esas alturas, en las que su relación realmente podía haber tomado caminos diferentes, ya que ambas eran mayores de edad y, según tenía entendido, con ingresos suficientes para poder vivir por su cuenta, aunque todavía quedaba pendiente el asunto de la abuela. Quizás fuese ese el nexo de unión, o el yugo que mantenía a ambas unidas a pesar de la mala relación, aunque, leídas las declaraciones de Ana con respecto a la indiferencia de su hermana por cuidar a su abuela, era fácilmente descartable que esa fuera la razón principal Ella podía haberse quedado con su abuela y a la otra haberle dado la patada hacía tiempo, o, al menos, eso es lo que habría hecho Santiago, según me dijo, de haber estado en esa situación, ya que estaba claro que lo que ahí hacía falta precisamente era una persona con temperamento y decisión, pero Ana todavía no tenía ni lo uno ni lo otro, así que en sus manos estaba que la muchacha llegara a plantarle cara a su hermana y rehiciera su vida como una persona normal. 
 
    —¿Te apetecería tomar una copa de algo? —le ofreció Santiago, viendo que la joven se había terminado la infusión hacía rato y seguía retorciendo el papel entre sus manos un tanto inquieta. 
 
    —No, gracias, ya te he dicho que no bebo alcohol —respondió amablemente. 
 
    —Tienes razón, perdona, se me había olvidado. 
 
    Aprovechando que se encontraba de pie, Santiago se dirigió hacia el mueble bar y, cogiendo una botella de cristal con corte cuadrado, estilo al de Murano, se sirvió un Amaretto. El vaso bajo y con mucho hielo picado se fue llenando del brebaje ambarino oscuro hasta su mitad; el sabor dulzón que aportaba a las almendras aquellas hierbas, con pinceladas de vainilla, de melocotón y de cerezas, formaban una mezcla sumamente digestiva y aromática que se introdujo al instante por su nariz haciéndole emitir un lánguido suspiro. Esa bebida era elixir de los dioses para su paladar, aunque no sabía si había escogido un buen momento para saborearla —me comentó—, ya que también se le atribuía unas propiedades afrodisiacas muy potentes, aunque todo podía quedarse en una mera leyenda comercial, pero ¿y si era cierto? 
 
    Con el vaso en la mano, Santiago se acercó a su equipo de música para cambiar el CD y poner uno de música Chill Out o saxo. Un rápido repaso por la columna que formaba su amplia colección, le hizo decantarse por el último éxito de Kenny G, una combinación magnífica de ambas cosas. Hacía tiempo que no subía a nadie a su casa, y menos, compañía femenina, aunque a ella no se la podía considerar como tal, pero, al menos, era alguien con quien conversar, a pesar de estar haciéndolo como si se encontrara en su consulta; aquel toque de sonidos armónicos de saxo —pensó— crearía un entorno más íntimo que le haría creer por unos instantes que la joven que tenía junto a él se trataba de una amiga más que de una paciente. 
 
    —Decías que ir a la escuela os cambió la vida, ¿por qué? 
 
    —Bueno, los primeros días mi hermana y yo permanecimos juntas, como siempre, supongo que por temor a lo desconocido. La maestra nos presentó al resto de los niños y todos nos aceptaron sin problemas; bueno, todos menos una niña, la más quisquillosa de la clase, que, desde un principio, se metía con nosotras porque no hacíamos lo que ella decía. En los recreos, jugábamos con el resto de los niños, pero un día uno de ellos intentó besarnos y de mí recibió una bofetada, pero luego mi hermana lo tomó de la mano y se lo llevó a una esquina del colegio y le dejó tocarla mientras la besaba. 
 
    —Pero se suponía que erais solo unas crías —le comentó Santiago expectante—. ¿Hiciste algo?, ¿llamaste a alguien para decírselo? 
 
    —No, la verdad es que no pude, estaba paralizada viendo lo que sucedía y ahí fue cuando empecé a notar que mi hermana, sin hablarme, me ordenaba que no me moviera de allí, que ni se me ocurriera hacer nada para evitar lo que ella había decidido por propia voluntad que sucediera. 
 
    —¿Y eso volvió a ocurrir en otras ocasiones? 
 
    —Sí, en muchas más ocasiones; de hecho, llegó un momento en que la maestra tuvo que hablar con mi madre y decirle que su hija se estaba comportando de una manera indecorosa e inapropiada para la edad que tenía, y que, si ella no tomaba cartas en el asunto, sintiéndolo mucho tendría que expulsarla de ese centro. 
 
    —¡Te imaginas lo que pasé! —le gritó, poniéndose en pie y andando de parte a parte mientras que, con sus pies, más que pisar, lo que hacía era aplastar el mullido pelaje de la alfombra del salón. 
 
    —Me lo imagino, Ana, pero tranquilízate, si quiero que me lo cuentes es precisamente porque necesito que exteriorices todo lo que llevas encerrado durante tantos años dentro de ti. Eso te hará bien y, al mismo tiempo, me ayudará a entender mejor tu situación y el caso al cual me enfrento. 
 
    —De acuerdo, pero es que hablar de aquella época de mi vida, me saca de mis casillas. 
 
    —Lo entiendo, mujer, lo entiendo. Si quieres, siéntate o permanece en pie, lo que prefieras, pero sigue contándome lo que sucedió después, cuando la maestra habló con tu madre. ¿Tiraron a tu hermana del colegio? 
 
    —No, al final todo se normalizó, o al menos eso es lo que todos creyeron. Mi hermana seguía haciendo de las suyas, y lo peor del caso es que yo tenía que acompañarla y esperarla hasta que terminara, pero su lugar de acción ya no era mi colegio, sino un centro escolar de un pueblo cercano. Me hacía escaparme con ella durante el recreo y, al parecer, el chico con el que había quedado hacía más de lo mismo. Solían encontrarse a mitad de camino y, cuando terminaban de hacer sus cerdadas, cada uno volvía a su escuela sin que los profesores se hubieran dado cuenta de nada. 
 
      
 
    —¿Y tu madre? Me imagino que no sabía nada de esto ¿verdad? 
 
    —No. Como mi hermana todavía no tenía la regla, no pasaba nada que la pudiera delatar, a pesar de mantener relaciones sexuales desde los nueve años. Cuando, a los catorce, nos vino a las dos, la cosa cambió, pero creo que, para mejor, al menos para ella. Durante esos cuatro años, nuestro cuerpo se desarrolló de forma normal, dentro de los parámetros que se prevén en una chica de esa edad. Aunque, como puedes ver, mi estatura es más alta de la media, ya que llevo los genes de mi padre. Ella es igual que yo. El resto de hormonas españolas se fue a las mismas partes que las del cuerpo de mi abuela, porque mi madre realmente era mucho más plana a la misma edad que nosotras —explicó, lanzando una fugaz mirada a su busto, bastante prominente y llamativo, a pesar de no exhibirlo de manera descarada, pero, para un buen entendedor, como Santiago, con aquella simple alusión fue suficiente para imaginárselo en su estado natural y a su libre albedrío; sin poder evitarlo, el pulso se le aceleró con solo pensarlo. Estaba claro que el Amaretto en compañía de ella había sido una muy mala elección —se reprendió. 
 
      
 
    —¿Cambió para mejor? —le dijo reanudando la conversación. 
 
    —Creo que sí, aunque yo empecé a sentirme peor que antes. No solo tenía que aguantar que todos los meses me bajase la regla con grandes dolores, sino que, cuando me apetecía quedarme en casa y disfrutar de mi tiempo libre, mi hermana me hacía acompañarla para verse con algún seboso de la zona. Le gustaban mayores que ella, creo que porque, a pesar de su edad, sus conocimientos en ese terreno eran superiores a los de cualquier otra chica y quedar con chicos novatos, ya había perdido un poco su encanto. A estos hombres también les gustaba ella, porque decían que les daba mucho morbo estar con una “gatita rabiosa”. 
 
    —Ya veo que tu hermana es todo un ejemplar —le argumentó Santiago sin salir de su asombro. 
 
    —Ni te lo imaginas. Mi madre nos advirtió de los peligros de estar con un hombre sin protección, y esa fue la primera vez que vi a mi hermana prestarle verdadera atención a mi madre. Hasta entonces, aunque no tuviéramos padre, mamá solía tener siempre algún amigo en casa que nos trataba con cariño y amabilidad, casi como si fuésemos sus hijas, pero un día el último terminó por marcharse sin más. 
 
    —Por culpa de tu hermana, supongo —Santiago ya iba viéndose venir el tema, aunque siguió instando a la muchacha para que esta contara su relato. 
 
    —Sí, de nuevo ella fue la culpable. Un día de esos en los que mamá empezaba a sentirse enferma, nos quedamos a ayudarla en casa y mi hermana se puso a tontear con el amigo de mi madre, revolviéndole el pelo o haciéndole cosquillas; a ella siempre le gustaba hacer eso con los hombres que mamá traía a casa. Al principio supuse que echaba de menos las muestras de cariño de un padre, pero luego supe que lo que buscaba en realidad era algo bien distinto. Ese mismo día, por la mañana, habían discutido mi madre y ella, porque mi hermana no quería hacerse cargo de la colada, decía que ella no era criada de nadie, como hacía mi madre, que, además de abrirse de piernas a cualquier desconocido, herencia que le venía de familia, se encargaba de limpiar sus inmundicias; el hombre estaba en la habitación con mi madre y lo pudo oír todo. Mi hermana, aun sabiéndolo, no calló y siguió chillándole a mi madre desde nuestro cuarto, diciéndole que, en todo caso, si alguno quería que ella le hiciese esas cosas, primero tendría que conquistarla en la cama. Recuerdo que mi madre, como pudo, se levantó de la cama, donde llevaba ya una semana postrada con altas fiebres y tosiendo sin cesar, entró en nuestra habitación y, sin más, le pegó a mi hermana una tremenda bofetada que hasta a mí me dolió; luego se dio media vuelta y volvió a su habitación, cerrando la puerta tras de sí. 
 
    —¿Y tú abuela? 
 
    —No, la abuela Sofía por aquel entonces no vivía con nosotros. Ella estaba en su pueblo, feliz con sus vacas y su pequeña posada, aunque apenas le daba para vivir, porque allí nunca llegaban los huéspedes, por eso, y hasta que tuviera suerte y parase uno, había convertido la planta baja de su casa, en un lugar donde poder tomar una copa y jugar a las cartas. 
 
      
 
    —¿Y qué hiciste tú cuando pasó aquello? 
 
    —Nada. Me hubiera gustado salir de allí corriendo, pero, de repente, vimos salir al amigo de mi madre de su habitación y entrar en la nuestra. El hombre era muy amable conmigo, aunque, cuando salía mi hermana a escena, siempre se excedía con ella en sus juegos, los cuales, desde hacía tiempo, habían pasado de ser meramente infantiles a tener una cierta carga sensual que a mí me ponía muy nerviosa, pero, como siempre, mi hermana no me dejaba que me fuera de allí para verla cómo disfrutaba mientras ese hombre la manoseaba con la excusa de estar haciéndole cosquillas. Esa misma mañana la inconsciente de mi hermana se superó. Teniendo a mi madre a pocos metros de distancia, justo en la puerta de enfrente, no tuvo ningún reparo en engatusar a aquel tipo a que la poseyera en nuestra propia cama, aunque antes él le hizo prometer a mi hermana que, si la conquistaba en la cama, tal como ella había alardeado días antes, le lavaría la ropa sin rechistar. Aquella promesa, en un principio, me pareció absurda, pero mi hermana la cumplió al igual que el amigo de mi madre, que religiosamente, durante una semana, y más de una vez al día, visitó nuestra habitación para acostarse con ella. Cuando terminaba se pasaba de habitación e iba a atender a mi madre, quedando plácidamente dormido a su lado durante todas las noches, después del intensivo doble turno de tareas. 
 
    —Entiendo. 
 
    Santiago no pudo decir más. Mientras la escuchaba, se dio cuenta de que la joven había ido cambiando paulatinamente su actitud y ahora se la veía más fuerte. Ya no era la muchacha huidiza y tímida que se había presentado ante él el primer día de consulta, y ello le agradó; de seguir así, igual conseguiría su objetivo y haría que aquella joven volviera a vivir su propia vida, aunque todavía le quedaba mucho camino por recorrer y, si ella quería, él estaría a su lado para ayudarla —se prometió. 
 
    —Tú también lees a Hemingway, por lo que veo —le dijo la joven de repente, mientras hojeaba interesada el libro que sujetaba entre sus manos, abstrayéndolo así de sus pensamientos. 
 
    —Pues lo cierto es que sí, y no me avergüenza decirlo. 
 
    —¿Y por qué habría de avergonzarte? —le preguntó ella intrigada mientras pasaba cuidadosamente las páginas del libro. 
 
    —Pues..., porque, por lo general, uno tiende a creer que los autores de otros países son mejores que los del propio y para mí Hemingway lo era, aunque digan muchos lo contrario y lo considerasen como de la casa. Y tú, ¿lo has leído alguna vez? 
 
    —Sí. Libros como este se solían regalar hace tiempo por la compra de un periódico. Mis padres coincidieron al comprar el mismo y regalárselo uno al otro. Nosotras todavía éramos recién nacidas y por eso no me acuerdo de nada más, aunque mi madre me contó que en el de mi padre escribió una dedicatoria el día en que se lo regaló; para ella fue uno de los días más felices de su vida, pero también el más triste. 
 
    Repentinamente Ana se quedó en silencio, adoptando una actitud pensativa. En su rostro se reflejaba el dolor que el relato de su madre le había producido, fiel reflejo de que todavía lo recordaba como si estuviera sucediendo en ese mismo instante. 
 
    —Mi madre pidió el ejemplar que venía en castellano y se lo dio a mi padre el mismo día en que se marchó, con un trozo de cinta de nuestra cuna a modo de marcapáginas como recuerdo; esa fue la última vez que vino a verla. Y el que estaba escrito en inglés fue el que mi padre le dio a ella. En su interior había puesto una flor como separador y mi madre la conservó en el mismo lugar hasta que esta, con el paso del tiempo, se secó y quedó pegada en su interior. Sí —le aclaró Ana al ver que Santiago fruncía el entrecejo—, el mío es en versión inglesa; de hecho, fue mi primer libro de aprendizaje en ese idioma. 
 
    —Ya vi en tu ficha que, además del inglés, también hablas francés perfectamente. 
 
    —Supongo, aunque yo no diría tanto —le sonrió—. La que sí que lo habla bien es mi hermana; de hecho, lo ha utilizado en más de una ocasión para sus conquistas. Ahora creo que debería marcharme —se interrumpió de repente consultando con la mirada su sencillo reloj de pulsera—, creo que ya es muy tarde. ¿Podrías pedirme un taxi, por favor? 
 
    —No digas tonterías, Ana, de taxis nada. El mismo chofer que te ha traído hasta aquí te devolverá a tu casa; el servicio está ya contratado y no puedo anularlo —le respondió sonriente mientras veía que la joven recogía su abrigo, sus guantes y su bolso de encima de la silla donde los había depositado nada más llegar. 
 
    —De acuerdo, pero antes me gustaría ir de nuevo al baño. 
 
    —Por supuesto, ya sabes dónde encontrarlo, mientras, yo aprovecharé para llamar a la consulta y ver si está todo en orden. 
 
    Cuando vio a la muchacha alejarse por el estrecho pasillo en dirección al cuarto de baño, Santiago aprovechó para llamarme al móvil. Tan solo tuvo que esperar un tono, a mí me gustaba atender enseguida las llamadas, tanto si estas procedían de móviles como de teléfonos fijos, así que al instante escuchó mi voz, aunque no se esperaba lo que le dije a voz en grito y con tono cargado de sorna. 
 
    —¡Sinvergüenza! ¿Dónde te has metido con esa chica? Eres un crápula y un irresponsable dejándome aquí sola al frente de todo esto. 
 
    —Qué exagerada eres, Raquel —sonrió—, no es para tanto. 
 
    —¡Que no es para tanto!, ¿el qué?, ¿lo tuyo o lo mío? —le puntualicé. 
 
    —Ambas cosas, mujer. Ahora mismo nos marchamos de mi casa y voy a dejarla en la suya; cuando lo haga, calculo que en otra media hora o tres cuartos puedo estar de vuelta y me comentas lo sucedido. 
 
    —Has dicho de... ¿TU casa?... Si serás pendón —le respondí como una ametralladora—, luego dices de las mujeres que somos todas unas... —según me dijo luego, mi tono de voz, a pesar de ser divertido, dejaba entrever lo que realmente pensaba con respecto a su comportamiento en aquellos momentos, y, al parecer, no le agradó mucho, que digamos. 
 
    —Para el carro, preciosa —me advirtió en el mismo tono risueño—. Ahora he de dejarte, luego nos vemos, ¿de acuerdo? 
 
    —Está bien, pero, eso sí, te advierto que te voy a someter a la pena máxima. 
 
    —Te prometo, muñeca, que me dejaré hacer todo lo que tú digas —antes de cancelar la llamada, me oyó cómo le soltaba una sonora carcajada. 
 
      
 
    Cuando se dio la vuelta, Santiago me dijo que se topó de bruces con los ojos de Ana, que le miraban semientornados. ¿En qué instante de la conversación había llegado la chica y qué es lo que había alcanzado a escuchar de esta? Por la expresión de seriedad en su cara, estuvo seguro de que las últimas frases las había escuchado de principio a fin, pero no era cuestión de excusarse ante ella de nada, se suponía que tan solo era una paciente y a los pacientes él no tenía por costumbre darles explicaciones de su forma de actuar y, mucho menos, de sus actividades, pero con ella ¿debería hacer lo mismo? 
 
    —Si estás lista ya podemos irnos. 
 
    —Por mí, cuando quieras, estaba esperando a que terminaras. 
 
    Si el final de la frase sonó con retintín o no, Santiago prefirió omitirlo. Bastante le estaba afectando ya aquel caso para que encima tuviera que ponerse a dar explicaciones a aquella joven, como hacen los enamorados cuando se creen que han sido pillados por sus parejas llevando a cabo alguna acción inapropiada. 
 
    El recorrido hasta el pueblo donde vivía Ana era relativamente corto, no más de veintiocho kilómetros, aunque la sinuosa carretera lo hacía parecer, en realidad, mucho más largo. La lástima era que, aunque todavía era temprano, al anochecer antes porque se aproximaba cada vez más el invierno, la belleza de aquel paisaje de cuento de hadas no se podía apreciar bien en toda su plenitud. Ajenos a ese detalle, ambos jóvenes permanecían en silencio y absortos en sus pensamientos: él, divertido mientras tamborileaba alguna de las melodías radiofónicas sobre el volante forrado de piel, y ella, con la cabeza girada hacia la ventanilla, limitándose a dejar vagar su mirada en la lejanía. 
 
    Santiago aminoró la marcha de su Zagato cuando empezaron a bordear el camino alrededor del embalse; aquel lugar siempre le había fascinado desde niño, porque, a pesar de ser de considerable magnitud, repentinamente, como por arte de magia, todo aquel caudal de agua desaparecía tras una línea gris en el horizonte. Ya, con más edad, su padre le mostraría dónde estaba el truco. La larga línea gris no era otra cosa que el muro de contención de una gran presa construida para canalizar y sacar el máximo rendimiento a toda aquella agua de aspecto apacible y cristalina procedente del río de los leños, como se solía llamar que suministraba la masa azul que permanecía dormida formando un precioso lago artificial donde se reflejaba la silueta de un pintoresco pueblecito navarro, Eugi, el pueblo de Ana, el cual sobrevivía en gran parte por la afluencia del turismo otoñal, para ser testigos de un fenómeno único que se producía en la colonia de los ciervos, el llamado de la berrea o lucha entre los machos por la hembra en época de apareamiento, y para dar largos paseos por sus bosques de hayas, castaños y robles deshojados, que la fisonomía había cambiado espectacularmente de tonalidad, otorgándoles pinceladas que iban desde el color ocre, pasando por el anaranjado y rojizo, hasta un intenso marrón dorado, tal como se les veía en esos instantes. En invierno todo se cubría de blanco, dejando a duras penas visible las techumbres de sus casas pasiegas y el humo gris saliendo de las chimeneas, aunque la pizarra negra de la puntiaguda torre del campanario de la iglesia por donde pasaban en esos momentos siempre quedaba visible, nevara lo que nevara. Con la llegada de la primavera, la vida volvía nuevamente al lugar de forma esplendorosa, impregnándolo todo, no solo con su llamativo colorido, sino también con su embriagadora fragancia, que a nadie dejaba indiferente y que preparaba los ánimos para recibir pletóricos el verano, renovando las ganas de disfrutar de todo tipo de actividades y haciendo las delicias, sobre todo de los amantes de la naturaleza y de la mineralogía, ya que en aquel lugar se hallaban yacimientos de ejemplares con más de trescientos millones de años de antigüedad. 
 
    El coche de Santiago atravesó el pueblo y pasó ante unas casas con balconadas repletas de pequeños macizos de flores; la de Ana era justo la última que quedaba pegada al embalse, tal como ella le indicó. Al llegar, Santiago detuvo el vehículo y, saliendo de este, se dirigió a la parte contraria para sujetarle la puerta a la chica mientras ella salía. Allí de pie, uno frente al otro, los dos esperaron a ver quién rompía primero el silencio; al fin tuvo que hacerlo Santiago. 
 
    —Espero que te sientas mejor, Ana —sus palabras eran sinceras. 
 
    —Sí —le respondió escuetamente ella, mirándole a penas de reojo—. Mucho mejor, gracias. 
 
    —He pensado que sería interesante que pudieses venir a la consulta la próxima semana, así, de paso, comentaría contigo los resultados de los test. 
 
    —De acuerdo, veré si puedo —le dijo la muchacha, ciñéndose un poco más contra su cuerpo el abrigo. La noche empezaba a refrescar, sobre todo en aquella zona del embalse. 
 
    —Estupendo, entonces, no se hable más —le dijo Santiago, ofreciéndole su mano para que ella se la estrechara, aunque su intención velada era, en realidad, darle dos besos en la cara—. Esperaré tu llamada. 
 
      
 
    Sin saber si iba a resultar correcto o no, hizo lo pensado, provocando un furtivo amago de atraerla del brazo hacia él, al tiempo que se inclinaba para darle un casto beso en la mejilla, pero, instintivamente, ella se retiró hacia atrás con el tiempo suficiente de esquivar dicha acción. 
 
    —Hasta la vista, Santiago —le dijo cortante, a modo de despedida, tras conseguir liberarse hábilmente de su mano. Encaminándose rápidamente hacia la puerta de su casa sin tan siquiera girar la cabeza para mirarle, Ana desapareció de su vista. 
 
    —Adiós, Ana —se despidió al aire. Ella ya no le escuchaba. 
 
      
 
    A pesar de sentirse ridículo por errar en su acción, Santiago no se metió inmediatamente en el vehículo; en lugar de ello, prefirió esperar hasta que ella cerró tras de sí la puerta, solo entonces él hizo lo propio, introduciéndose en su coche. La velada había terminado más fría de lo que había previsto, se dijo, refiriéndose a la despedida que acababa de protagonizar. Cuando empezaba a atravesar el estrecho pasillo del alto del embalse, cambió de opinión y paró por unos instantes en la zona peatonal reservada para que los turistas hicieran sus fotos del paisaje. Ya de pie en la parte transitable, inhaló una profunda bocanada de oxígeno y se apoyó sobre el barandal; al mirar hacia abajo, hacia el gran precipicio en forma de tobogán que formaban los surcos de la pared enyesada de la presa, le hizo sentir mucho mejor que momentos antes, cuando había notado una fuerte opresión en el pecho. Él sabía perfectamente a qué se debía. Lentamente, cambió el rumbo de sus pasos y los dirigió a la barandilla del lado opuesto; desde allí, la panorámica era totalmente diferente. El pueblo de Ana empezaba lentamente a quedar iluminado por las luces color ámbar de sus farolas, pero, a pesar de su bella estampa y de sus edificaciones de baja altura, que le otorgaban una apariencia de pueblo de postal turística, la única preocupación de Santiago era que ella le había rechazado, quién sabe si por vergüenza o porque precisamente él no fuera su tipo. Tras pasar unos minutos más en su propia compañía, y una vez que consiguió despejar de su cabeza aquellos pensamientos, volvió al volante de su deportivo y puso rumbo a la consulta; ya era bastante tarde para andarse con cavilaciones de enamorado —se dijo para sí—, así que subió el volumen de la radio casi al máximo de su potencia y pisó fuerte el acelerador. 
 
    Cuando llegó a Pamplona, las calles estaban casi desiertas, la gente ya había empezado a retirarse a sus hogares y tan solo quedaba algún rezagado de los que solían irse de juerga con los amigos visitando una por una todas las tascas de la zona de tapas; yo todavía le estaba esperando. 
 
    —Creía que ya no vendrías —le mentí, amonestándole nada más verlo entrar. 
 
    —Pues te puedo asegurar que a punto he estado de no venir. Si no fuese porque te lo había prometido, me hubiera ido derechito a casa. 
 
    —Pues no se te ve muy cansado que digamos para haber pasado toda la tarde de fiesta. 
 
    —Lo siento, Raquel, pero ahora mismo no estoy para muchas bromas —me advirtió quitándose la ropa de abrigo y arrojándola con descuido encima del sofá. 
 
    —Vaya, qué desilusión. Yo que he estado preparándome toda la tarde para pegarte la bronca. 
 
    —Pues créeme, siento desilusionarte, pero el día no ha sido tan maravilloso como supones, así que saltémonos el protocolo de bienvenida y centrémonos en el trabajo. ¿Hay algo que quieras que vea o repase? —me consultó un tanto severo, poniéndome sin palabras en mi sitio. No sabía el porqué, pero la despedida tan fría de Ana le había afectado más de lo que creía. 
 
    —Lo cierto es que no. Para tu conocimiento, tu compañera y colega se ha tirado al ruedo esta misma tarde y ha toreado a un pequeño ternero ella sola. 
 
    —Vaya, no sabes lo que me alegro. Y... ¿se puede saber de qué ganadería? 
 
    La costumbre de hablarnos en términos taurinos se había convertido en hábito desde que nos dimos cuenta de que la consulta quedaba cerca de la mismísima plaza de toros. Estaba claro que una cosa no guardaba relación con la otra, pero lo que empezó como una broma se convirtió poco a poco en una jerga entre los dos de la cual, a estas alturas, no podíamos prescindir. 
 
    —De la ganadería de los cabestros —le aclaré, haciéndole un gesto con mis dedos sobre mi propia cabeza. 
 
    —¡Uf! Pues entonces te habrá sido difícil tener que escuchar a un paciente lanzando pestes de su señora porque esta le ha puesto los cuernos. 
 
    —Ni te lo imaginas, menos mal que, si todo lo que alegaba el pobre era cierto, tenía más razón que un santo. Y tú, ¿qué tal te ha ido con la llorona? 
 
    —¿Te refieres a Ana?, bien —me rectificó sutilmente. Hace tiempo que sabía que a mi compañero no le gustaba del todo que pusiera motes a los pacientes, pero a veces era la manera más fácil para identificarlos sin un mínimo margen de error. 
 
    —Pues nadie lo diría, con la cara que traes —le recriminé. 
 
    —Será porque estoy un poco cansado. Ten en cuenta que no me has dejado ni descansar esta mañana y mucho menos he podido dormir la siesta, así que, si no se te ofrece ninguna otra cosa, me voy a ir a mi casa ya de una vez, y, nada más llegar, voy a desconectar el móvil. 
 
    —Pues yo haré lo mismo, aunque, si ves que mañana tardo, es porque, en lugar de apagar el móvil, lo que he hecho ha sido desconectar la alarma de mi despertador... —le sonreí. 
 
    —Mira que eres lianta, Raquel —me dijo mientras empezaba a apagar las luces—. Anda, recoge todas tus cosas y vayámonos. Mañana será otro día. Por hoy creo que ambos ya hemos tenido bastante. Si quieres, todavía me queda un poco de energía, así que, si te apetece, te invito a una copa antes de irnos a casa, ¿qué me dices? 
 
    —Pues..., que me parece estupendo. Así, cuando llegue a casa, caeré como un angelito borracho en la cama. 
 
      
 
    [image: Patrón de fondo  Descripción generada automáticamente] “El día se ha arreglado” —pensé, ya que, después de haber empezado como otro cualquiera, una nube gris se había cernido sobre nuestras cabezas por culpa de la actitud distante y adusta de mi compañero, pero, afortunadamente, todo había vuelto a la normalidad. Estaba claro que no hay nada que una copa no pudiera remediar, así que, haciendo lo propio de dos amigos fuera de horario laboral, paseamos por las calles de Pamplona hasta llegar a la Plaza del Castillo y nos entretuvimos charlando y bebiendo mientras compartimos anécdotas de los pacientes de aquel día.

  

  
  
   
      
 
    Un día de caza mayor 
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     esde el día en que Santiago llevó a la chica a su apartamento, Raquel supo que algo había surgido entre ellos, así como que, esa, era la causa que había provocado cierto distanciamiento más de una semana a que la paciente le llamara para solicitar una nueva cita, tal como habían quedado, pero, al ver que no ocurrió así, en lugar de esperar más, una tarde, tras atender al último cliente, se aseguró de que Raquel ya se hubiera ido y cogió la ficha de la muchacha para marcar su número de teléfono. Al segundo tono, alguien en el otro lado del auricular respondió, aunque por la voz supo que no era la persona que esperaba. 
 
    —Dígame —el timbre frágil y de palabras arrastradas de una mujer mayor le respondió de manera impersonal. 
 
    —Buenas tardes, por favor, ¿está la señorita Sierra, Ana Sierra? 
 
    —¿De parte de quién? 
 
    —Dígale… —dudó por unos segundos— dígale que de parte de su amigo Santiago —mentir con respecto a su identidad lo consideró oportuno por si la muchacha prefería ocultar su situación personal a su abuela, supuestamente la mujer que había respondido al teléfono. 
 
    —Espere un momento, joven, que enseguida la aviso. 
 
      
 
    La espera, aunque tan solo fueron unos minutos, a Santiago se le hizo eterna. Al momento, una voz clara le respondería al otro lado del auricular: 
 
      
 
    —Sí, dígame. 
 
    —Hola, Ana, soy yo, disculpa que te moleste, pero me he decidido a llamarte para saber si todo iba bien. 
 
    —Creo que estás confundido. 
 
    —No lo creo. El otro día te noté un tanto extraña cuando nos despedimos y creo que te debo una disculpa. 
 
    —Te vuelvo a repetir que estás confundido. 
 
    —Perdona, ¿cómo dices? 
 
    —Lo que quiero decir es que te has equivocado de persona —le respondió la voz con un tono de descaro—. Tú, en realidad, con quien quieres hablar es con la sosa de mi hermana, ¿verdad? 
 
    —Pues... sí, con Ana —le respondió Santiago titubeante. 
 
    —No me digas que, al final, esa mosquita muerta te ha elegido de novio. 
 
    —Perdona, pero en realidad he llamado para hablar con ella y no contigo. 
 
    —Ya, pero ella ahora no está aquí y yo sí, incluso creo que, si me conocieras, te interesaría más el cambio. ¿Qué me dices? 
 
    —Pues... 
 
    —Por cierto —le cortó sin dejarle responder—, ¿estás tan bueno como dice mi hermana? 
 
    —Oye, a tu hermana deberías tenerle un poco más de res... 
 
    —Mira, chaval, no sé qué le has hecho a la mojigata esa, pero la tienes coladita. De todas formas, ándate con ojo, porque es una frígida y a la menor de cambio que le hagas, te deja con el calentón entre las piernas y se larga, ¿me entiendes, guapo? 
 
    —Mira, como te llames, lo siento, pero creo que tú y yo hemos hablado ya demasiado, así que, si haces el favor, dile a tu hermana cuando regrese que me gustaría hablar con ella, porque ya tengo los resultados de los test. 
 
    —Y ella contigo, te lo aseguro... —le respondió la joven con sorna mientras ahogaba una risa. 
 
    —Dile que se pase por la consulta —le respondió Santiago sin seguirle la corriente—, no es necesario que me avise. 
 
    —Entiendo. Una cita a ciegas, ¿verdad? 
 
    —Bueno, encantado de saludarte. Adiós. 
 
    El sonido del auricular al ser colgado de forma estrepitosa fue lo único que le quedó a Isabel de recuerdo del amigo de su hermana. Aquel día estaba furiosa consigo misma, había decidido salir de marcha y todavía tenía que darle de cenar a su abuela. 
 
      
 
    —Joder, abu, qué harta estoy de tanta chorrada. 
 
    —Pero, mi niña, no te pongas así, tan solo necesito que me dejes las cosas cerca y ya puedes marcharte. Ojalá me viera mejor, pero sabes que la vista y la cabeza es lo primero que perdemos los viejos.  
 
    —Y a todo esto... ¿dónde cojones se supone que se ha ido mi hermana? Cada día me da más por saco. 
 
    —No deberías meterte así con ella. Es una bendita. La pobre niña está conmigo casi todo el día y tú solo te encargas de darme la cena y atenderme por las noches, así que no te metas con ella. 
 
    —Me meto con ella porque me sale del coño, ¿entiendes, abu? Y tú mejor será que te pongas ya de una puñetera vez a cenar, a ver si me vas a tener aquí toda la noche esperando que te comas esa mierda de pechuga. 
 
    —No, hija, no te preocupes, que ya lo intento, pero la dentadura postiza no me deja masticar bien, por eso he de comer muy despacio. Si me la partieras a trocitos pequeños, como hace tu hermana, a lo mejor podría tomármela más deprisa. 
 
    —Mi hermana es una sufrida, amargada, frígida y reprimida. Hoy la ha llamado el loquero ese que le ha puesto la empresa... a buenas horas dejo yo a ese tío volver a casa si no es tambaleándose por la flojedad de piernas que le dejo de tanto chuparle la polla. 
 
    —¡Ay! hija, si no fuera porque a veces no sé de qué hablas, juraría que siempre estás protestando de la gente. 
 
    —Venga, abu, déjate de decir gilipolleces y cómete de una vez eso, mientras me voy a mi cuarto a cambiarme. Si quieres algo, pégame un grito y, si puedo, vendré. 
 
    —Gracias, hija, que Dios te lo pague. 
 
    —A Dios ni lo nombres. Mejor déjalo tranquilo allá donde esté, que ahí está bien. Lo que me faltaba —refunfuñó Isabel mientras entraba a su habitación—, tener que cuidar a ese también. 
 
      
 
    Hasta a la abuela Sofía le resultaba difícil saber con cuál de sus nietas hablaba, pero era empezar a escucharlas y al instante averiguaba quién era quién, ya que tanto la una como la otra se diferenciaban como la noche del día por la calidad de su vocabulario. 
 
      
 
    Había pasado media hora cuando a Isabel se la escuchó discutir con alguien en la habitación. 
 
    —¡Hoy te tienes que venir conmigo lo quieras o no, hermanita! 
 
    —Sabes que no me apetece. 
 
    —¡Pues te vuelvo a decir que me importa un carajo si te apetece o no! Esta noche es la mía y sabes que no puedo ir a ese sitio yo sola. 
 
    —Será porque no querrás —le respondió Ana retándola. 
 
    —Está visto que tengo una hermana subnormal y nadie se ha enterado todavía —le respondió Isabel, lanzando sobre la cama la chaqueta vaquera con cuello de zorro, seguida de su falda vaquera y unos pantis de rejilla color negro. 
 
    —Sabes que siempre te he estado acompañando a esas guarradas, pero mi terapeuta me ha dicho... 
 
    —¿Te refieres al guaperas que te ha llamado hoy? 
 
    —¿Ha llamado Santiago? —la voz de Ana se notaba excitada. 
 
    —Pues sí, lo cierto es que el tal Santiago tiene una voz muy sensual. 
 
    —Y... ¿qué te ha dicho? —le preguntó la otra impaciente. 
 
    —Que le dejaste muy caliente la otra noche y que quiere repetirlo una vez más. 
 
    —Desde luego, mira que eres guarra. Para que lo sepas, no sucedió nada en absoluto entre él y yo en su casa. 
 
    —Claro, y yo voy y me lo creo —le respondió Isabel mientras luchaba con sus medias para que la costura de estas le quedara justamente donde ella quería. 
 
    —Te juro que no pasó nada y en la consulta estaba su amiga, así que no sé cómo se te ocurre que yo pudiera hacer algo. Además, teniéndote a ti en la familia, con una es suficiente... 
 
    —Oye, si lo que has querido decir es que soy una puta, pues, mira por dónde, que viniendo de ti es todo un cumplido, hermanita. Lo que tendrías que hacer en realidad es dejarte ya de tantas gilipolleces y enrollarte con un tío como el doctor, así todo quedaría en familia, ¿no te parece? 
 
    —Deja de hablar de Santiago de esa manera. El hombre es una buena persona y te aseguro que nunca ha intentado sobrepasarse conmigo. 
 
    —Santiaaago... Hay que ver, hermanita, con qué pasión dices su nombre, y eso que todavía no os habéis comido ni una rosca. Pues es una pena, aunque, viéndolo por el lado bueno, quizás le guste yo más que tú, todo es cuestión de probar a ver qué tal. 
 
    —¡Isabel!, ¡ni se te pase por la cabeza! —le advirtió—, ¿me has entendido? 
 
    —Eso depende de ti, guapa. Como no te lo lleves pronto a la cama, lo hago yo, es más, una vez hecho, ¿quién le iba a sacar de la confusión?, ¿o pensabas aclarárselo tú?, her-ma-ni-ta. 
 
    —Te lo he advertido, Isabel, no me hagas recordártelo de nuevo —le dijo colérica. 
 
    —Bueno, bueno, tranquilízate. De momento, digamos que marcaremos una tregua, pero, eso sí, como él se me insinúe, me lo trinco. 
 
    —Eres incorregible. Hasta que maduré no supe cuánto podía llegar a odiar a una persona, pero lo último que imaginé es que esa persona fueras precisamente tú. 
 
    —Pues, mira tú por dónde, hoy te acostarás sabiendo una cosa más. Ahora, cierra ya tu boquita angelical y déjame de una puñetera vez que termine de vestirme. Me gustaría llegar al pub antes de que lleguen los tíos buenos, al menos así podré elegirlos conforme vayan entrando y escoger a mi víctima de esta noche. —Eres una viciosa. 
 
    —Y tú una reprimida. 
 
      
 
    La disputa había terminado con los mismos adjetivos de siempre. Isabel se había puesto sus mejores galas para esos menesteres, que consistían en un precioso jersey de cuello de cisne de angorina —dos tallas menos que la suya, para que se le ajustara al cuerpo como una segunda piel—, la escasa tela vaquera de una falda con pequeñas aplicaciones de cristales tallados en los bolsillos traseros y, completando su vestuario, se había calzado las botas de caña alta imitación a piel de reptil que se había auto-regalado el año anterior en su veinticuatro cumpleaños, y que le encantaban. Un rápido vistazo en el espejo del armario de su habitación le dio como resultado la imagen de una mujer joven, exuberante y con una mirada que lo decía todo, incluso “estoy libre”. Eso le hizo recordar que casi se olvidaba de lo más importante, así que se zambulló de nuevo en el revoltijo de su armario y rebuscó entre las ropas arrugadas del fondo hasta que halló lo que quería: la caja de latón donde guardaba todos sus tesoros. De su interior, cogió las dos cintas con pequeños cristales que brillaban bajo la luz de la lámpara del dormitorio y se las ató alrededor del cuello a modo de gargantilla, el semanario de plata de su abuela y los pendientes de aro completando el juego. Cuando iba ya a cerrar la caja, de repente recordó la verdadera razón por la cual la había cogido y que no era otra que llevar consigo tres de los preservativos con sabor a fresa que seguían pegados en su tapa. Cuando cerró la puerta de la habitación tras ella, quedó todo igual de desordenado que al principio, pero eso era lo que menos le preocupaba en aquellos instantes. 
 
      
 
    La noche era joven e Isabel y Ana decidieron tomar un taxi para que las acercara a la parada del Barrio de Villava. Desde allí tendrían libertad de movimiento, aunque, siendo la hora que era, mejor tomarían algún transporte público para no ir solas por la calle a merced de cualquier desaprensivo que quisiera meterse con ellas. 
 
    —Deberías haberte puesto otra ropa, Isabel. 
 
    —¿Lo dices porque todos están mirándome lo buena que estoy? 
 
    —No. Lo digo porque todos se estarán preguntando qué hace una chica como tú paseándose a estas horas por esta zona respetable de la ciudad en lugar de estar “haciendo la calle”. 
 
    —Mira, lista, no te pego una hostia aquí mismo porque lo más seguro es que el conductor del autobús nos echaría, pero te juro por tu madre, que por desgracia también fue la mía, que, como digas otra de tus paridas, te doy por culo toda la noche, ¿me has entendido? 
 
    —Sí, claro que te he entendido. 
 
    —Pues ya lo sabes. Si quieres otro día ir sola a ver a tu doctorcito, o me dejas tranquila o solo irás si yo también voy. ¿Lo captas? 
 
    —Sí, lo capto —le respondió Ana, sabiendo que había ido demasiado lejos. 
 
    —Estupendo. Ahora cierra ya tu bocaza y disfruta de la noche. Hoy no me marcho a casa hasta que enganche a algún pipiolo que esté potable—estalló en una sonora carcajada que se hizo oír en todo el autobús. 
 
    —Cállate —le advirtió Ana por lo bajo—, ¿no ves que nos está mirando todo el mundo? 
 
    —Pues que miren —le respondió su hermana desafiante. 
 
    —Pero es que van a pensar que estamos locas —le recordó Ana, haciéndole hincapié en que se encontraban en un lugar público. 
 
    —No lo creo, hay mucha más gente como nosotras, tranquila. 
 
    Una mano de aspecto cuidado, con las uñas pintadas de laca color rojo carmesí, se posó sobre el llamador rojo vivo del autobús, accionando el mecanismo que encendía la luz de “parada solicitada”. El vehículo público frenó en la siguiente parada, permitiendo que los ocupantes que lo desearan pudieran apearse de él. Ya con los pies en tierra, Isabel, acompañada de Ana, se dirigió con decisión hacia la zona de marcha de la ciudad. Los tacones de aguja de sus botas se clavaban en el asfalto como si fueren alfileres, y el eco de sus pisadas resonaba cuando atravesaba las estrechas calles del casco viejo. Aquella noche se había propuesto que fuera memorable. Desde que le pasara a su hermana lo del trabajo, esta no había querido participar con ella en nada, haciéndola quedarse en casa como dos monjas de clausura todas las noches, porque horas antes Ana se había atiborrado de pastillas para la depresión y para el sueño, pero ese día ya había aguantado demasiado. No pensaba pasar otra velada viendo en la televisión los concursos chorras y jugando al parchís con su hermana y con su abuela, a la que, para colmo, como no se veía bien, había que moverle la ficha y terminar el juego por ella, ya que a los dos minutos de empezar se quedaba completamente dormida encima del tablero. 
 
    —Si quieres, podemos acercarnos a Estafeta —le sugirió Ana—. Hoy no llevamos mucho dinero y, si empezamos a visitar todos los pubs, como tú dices, vamos a tener que pedir limosna en San Saturnino o que alguien nos lleve a casa. 
 
    —No. De eso ni hablar. Ni a la Estafeta, ni a Navarrería, ni a la Jarauta. Hoy no tengo ánimos para estar aguantando a los mozos contar sus batallitas y que nos digan tropecientas veces cómo consiguieron coger a un toro por los cuernos, que resultó ser al final solo un asustadizo cabestro. 
 
    —Pero allí es donde está lo típico, lo más abertzale. 
 
    —Precisamente por eso, para típica ya te tenemos a ti, hermanita. 
 
    —¿Y a San Gregorio o a San Nicolás?, allí al menos hay gente de nuestra edad y en el Barrio de San Juan hay discotecas bastante buenas. 
 
    —Tampoco. Esta noche nada de santos, el cuerpo me pide glamour. Quiero algo chic, que sea selecto. Me apetecería cazar a un tío con pasta o, al menos, con clase, y no a los niñatos universitarios que nada más ponerse a tu lado te están morreando y metiéndote mano en el culo. 
 
    —Pues, como no vayamos a la Plaza del Castillo... —sugirió Ana—. Pero allí ya sabes que es una zona mucho más cara. 
 
    —Sí, lo sé, pero también a la que van más tipos como los que yo quiero. Además, si consigo al tío que te digo, aparte de no tener que pagar nada, nos llevará luego a casa, así que la noche nos saldrá totalmente gratis.  
 
    —Lo sé, Isabel, pero... 
 
    —No hay peros que valgan. Tú deja a tu hermanita que de esto tiene mucha más experiencia que tú. 
 
    —Lo que tú digas, Isabel. 
 
    Tal como acordaron, se dirigieron a la Plaza del Castillo. 
 
    El gigantesco rectángulo que formaba la famosa Plaza del Castillo, a través de su historia había hecho las veces de coso taurino, lugar de concentraciones multitudinarias para la celebración de algún triunfo futbolístico o político, e incluso, en otros tiempos más remotos, fue el emplazamiento para la construcción de un castillo que defendería la ciudad de los ataques de los enemigos del reino de Luis X de Francia y I de Navarra, de ahí precisamente le venía el nombre. Ahora, sin embargo, se la veía íntimamente iluminada por sus farolas de hierro negro forjado en forma de cayado y sus fanales de pera, que desprendían luces ambarinas sobre los macizos en flor que levitaban de la parte central de todas ellas. Como único adorno solitario en todo aquel espacio diáfano, se podía contemplar el pequeño templete de música de estilo romántico de finales de siglo, evocando perfectamente a los construidos en Francia en época de María Antonieta, con sus escaleras paralelas a ambos laterales y su cúpula capitolina semioculta por una balaustrada de piedra que se sustentaba por seis columnas rematadas al más puro estilo jónico.  
 
    Los locales comerciales, a esas horas, ya habían apagado sus escaparates y cerrado sus puertas, pero, para la zona de cafeterías, era precisamente aquella la mejor hora, ya que empezaban a cobrar vida. Unas junto a otras, se agrupaban bordeando el perímetro de la plaza, creando un ambiente selecto y refinado, tal como había predicho Isabel. A pesar de ser mediados de octubre, la temperatura no era muy baja, lo cual permitía que la vestimenta de las féminas pudiera lucir algún que otro vestido escotado sin necesidad de un chal o bufandas, como solían utilizar en épocas más frías. La ropa que llevaba Isabel se diría que no era precisamente la más adecuada para aquel tipo de ambientes, aunque podía pasar como aceptable, teniendo en cuenta las cualidades de la persona que las lucía. Sus medias negras de rejilla con reflejos dorados sobresalían por el alto de la caña de sus botas interminables, resaltando aún más la escasez de tela de su falda vaquera y haciendo que sus andares, ondulantes y cadenciosos, atrajeran las miradas de gran parte de la población masculina que se había concentrado en aquel lugar. Ella era totalmente consciente de ello.  
 
    —Qué bonito es, ¿verdad? —le confirmó Ana a su hermana, mientras, por unos segundos, miraba hacia arriba, refiriéndose a los cuarterones de madera tallada que recubrían los techos del interior de una de las zonas de la plaza. 
 
    —Sí, muy bonitos, pero ahora déjame tranquila, que me centre —le exigió Isabel, anulándola por completo de sus pensamientos a los dos segundos. 
 
    Nada más entrar en el Café Iruña, varias cabezas se giraron al unísono para observar de quién se trataba. A aquellas horas de la noche, los que solían acudir a ese tipo de establecimientos eran, por lo general, clientes fijos, la gran mayoría caballeros respetables de mediana edad, que, junto a sus señoras, se reunían para tomar unas copas y algún que otro turista despistado, guiados por el morbo de tomarse una copa en el mismo lugar en que lo hiciera el afamado escritor. El camarero que aguardaba solícito tras la barra, dirigió su mirada hacia la puerta en un primer gesto de desaprobación, pero al instante este fue reemplazado por otro de admiración, al comprobar que la muchacha que llevaba el suéter de cuello de cisne, demasiado recatado a simple vista para lo que de cintura para abajo ofrecía la modelo, se había despojado de su chaquetón vaquero con cuello de pelliza y su glamuroso foulard de organdí con madroños dorados, y ahora ofrecía a los asistentes su esbelto cuerpo enfundado por el ceñido jersey que resaltaba provocativamente la redondez de la curva de sus pechos y la estrechez de su cintura. Cuando el camarero salió de su momentánea fantasía, observó que él no era el único en ser consciente de dicho detalle; su clientela, también lo había observado. 
 
    —Deja ya de exhibirte, Isabel, de esa manera, pareces una cualquiera. 
 
    —Pero si les encanta, o ¿acaso no lo estás viendo? —le respondió con una leve sonrisa formada en sus carnosos labios—. Mira ese viejo, por ejemplo —le señaló con la mirada—, el que está con su mujer, que parece una calcomanía repleta de perlas y visón con olor a naftalina. Está haciéndosele la boca agua nada más pensar que en estos momentos podría estar mordiéndome uno de mis pezones. 
 
    —Vayámonos, no puedo seguir aquí contigo —le dijo Ana suplicante—. Esta gente estaba muy tranquila hasta que tú has empezado a montar tu numerito. 
 
    —Mira, Anita, no me jodas la noche —le susurró en voz baja—. Ya te lo he advertido antes y te lo vuelvo a repetir, de aquí no me muevo hasta que pique uno; es más, por deferencia a ti, haré un sacrificio y, en lugar de elegirlo joven, lo escogeré entre uno de esos viejos babosos, como sé que a ti te gustan. 
 
    —Eres odiosa. Ojalá te murieses mañana mismo. 
 
    —¡Ja, ja, ja! Sabes que eso no puede suceder a no ser que tú también decidas acompañarme en el viaje eterno, además, querida... ¿qué harías tú sin mí? 
 
    —¡Vivir!, te parece poco, con eso ya me conformaría. 
 
    La llegada repentina de un camarero para tomarle nota interrumpió momentáneamente la discusión entre Isabel y Ana. El muchacho no sabía la batalla que se había llevado a cabo minutos antes en aquella mesa, lo único que sabía era que una de sus clientas estaba para comérsela. El aspecto fresco y bello del rostro ceniciento de aquella muchacha lo tenía totalmente cautivado desde que la había visto entrar, hasta tal punto que el resto del personal había perdido importancia para él, incluido su propio jefe, que, con mirada ceñuda, le estaba haciendo señas desde la barra para que se acercara con la comanda. Las facciones del rostro de la joven habían sido resaltadas por un toque de misticismo debido al contraste que hacía el crol, bordeándole los párpados y las tupidas pestañas rizadas con tenacillas hacia arriba, con el rojo carmesí del lápiz de labios, que los cubría por completo hasta donde el delineador, de un tono más apagado, los delimitaba. 
 
    Isabel estaba decidida a conseguir su objetivo y Ana lo sabía perfectamente por la excitación que el sentimiento de su hermana le transmitía. 
 
    —Un gin-tonic, por favor —le ordenó al muchacho, arrastrando sensualmente las palabras. 
 
    —¿Alguna marca de ginebra en particular? 
 
    —Sí, Bombay Sapphire, la que es de color azul —le puntualizó innecesariamente, por si el camarero no se aclaraba. 
 
    —De acuerdo, señorita —le respondió este casi embobado antes de dirigirse hacia la barra. 
 
    —Perdona, joven —lo retuvo de nuevo Isabel con el timbre aterciopelado de su voz—. Lo quiero en copa de balón, preparado, pero no agitado, con unas rodajas de naranja y hielo muy picado. Gracias. 
 
    Aquellas excentricidades —pensó Ana— eran lo que la sacaban de quicio de su hermana. Tanta tontería para terminar al fin como siempre, tirada sobre el suelo del cuarto de baño y vomitando dentro de la taza, no solo lo que se había bebido, sino también lo que había desayunado; por supuesto, siempre que llegara a tiempo a ella. Aquello era otra de las cosas que debía rehuir —se dijo Ana—, tal como le había advertido su psicoanalista, pero, ¿cómo hacerlo?  
 
    —Isabel, podríamos irnos al Barrio de Villava, allí está esa sala que tanto te gusta en la que hacen conciertos y, al menos, estamos cerca de la parada del taxi para cuando queramos irnos a casa. 
 
    —Joder, Anita, mira que eres pesada, tía. Te he dicho que no pienso marcharme, al menos tan serena como me ves ahora, así que no me des más la monserga y déjame disfrutar de una puta vez. 
 
      
 
    Tras una larga hora de espera y poca actividad, la cuenta de la mesa de Isabel y Ana fue liquidada y ambas se dirigieron al siguiente local cercano. Todavía quedaban por recorrer ocho más, todos ellos del mismo estilo y similar clientela, cosa que, a Isabel, en parte, la desanimó.  
 
    —Esto es un rollo, aquí no hay nadie que me resulte interesante, a no ser que quitemos al chavalín del camarero, pero ese es un pavo que todavía está enseñándose a hacerse pajas solo, así que nada. Creo que lo mejor es que nos vayamos a otra parte un poco más animada, aunque es de las que dices que no te gustan. 
 
    —¿Acaso puedo negarme? 
 
    —No —le respondió Isabel cortante. 
 
    —Pues, entonces, vayamos cuanto antes, así empezarás pronto a dar tumbos de parte a parte de la acera y antes nos podremos volver a casa. 
 
    —Mira que eres cabrona, Anita —le dijo a su hermana en respuesta de su hiriente comentario. 
 
    —Pues eso precisamente lo he aprendido de ti, querida. 
 
    —Anda, vámonos ya, subnormal, que me estás poniendo de mala leche... A quien le diga que a estas horas de la noche todavía no me he comido ni una polla. 
 
    —Ya ves, nadie es perfecto... —le respondió Ana con sorna. 
 
    

  

  
  
   
    [image: Patrón de fondo  Descripción generada automáticamente] 
 
  
 
  
   
      
 
    Una cita a ciegas 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
   S   
 
    antiago y Raquel habían decidido ese día tomarse también unas horas de asueto antes de retirarse a sus respectivas casas. La jornada de trabajo había sido tranquila, aunque repleta de formularios y papeles que completar para una empresa de recursos humanos; desde lo de aquella chica se había corrido la voz y cada vez atendía más casos parecidos, lo cual disgustaba en gran medida a Santiago. 
 
    —Dentro de nada vamos a tener que ampliar el negocio —le dijo Raquel, sorbiendo pequeños tragos del vaso de tubo que le habían puesto con una mezcla de cerveza y gaseosa, una clara. 
 
    —Ojalá, eso sería estupendo, aunque no sé si podríamos llevarlo solo nosotros dos —le respondió Santiago dudoso, paladeando los restos del whisky que todavía le quedaban tras sorber el último trago. 
 
    —Pues yo no veo dónde está el problema, tan solo es atenderles tal como hacemos con el resto de pacientes, lo único diferente sería establecer algunos días en concreto para ello —le aclaró Raquel, decidida a abrir otra planta de la clínica en el piso superior, con un anexo en forma de escalera de caracol que diera acceso a donde ellos se encontraban. 
 
    —¿Vais a querer otra copa? —les preguntó de repente el camarero sacándoles de sus sueños al ver que los vasos de ambos permanecían vacíos sobre la barra. Santiago le dijo que sí, indicándole que le pusiera otro más de lo mismo, mientras su compañera se lo pensaba. 
 
    —Una más y me marcho —le advirtió Raquel—, porque me estoy empezando a notar en la cabeza un ligero dolor y eso solo quiere decir una cosa, que dentro de nada voy a tener una señora jaqueca y, si dejo que vaya a más sin tomarme una pastilla mañana voy a tener la cabeza como un globo —se excusó, confesando su debilidad a su compañero. 
 
    —Bueno, pues nos tomamos esta última y nos vamos —le confirmó él poco decidido. 
 
    —Chico, tampoco es necesario que me sigas. Si quieres, puedes quedarte un poco más, la noche es joven y por aquí hay muchas chicas que seguro que estarán encantadísimas de poder lanzarte el anzuelo —le invitó Raquel, percibiendo las intenciones de Santiago. 
 
    —Está claro, Raquel, que cuando digo que eres una pava, tengo toda la razón del mundo —le regañó Santiago, burlándose amistosamente de su amiga. 
 
    La conversación entre Santiago y Raquel se alargó durante una hora y media más, hasta que ella, viendo que el dolor de su cabeza iba en aumento, prefirió dejar la copa a medias y despedirse de su compañero hasta la mañana siguiente; si todo iba bien, ya se verían en la clínica —le auguró. 
 
    —Adiós, Santiago. Si mañana ves que es la hora y todavía no he llegado, por favor, dame un toque al móvil, porque seguro que es debido al efecto de la pastilla; esa medicación me deja como nueva, pero me induce a un sueño del que me cuesta mucho salir. 
 
    —Sí, claro, y yo me tengo que creer esa mentira, ¿verdad? —le respondió él guiñándole un ojo. 
 
    Cuando Raquel se marchó, Santiago siguió en el mismo lugar saboreando su copa, aunque el ambiente realmente no le invitaba a permanecer allí por más tiempo. Él no era cliente habitual de aquellos lugares; en vez de eso, prefería mil veces estar en su casa, tumbado en su sofá y leyendo o escuchando música de las que se podían escuchar con los oídos sin tapar, como él decía. Estaba a punto de irse, de hecho, ya había pedido la cuenta, cuando, a lo lejos, casi al final del local, creyó ver a la chica de la consulta, a Ana. Tras los primeros minutos de duda, en los que no supo si lanzarse o no, al fin se decidió a aproximarse hasta la zona donde ella se encontraba, esquivando a su paso a unos cuantos clientes que, con copas de vino y platos de pintxos en ambas manos, intentaban llegar, igual que él, a su destino sin crear ningún incidente. ¿Serían sus sentimientos que le hacían verla así, o quizás fuese que hacía tiempo que llevaba sin verla? La cuestión es que, conforme se iba acercando, la chica cada vez le parecía más guapa. Cuando la tuvo justo frente a él, se dio cuenta a qué se debía ese espectacular cambio; Ana se había maquillado en exceso, algo inusual en ella. 
 
      
 
    Horas antes, y con zancada larga y más decidida que nunca, Ana e Isabel habían terminado dirigiéndose hacia el pub que estaba situado cerca de allí, en un ángulo de la Plaza del Castillo, donde se solía concentrar el mayor número de guiris de la zona, generalmente estadounidenses, ingleses o de otros países, pero preferentemente de habla inglesa, ya que supuestamente allí, en aquel antro decorado con reminiscencias del otro lado del charco, había estado sentado Ernest Hemingway escribiendo sus relatos. Lo cierto es que, al entrar, el ambiente, en comparación con los otros, era muy diferente. Allí se podía pasar completamente desapercibido porque la gente iba a su aire, sin estar pendiente de quién entraba o quién salía. En el fondo, justo en un recodo que hacía la barra, parecía haber un espacio libre, así que lo ocuparon enseguida e Isabel colocó sus cosas en un lateral pegado a la pared, para que no estorbara a los camareros, mientras echaba un rápido vistazo a su alrededor. Lo mismo hizo Ana, localizando inmediatamente dónde estaban los servicios; nunca se sabía cuándo tendría que echar mano de ellos. 
 
      
 
    —Oye, yo te dejo —le dijo Ana en un susurro—. Que sepas que no pienso aguantar otra noche más como la del otro día. 
 
    Por experiencia, sabía que, en lugares como aquellos, era más conveniente emplear aquel tono de voz, pero, viendo que su hermana apenas le hacía caso, se lo repitió una vez más. 
 
    —Mira, tía, haz lo que te salga del coño —le respondió esta, enojada—, yo me quedo. 
 
    Todavía se estaba acostumbrando Isabel a aquel lugar, cuando una voz familiar llamó su atención desde la parte opuesta del local, casi pegado a la salida. 
 
    —¿Ana...? 
 
    —¿Cómo dices? —le respondió Isabel, poniéndose la mano a modo de parabólica tras su oreja de forma graciosa, ya que, debido al elevado volumen de la música, podía oír, pero con mucha dificultad—. ¡Perdona, pero no te oigo bien! —le gritó. Aproximándose a aquel atractivo hombre que, de repente, había llegado hasta ella en dos zancadas, volvió a gritarle, pero esta vez a pocos metros de distancia de su oído. El impacto del suave olor a aftershave mezclado con la fragancia de un agradable perfume masculino le confirmó definitivamente que aquel era su hombre. 
 
    —No puedo creer que seas tú —continuó hablándole a la chica, mientras sus ojos iban analizando, parte por parte, sin perderse ni un solo detalle, tanto el provocativo atuendo como el escultural cuerpo que semiocultaba este. 
 
    —Y has acertado, porque no lo soy —le respondió sonriente Isabel, satisfecha de ver la desilusión en el rostro del desconocido. Tras esa reacción, tuvo más claro que antes que era su hombre, así que consideró que había llegado el momento de empezar a tejer la tela de araña en torno a su presa. 
 
    —Vaya... —le oyó decir a él un tanto desconcertado—. Habría jurado que eras una amiga mía, porque..., sois idénticas —le sonrió de forma tímida, intentando reparar así su confusión. 
 
    —Pero..., esa amiga tuya... ¿es buena o mala? —le respondió Isabel arrastrando las sílabas, mientras que, con la excusa de que alguien pasaba por su espalda, aprovechaba para aproximarse un poco más al pecho de él. 
 
    —Es buena —le confesó Santiago un tanto incómodo por la proximidad repentina de ella—. Muy buena, de hecho, creo que es una de las mejores que he conocido. 
 
    —Pues no sabes lo que me alegra escucharlo. 
 
    —¿Y eso? —le preguntó intrigado. 
 
    —Pues..., porque puedes estar tranquilo, ya que, a fin de cuentas, todo queda en familia. 
 
    Tras las palabras de Isabel, se hizo un prolongado silencio, hasta que Santiago lo rompió formulándole una nueva pregunta: 
 
    —A caso tú eres... ¿su hermana? 
 
    —Exacto. Soy Isabel Sierra, encantada de hablar contigo… de nuevo—le puntualizó esto último, mientras estampaba en sus rasuradas mejillas dos generosos besos a modo de saludo que le dejaron marcado el carmín rojo de sus labios. 
 
    —Disculpa, Isabel, pero con la confusión, creo que no me he presentado debidamente, soy Santiago Hernández —le dijo, adelantándole la mano para estrechársela de manera formal, aunque ella, se le volvió a acercar de forma impetuosa y le dio dos nuevos besos en sus mejillas. 
 
    —Vaya, no creí que fuerais tan idénticas —le respondió él azorado por la espontaneidad de la muchacha. 
 
    —Pues lo somos. Confundirme con ella es de lo más habitual para mí, ya que somos gemelas idénticas, como tú bien has dicho antes, así que no te preocupes. 
 
    Pero sí lo estaba, y mucho —pensó Santiago. Si la chica hubiera podido leer sus pensamientos, se habría sorprendido de lo que en ellos se revelaba, ya que rectificaba su afirmación de que eran idénticas; de eso nada. Mientras la una era la viva estampa de la pulcritud y el recatamiento, la otra se ofrecía dicharachera, sensual y descarada, precisamente todo lo contrario a su hermana, y, si eso no era suficiente, había que añadir que tenía un cuerpo que, cada vez que cambiaba el peso de sus caderas sobre sus largas piernas, le hacía dirigir la mirada siempre al mismo sitio, donde tenía lugar una leve vibración en la parte alta de su talle, concretamente en la zona mullida que quedaba sin las apreturas de las copas del sujetador y que permanecía tan solo cubierta por el fino tejido de lana con destellos dorados. Sin querer pensar más en ello, Santiago no pudo evitar confirmarse a sí mismo que aquella generosa barrera montañosa le estaba poniendo cardiaco. 
 
    Mientras la muchacha pedía una copa para ella y otra para él de forma resuelta y decidida, inclinando su cuerpo por encima de la barra, lo cual hizo que su ajustada falda se elevara provocativamente, él no hacía más que observarla. Había que ver qué diferentes eran aquellas dos mujeres. Seguro que Ana no habría entrado en aquel lugar, aunque se lo hubieran pedido de rodillas, y mucho menos habría hecho aquel gesto, pero Isabel ahí estaba, luciéndose tal cual era, como una hembra en celo alrededor de toda una jauría de lobos en ese; grupo también se había incluido él. Su subconsciente trabajaba a gran velocidad, igual era deformación profesional, pero en el breve espacio de tiempo que llevaba junto a aquella mujer, ya había recibido, de esta, varios mensajes subliminares indicándole que se anduviera con mucho tiento, que, tras aquella cara de inocencia, según versión de su hermana Ana, también se encerraba una mujer vengativa y posesiva, aunque él, de momento, solo veía en ella a una tigresa a punto de devorar a su presa: él. Por desgracia, en la forma de razonar y, sobre todo, de actuar de Santiago y de los hombres en general, también había que tener en cuenta otro tipo de particularidades, que no respondían a ninguna de esas señales de alerta, sino más bien a la llamada de la naturaleza. 
 
      
 
    —¿Sucede algo? —la escuchó Santiago preguntar en su oído. 
 
    —¿Cómo dices? —le respondió él todavía atolondrado; realmente, ¿qué es lo que estaba haciendo?, ¿evaluar el aspecto de esa muchacha o calibrar qué posibilidades podía tener un individuo como él para liarse con una mujer como aquella? 
 
    —Como veo que te has quedado callado y no dejas de mirarme, por eso te lo pregunto —le volvió a responder Isabel, pero en esta ocasión un tanto seca. Igual con aquel individuo se había equivocado en su apreciación, porque lo veía demasiado parado. Estaba claro que, o ponía un poco más de su parte o no conseguiría nada del amigo de su hermana. 
 
    —Perdona, Isabel, pero se me ha ido un poco la cabeza en otras cosas. 
 
    —Pues..., vaya compañero que he elegido para pasar la noche. 
 
    —Por cierto, ¿y tu hermana?, ¿qué tal se encuentra? Hace mucho que no nos vemos y me tenía un poco preocupado. 
 
    —Genial. De hecho, hace un momento estaba conmigo, pero se ha tenido que marchar porque esta noche le toca a ella darle de cenar a la abuela.  
 
    —Pues es extraño, pero no la he visto, y eso que llevo como una hora y media allí —le señaló dirección hacia la entrada—, aunque la verdad es que estaba bastante distraído conversando con mi compañera Raquel y no os he visto llegar a ninguna de las dos; solemos venir de vez en cuando a tomar unas copas cuando terminamos de trabajar, así cortamos un poco la rutina. Qué lástima no haber coincidido los cuatro; de haberos visto, habría podido saludar a tu hermana y, al mismo tiempo, presentarte a Raquel. 
 
    —Bueno, pues ya te he dicho que está genial, así que ahora olvídate de ella y de tu compañera y preocúpate más por mí —y, sonriéndole abiertamente, Isabel se acercó un poco más a él, hasta comprobar que este no podía realizar ninguna acción con su brazo para llevarse el vaso a los labios, a no ser que la rozara a ella primero, aunque fuera levemente. Hacía rato que sabía que lo estaba poniendo nervioso, pero la fuerza empleada por aquel hombre para autocontrolarse la excitaba más que si, desde el principio, le hubiera metido mano o le hubiera pedido que se acostara con él. 
 
    —Me ha dicho mi hermana que trabajas por aquí cerca, ¿por dónde exactamente? —le preguntó dando un giro a la conversación y centrándola en temas impersonales. 
 
    Isabel sabía por otras experiencias que a todo hombre siempre le apasionaba hablar de sus episodios en el servicio militar, de su equipo favorito de fútbol y, cómo no, de su trabajo, así que decidió que empezaría por este último, ya que el resto no le agradaba en absoluto, y menos en una noche como aquella y con un acompañante como aquel. 
 
    —En una de las callejuelas que da a la plaza de toros. 
 
    —Vaya, qué suerte. Sería genial verlo —calló unos minutos—. Por casualidad..., no llevarás las llaves encima, ¿verdad? —le preguntó inocentemente. 
 
    —Pues lo cierto es que sí —respondió él al instante—, siempre las llevo porque a veces me acerco para adelantar un poco de trabajo. 
 
    —Entonces... —volvió a lanzar el anzuelo—, ¿por qué no eres bueno y me lo enseñas? —le ronroneó sin apartar la mirada de sus ojos—. Venga. Vamos, chico, dime que sí —le ordenó mentalmente. 
 
    —¿A estas horas? —respondió él reticente. 
 
    —¿Qué tiene que ver? —continuó ella con su acoso verbal—así podrás enseñármelo sin interrupciones. Seguro que mi hermana ya te habrá dicho que a mí no me gusta ir a esos sitios, pero no es por el hecho de ir en sí, sino porque me da rabia la gente que va a esos lugares y se muestran como verdaderos lunáticos sin estarlo en realidad, con tal de que les soluciones sus problemas de vida y no los mentales. 
 
    —Lo siento, Isabel, pero no creo que sea buen momento para ir —le dijo dubitativo—. Mejor quedamos entre semana y así te presentaré a mi colega Raquel. 
 
    —Realmente tu colega me tiene sin cuidado —le aclaró Isabel un poco más cerca—. Al final voy a tener que darle la razón a mi hermana —le dijo lanzándole el segundo anzuelo. 
 
    —Darle la razón a tu hermana… ¿en qué?, ¿a qué te refieres? 
 
    —No importa, olvídalo. Creo que tienes razón, mejor no vamos. 
 
    —Pero, Isabel..., escúchame un momento, por favor —le insistió él sujetándola por los brazos para que ella le mirase directamente a la cara—. Me podrías aclarar qué tiene que ver tu hermana en todo esto —al ver a Santiago empezar a ponerse nervioso, Isabel supo que ya tenía a su presa enganchada en el sedal. 
 
    —Mucho, ya que está todos los días dándome la paliza que vaya a tu consulta porque dice que eso sería bueno para que ella mejorara, así que, al final, para no oírla, hicimos una apuesta: si te lo pedía y tú aceptabas, ella ganaba, pero si te lo pedía y tú decías que no, ella perdía y me dejaba tranquila para siempre. 
 
    ¡Vaya sorpresa!, se dijo Santiago. Si era cierto lo que la muchacha decía, las cosas cambiaban radicalmente. Quizás fuera esa su única oportunidad de echarle el lazo a la “pantera” y retenerla en la consulta hasta que le sonsacase toda la verdad con respecto a la relación con su hermana Ana. ¿Por qué no probar? —se autoconvenció—, total, no perdía nada y, en contraposición, lo que Isabel le revelara podría ayudar mucho a su amiga. 
 
    —Santiago, no le des más vueltas —le dijo ella dándole unas palmaditas en la mejilla para reclamar su atención—. Ya te he dicho que no pasa nada. Tan solo le prometí a Ana que lo intentaría por ella, pero, cuando me pregunte, le diré simplemente que tú no lo has visto oportuno, a fin de cuentas, eres tú el profesional, y no yo. 
 
    —De acuerdo —dijo él firmemente. 
 
    —Bien, ahora bebamos y pasemos página —le respondió ella cogiendo su copa. 
 
    —No, Isabel. Creo que no me has entendido. Te estoy diciendo que estoy de acuerdo en llevarte —le dijo convencido—, pero he de advertirte que por el día es mucho más bonito que por la noche, aunque, de todas formas, podrás ver la casa por dentro; es muy antigua, aunque tiene algunos muebles preciosos y también están sus vistas desde los pisos superiores, desde donde podrás contemplar casi toda la ciudad iluminada. 
 
    —¡Me encantará! —le respondió Isabel eufórica, al tiempo que le daba un sonoro beso en la mejilla en señal de agradecimiento, lo que lo dejó sorprendido. El pez al fin había sido pescado, ahora solo faltaba esperar a ver qué tal sabor tenía una vez cocinado y no había mejor cocinera que ella para saber cómo subir la temperatura del horno de un hombre. 
 
    —Estupendo, entonces, cuando tú digas, nos vamos y te lo muestro. 
 
    —¡Ya!, ¡vayámonos ya! ¿A qué estamos esperando? Paga la cuenta de una vez y marchémonos —le dijo sin más, cogiendo sus cosas y poniéndose la chaqueta de camino hacia la salida. Santiago pidió la cuenta y liquidó el ticket que le extendía el camarero de la barra. 
 
      
 
    Cuando salió del pub se quedó parado en la acera durante unos segundos para aclimatar sus ojos al cambio de luz; acto seguido, la buscó con la mirada, pero ella ya le había sacado cierta ventaja y le estaba esperando casi a mitad de la plaza. Era curioso —se preguntó a sí mismo mientras se encaminaba hacia Isabel— cómo dos personas podían ser tan distintas. Sus zancadas, más bien largas, no fueron lo suficientemente rápidas para alcanzar a la muchacha, ya que, llegando a pocos metros de donde ella se encontraba, de repente esta salió corriendo para dirigirse al templete de música y empezó a subir a toda carrera por una de las escaleras, bajando por la otra como si se tratase de una niña pequeña. 
 
    —¡Santiago!, ¡ven!, ¡corre!, ¡súbete aquí conmigo!, ¡dentro tiene una cúpula preciosa! 
 
      
 
    El entusiasmo que irradiaba aquella joven era contagioso hasta tal punto que él, que nunca había hecho numeritos callejeros, se vio secundándola en sus acciones y girando sobre sus propios talones mientras mantenía la cabeza elevada hacia arriba a fin de ver, de una sola vuelta, el interior de la cúpula del templete con pinturas celestes. La acción de dar tanto giro continuado pareció marear un poco a la chica, que, tambaleándose sin rumbo, terminó por colgarse de unos brazos que le salieron al paso antes de perder totalmente el equilibrio. 
 
    —¡Uy!, perdona, Santiago —se disculpó justificando su programada acción, al ver que el hombre se había quedado clavado en el suelo mientras la sostenía, sin hacer amago alguno de separarse de ella—, pero si no llegas a estar aquí, seguro que me hubiese caído. 
 
      
 
    Santiago no era consciente de nada, tan solo de las reacciones que la cercanía del cuerpo de aquella mujer estaba despertando en el suyo. La segunda vuelta de la tela de araña acababa de ser tejida, pero, para las cuentas de Isabel, todavía faltaba una vuelta más y la presa quedaría irremediablemente atrapada a su merced. 
 
    —Santiago, me voy a coger de tu brazo —le dijo con voz aniñada imitando un poco el timbre de su hermana. 
 
    —Por supuesto —le sonrió él, ofreciéndole el brazo solícito—. Si con ello me garantizas que no volverás a caerte con esos tacones que llevas —le advirtió, mirando sus afiladas botas y finalizando con una sonora carcajada. 
 
    —Te lo garantizo, y mucho… —le respondió ella igualmente, regalándole una luminosa sonrisa—. ¡Perfecto! —pensó Isabel para sí—, el ambiente entraba en la fase de gastarse bromas y eso indicaba que su táctica, al parecer, funcionaba. 
 
      
 
    Para las personas que, como ellos, deambulaban a aquellas horas por las calles empedradas de la ciudad bajo la luz de las farolas, la escena que ofrecía un hombre y una mujer cogidos del brazo, sonrientes y compartiendo sus confidencias, no les habría parecido extraña. Nadie hubiera sospechado que la única relación que existía entre ellos era meramente profesional, o eso era al menos lo que Santiago no hacía más que repetir en su cabeza desde que se encontrara con Isabel. A pesar de todas las advertencias que Ana le había dado con respecto a su hermana, la verdad era que la alocada chica le caía fenomenal, por ello le resultaba más incongruente aceptar el comentario de Ana respecto a la relación tan insostenible que mantenía con ella. 
 
    Como la Plaza del Castillo quedaba a pocas manzanas de donde tenía la consulta Santiago, los dos jóvenes decidieron de mutuo acuerdo acortar las distancias callejeando, así aprovecharían para recorrer las estrechas calles, mientras se despejaban un poco de los efectos del alcohol de las copas que ambos habían tomado horas antes. Tras atravesar lo que les restaba de plaza, se adentraron en la avenida de Carlos III hasta llegar ante la plaza de toros. 
 
    —¿Te sucede algo? —le preguntó Santiago, preocupado, al ver que la muchacha se paraba y se tocaba con una de sus manos la frente. 
 
    —No lo creo, supongo que son estos tacones, que me están matando, aunque la cabeza también me está empezando a dar unas cuantas vueltas...  
 
    —Pues no te pares ahora, que ya falta poco —le dijo él a modo de consuelo—. En la consulta podrás descalzarte y descansar un poco, si quieres; además, te puedo hacer un café bien cargado, aunque tengo unas pastillas que, para evitar la resaca de mañana, son mano de santo; luego, te acompañaré a casa en mi coche. 
 
    —No te preocupes por mí, de momento puedo aguantar un poco más, sobre todo ahora que me has prometido tantas cosas... —le respondió Isabel, tomándole ambas manos y acariciándoselas mientras le hablaba esbozando una media sonrisa. 
 
    Minutos después, cogerse del brazo había pasado a un segundo plano, la joven había logrado que él la sujetara por la cintura, pero no era suficiente. 
 
    —Creo que... si me sujeto así de ti —le dijo Isabel a modo de excusa—, podré aguantar un poco más. 
 
    En realidad, lo que ella quería era que él no se enfriase bajo ningún concepto; demasiado le había costado llevarle hasta ese punto para que ahora, por una mierda de dolor de cabeza, todo su trabajo se fuera al garete —pensó. 
 
    —Pues hazlo —le respondió él sin más, utilizando la misma voz profesional que empleaba cuando, en su consulta, sus pacientes le pedían ayuda en algún aspecto. 
 
    Los dedos de él se habían colocado tímidos y sutiles justo donde la curva de la cadera de ella enlazaba con su tronco, como si, al hacerlo, temiera que, de un momento a otro, la muchacha le fuera a llamar la atención por su atrevimiento. Estudiada la situación, Isabel no había tenido más remedio que tomar de nuevo la iniciativa y, tras el consentimiento de él, aplastó decidida la mano de Santiago con la suya, haciendo que, de esa forma, toda la palma de él notara el suave contoneo que su cuerpo producía al dar cada paso. 
 
    —Gracias. Así me será mucho más fácil llegar a la consulta. 
 
    Aunque todavía tenían que recorrer casi todo el paseo de Hemingway antes de torcer por la calle Aralar, al hacerlo cogidos por ambas cinturas como si fueran una pareja, el andar de Isabel experimentó una cierta mejoría, cosa que le alegró comprobar a Santiago, que no dejó de sujetarla, aunque aquel tipo de contacto le estuviera suponiendo todo un tormento. La noche acompañaba y la conversación, animada y distendida, surgió sin dificultad entre los jóvenes, que, en la distancia, parecían más una pareja de enamorados que dos amigos que se estaban dando mutuo apoyo. 
 
    —¿Has estado alguna vez en el parque de la Media luna? —le preguntó Santiago haciéndose el interesado por su respuesta, pero sabiendo que realmente era una excusa para que ella le siguiese hablando con aquella voz pausada mientras aprovechaba para mirarla de forma intermitente. Tenerla tan próxima a él y simular que su cuerpo no sentía nada, era tan incongruente, como negarse a sí mismo que la deseaba cada vez más, conforme pasaba el tiempo. 
 
    —No, aunque me hubiese gustado verlo, pero de día. Me han dicho que tiene un estanque muy bonito con peces de colores y que, en alguna parte, hay un monumento en honor a un famoso violinista pamplonés. 
 
    —Sí, es cierto, Pablo Sarasate —le confirmó—. Si te apetece, podemos quedar otro día y te lo enseño, aunque yo ya lo tengo demasiado visto, ya que suelo tomar café en él todas las mañanas, al tiempo que aprovecho para recoger la prensa y las publicaciones a las que estoy suscrito en su quiosco, pero no importa..., por ti haría una excepción —finalizó ofreciéndole a la chica una amplia sonrisa. 
 
    —Me gustaría mucho, Santiago, pero primero tendré que ver si mi hermana puede quedarse ese día con mi abuela. La pobre me tiene muy preocupada; con eso de la empresa, no sé cómo vamos a poder salir adelante si ella también se quedase sin trabajo por culpa de los test. 
 
    Santiago no se dio cuenta de que la chica acababa de lanzarle otro dardo, aunque este fuese de efecto retardado. 
 
    —¿Tú no trabajas? 
 
    —No, ahora mismo no. En otra época estuve ayudando a alguna que otra empresa a llevar la gestión de administración y contabilidad, pero desde casa, aunque hace tiempo que lo dejé... A veces creo que he sido yo la que ha provocado esta situación en la que vivo —guardó silencio, agachando la cabeza para dejar su mirada perdida en el dibujo de las losas de la acera. 
 
    —¿Por qué dices eso, Isabel? —le preguntó Santiago, parando junto a ella y elevando con su mano libre la barbilla de la muchacha. Sus miradas se encontraron por un prolongado lapso en el cual ni intercambiaron palabra ni efectuaron gesto alguno para distanciar su cercanía. 
 
    —Porque... se me han presentado algunas oportunidades desde entonces y las he rechazado todas.... Entiéndelo —le rogó, al ver el gesto de extrañeza en el rostro de él, antes de apartarle la mirada—. Sofía tenía que quedarse con alguien, así que preferí que fuera Anita la que saliera a trabajar, creyendo que así se animaría un poco más y dejaría de tener siempre esa cara de deprimida. En fin, ahora ya me he hecho a la idea y soy yo la que la cuida. 
 
    Aquella información era lo último que se hubiera esperado Santiago. Reanudando el camino un poco más, se detuvo ante la verja de forja que protegía el cristal de la entrada principal de su edificio. 
 
    —Ya hemos llegado —le dijo a Isabel, gesticulando con sus brazos teatralmente. 
 
    —¡Ya era hora! —exclamó ella secundándolo y alzando los suyos al cielo a modo de plegaria divina. 
 
    Ayudándola a subir los primeros escalones del zaguán, Santiago accionó el interruptor de la escalera y el del ascensor; tendrían que subir por él si no quería que la chica llegara medio muerta a la consulta —pensó. 
 
    —¡Qué pasada de lugar! 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —¿Que si me gusta?, más que gustarme me encanta. Es una preciosidad. 
 
    Tras introducirse en el ascensor, Santiago guardó silencio, su mente había retrocedido de nuevo a la conversación que minutos antes había mantenido con Isabel. El simple hecho de hablar con aquella chica le estaba haciendo cambiar, no solo la opinión que tenía acerca de ella, sino también toda la información que hasta ese instante tenía registrada de Ana, en cuanto a su faceta laboral y del plano personal, que todavía estaba analizando, pero entonces... ¿a quién debía creer de las dos? La reticencia de Ana al inicio por desvelarle cosas íntimas de su vida y de ella misma le habían parecido de lo más normal, hasta que, en la siguiente cita, por llamarla de alguna manera, la muchacha se había ido desgranando hasta contar con él como un amigo y desvelarle información a través de la cual Santiago podía más o menos catalogar su caso; resumiendo, había conseguido su primer objetivo, que no era otro que afianzar el lazo de unión entre paciente y psicoanalista, y eso era muy importante en su trabajo; sin embargo, Isabel, de buenas a primeras, también le estaba ofreciendo lo mismo: sus pensamientos, sus preocupaciones, su ser tal como era ella, de forma espontánea, sin censuras y, lo más importante, sincera. 
 
    —Adelante, señorita Sierra —le dijo, cuando tras abrir la puerta blindada de la entrada, accionó la llave de luz y desde el pasillo hasta la sala de espera, todo quedó iluminado por pequeños halógenos—Pasa y ponte cómoda, como si estuvieses en tu propia casa. 
 
    —Solo te quiero pedir dos cosas —le rogó Isabel señalándose con los dedos sus botas. 
 
    —Por supuesto... —se carcajeó Santiago al ver lo absurdo de su petición—. A mí también me encanta andar descalzo por este suelo y, sobre todo, por encima de la alfombra de mi despacho. Espera, Isabel —le sugirió antes de que ella iniciará la acción para quitarse las botas—, será mejor que pasemos allí —le indicó, señalándole la puerta que quedaba al fondo del pasillo, enmarcada por una bonita moldura en forma de arco, y siguiéndola a corta distancia por si necesitaba de su ayuda. Cuando llegaron al lugar, se adelantó a la chica para poder abrirle la puerta. 
 
    —Aquí estaremos mucho mejor —le aconsejó Santiago. 
 
    —¡Guau! —exclamó impulsivamente Isabel—. Qué lugar de trabajo más bonito, no dejas de sorprenderme, Santiago —le felicitó mientras aprovechaba para descalzarse sus botas y colocarlas a un lado junto al diván; tras ellas, pero amontonados sobre el asiento que estaba frente al escritorio del ordenador, fueron el bolso, la chaqueta vaquera y el foulard. 
 
    —¿De verdad te gusta? —le consultó él sin prestar prácticamente atención a las palabras de la joven. Tenerla allí enfrente, de pie, en medio de su despacho, pisando su alfombra con sus largas piernas, enfundadas en pantis de rejilla negros con reflejos dorados, y rodeada de todas las cosas que él más valoraba, le hizo apreciar con mayor calidad las siluetas de ese estilizado cuerpo que, hasta ahora, había observado, admirado, sostenido, rozado y deseado, pero que todavía le faltaba hacer con él algo más que estaba deseando y que no era otra cosa que acariciarlo y por qué no, poseerlo. Pero... ¿es que te has vuelto loco? —se dijo a sí mismo mientras intentaba ordenar esas extrañas ideas que parecían un torbellino de mariposas revoloteando por su cabeza. 
 
    —¿Es aquí donde sueles atender a tus pacientes? —le preguntó Isabel, sentándose en un extremo del chaise longe—. ¿Dónde atiendes a mi hermana? 
 
    —Bueno, en realidad, con tu hermana todavía no he iniciado ningún tipo de terapia, aún estamos con los test laborales, aunque, sí, sería ahí en el caso de que algún día llegara a atenderla. 
 
    —Entiendo —le respondió escuetamente Isabel, mientras iba reclinando la espalda en la zona alta del largo sofá para terminar elevando sus piernas y depositándolas sobre la otra zona hasta quedar completamente tumbada sobre él. 
 
    —Qué, ¿te parece lo suficientemente cómodo? —le preguntó Santiago, empezando a darse cuenta de que aquella chica solía tomarse sus palabras al pie de la letra, sobre todo las que le había dicho minutos antes referidas a que se sintiera como en su propia casa. 
 
    —¡Hummm!, francamente increíble —exclamó Isabel, elevando sus brazos por encima de su cabeza y estirándose sin remilgos ante él cuan larga era. 
 
    Con aquel gesto involuntario, Isabel no se había dado cuenta de que su falda, que hasta ese instante le llegaba un poco más arriba de las rodillas, había duplicado su acortamiento, llegándole ahora a cubrir a malas penas el medio muslo. Santiago, con cierta torpeza, giró sobre sus talones y evitó continuar mirándola; en lugar de ello aprovechó también para descalzarse, tal como le había comentado a la joven, y rebuscó entre los expedientes para sacar el de Ana. 
 
    —Si te apetece, puedo prepararte un café o algo de beber, y luego había pensado comentar contigo algunos aspectos del caso de tu hermana. 
 
    —Lo del café me parece genial, Santiago. Si es posible, me gustaría manchado, con un solo terrón de azúcar, pero no me lo muevas, por favor —le pidió Isabel sin cambiar ni un centímetro la postura que había adquirido su cuerpo desde que se estirara delante de él. 
 
    —Ahora mismo te lo traigo —le respondió, saliendo a toda prisa del despacho con el corazón acelerado. 
 
    El hecho de combinar su lugar de trabajo con lo excitante que le había parecido el gesto de la muchacha sobre el diván, sabía que le daría muchos quebraderos de cabeza a partir de ese instante cuando viera entrar a su próxima paciente y, en lugar de ver a esa persona, su mente reprodujera de manera inconsciente la misma escena. La chica seguía desconcertándole por momentos, ya que nadie en su vida había actuado nunca ante él de esa forma tan desinhibida nada más conocerlo; sin embargo, ella lo hacía de continuo. A los pocos minutos, Santiago volvió al despacho cargado con una bandeja donde había colocado dos platos con sus correspondientes tazas de café y dos rosquillas de galleta recubiertas de chocolate, que había conseguido localizar entre las reservas que su compañera solía esconder en el fondo de uno de los armarios de la cocina para saciar su ansiedad. 
 
    —Ya estoy aquí —le anunció entrando sin más y encontrándose con que la joven seguía en la misma posición que la había dejado minutos antes, pero con los ojos completamente cerrados. La visión de aquel ángel dormido en su sofá le volvió a excitar. 
 
    —Isabel, ¿estás dormida de verdad? —pero tras sus palabras no hubo respuesta, así que se dirigió hasta la mesa escritorio y dejó su carga sobre ella, luego se giró y, apoyando sus posaderas sobre la pulida mesa, se quedó contemplándola por unos segundos como si estuviera admirando un cuadro. 
 
      
 
    La siguiente pregunta, formulada casi en un susurro junto al oído de la muchacha, Santiago sabía que era absurda, pero no podía dejar de hacerla. Le resultaba tan sumamente inoportuno que ella se hubiera quedado dormida precisamente en esos instantes, que hasta le daba un poco de rabia que hubiera sucedido precisamente ahora que estaba empezando a conocerla mejor. Le preguntaría otra vez — se dijo— y, si ella no respondía, la dejaría dormir hasta que se despertara y luego la llevaría a casa, tal como le había prometido. Acercándose de nuevo, se sentó, pero esta vez lo hizo justo a su lado, en el espacio que quedaba libre en el sofá. 
 
    —Isabel, ya estoy aquí —le volvió a susurrar, y de nuevo creyó no obtener ninguna respuesta de la joven, pero esta, de repente, se incorporó y, rodeándole el cuello con sus brazos, pegó sus labios a los de él. 
 
    Bien por lo inesperado, o porque realmente lo estuviera deseando, la cuestión es que Santiago no hizo amago alguno por separarse de ella. El beso, ardiente y posesivo de la joven, poco a poco se había convertido en un elixir que le inducía a querer paladear cada milímetro de su boca para luego lentamente seguir con el resto de su cuerpo, que se arqueaba ondulante contra el suyo, haciéndole que reaccionara, sin control, a algo que siempre había intentado evitar y que no era otra cosa, que una mujer le dominara en el sexo, pero Isabel lo sabía hacer a las mil maravillas, y a él le gustaba esa nueva experiencia, así que se dejó llevar sin pensar en las consecuencias. Ya buscaría la forma de ocultárselo a la hermana de la chica, si volvía a quedar con ella. 
 
    —Acaríciame por todas partes, Santiago —le pidió ella subiéndose la falda y quitándose las medias mientras él seguía su exploración inicial en las zonas sensibles de su cuello y de su boca para luego, poco a poco, ir descendiendo hasta la unión de sus piernas. 
 
    —¿Estás segura de lo que me estás pidiendo? —le preguntó él con voz enronquecida por el deseo, mientras todavía dudaba de que ella estuviera despierta y fuera consciente de sus actos. 
 
    —Sí, completamente, pero ahora no hables más y haz lo que te he dicho. Necesito sentir cómo me acaricias, cómo me besas, cómo me deseas. 
 
    A partir de ese momento, contemplar las vistas nocturnas de 
 
    la ciudad de Pamplona desde el ático o tomar un magnífico café, habían pasado a un segundo plano. Las manos de Santiago habían encontrado algo mejor que explorar y lugares más húmedos y turgentes donde distraerse, intentando arrancar con cada caricia de aquel cuerpo de piel de terciopelo, gemidos de placer que salían a través de una sensual boca de muñeca. 
 
    —Quiero sentirte dentro de mí ahora, duro, fuerte, que me hagas gozar. 
 
    Las constantes palabras de ella dándole ánimos, a Santiago no hacían más que excitarlo todavía más. Hacía unos minutos que el suéter de Isabel había salido despedido por los aires y aterrizado sobre el busto de Sigmund Freud; los slips de él quedaban pendidos en un ángulo de la pantalla que adornaba la lámpara de pie de su escritorio, bajando de intensidad el haz de luz, y el sujetador de ella se revelaba solitario en mitad de la alfombra. Tan solo les separaba de cometer una locura el tanga de encaje negro de Isabel, pero, con tanto movimiento, también este se había desplazado de su lugar y dejaba vía libre a las manipulaciones de los dedos de Santiago por encontrar un camino para introducir su miembro, que ya estaba lo suficientemente erecto como para cumplir su misión. 
 
    —Hazme lo que quieras, pero no me hagas daño —fue lo único que pudo escuchar de Isabel entre jadeo y jadeo, mientras ella se apretaba contra él para invitarle a que la penetrara. 
 
    Al final, Santiago lo hizo sin remilgos y de una sola embestida, permaneció dentro de ella inmóvil unos instantes para notarla mejor. Luego, poco a poco, y excitado por los movimientos de la pelvis de Isabel, continuó con la tarea que se había propuesto, acompasando sus empujones con caricias y besos que la muchacha devolvía de forma complaciente y agradecida. Disfrutó viendo el primer orgasmo de ella y, tras dos más, juntos lograron llegar al éxtasis. Si lo había hecho bien o mal, Santiago ni siquiera lo pensó. Si había ido con ella demasiado deprisa, ya era demasiado tarde para arrepentirse de ello, tan solo, se permitió pensar durante los pocos minutos que empleó en reponer fuerzas y que su mente le dejó libertad de acción antes de notar cómo Isabel volvía a requerir de sus toqueteos y juegos, aunque en esta ocasión fue ella la que llevaba la voz cantante, ya que se había puesto encima de él. 
 
    —Creo que deberíamos dejarlo ahora mismo..., —tuvo la genialidad de decirle, sonriente, cuando sabía que lo tenía totalmente excitado. 
 
    —Ni-lo-sueñes, fiera —le respondió Santiago jadeante, después de verla subir y bajar ante él mientras se deslizaba por su pene, durante más de diez minutos como, si se tratase de un tiovivo. Ya no aguantaba más, pero estaba tan fuera de sí que no quería que ella se separara de él bajo ningún concepto, así que siguió aguantando unos minutos más, obligándose a centrar sus pensamientos en otra cosa. 
 
      
 
    —Creí haberte oído decir que hoy no era buen momento para venir —le dijo ella con voz melosa mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja, recordándole las palabras de horas antes. 
 
      
 
    —Estaría loco cuando dije eso, pero ahora creo que me estoy volviendo todavía más loco por culpa de lo que me estás haciendo —le respondió él, sujetándola por la cintura y volcándola encima de la alfombra para volverla a hacer suya como a él le gustaba, sobre ella, apretándola con sus muslos y de forma dominante. El resto del tiempo, tres horas más tarde, se lo pasaron intentando alargar un rictus de erotismo que estaba marcado por localizar la plena satisfacción en el cuerpo del otro. La última embestida había sido de pie, sobre la pequeña mesa con libros de estudio que, en cuestión de segundos y de un solo manotazo de Santiago, habían ido a parar al suelo, siendo reemplazados por el cuerpo desnudo e impúdico de una mujer con pupilas dilatadas por la excitación y posesa de la embriaguez que provoca la práctica del buen sexo. Aunque Santiago hubiese querido parar, era imposible, ya que ella no hacía más que engancharle con sus piernas alrededor de su cintura, incitándole a que este no tuviera otra opción que penetrarla allí mismo. Como venganza, a pesar de que la chica elevó sus glúteos para que él profundizara más sus embestidas, Santiago se lo tomó con morbosa calma, haciendo que la última de ellas fuera lo más prolongada posible; solo entonces, cuando la oyó gemir incontroladamente y derramar pequeñas lágrimas de placer, eyaculó dentro de ella, observando acto seguido que su rostro se transformaba en una expresión de pura satisfacción. Cuando todo pareció terminar, no hubo más palabras entre ellos, ya que tanto Santiago como Isabel estaban exhaustos. Al día siguiente los dos tendrían una sola idea en sus cabezas, que aquella noche lo habían pasado maravillosamente bien.
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    Una mañana resacosa 
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    a noche anterior había sido de escándalo; así la calificó Santiago cuando un leve pitido de la alarma de su reloj de pulsera le indicó que ya eran las seis de la mañana, hora del café y de hacer un poco de jogging; una carrera de media hora por las calles de la urbanización le solía mantenerse en forma, tonificándole los músculos de su cuerpo y despejando la mente para lo que se le avecinaba todos los días en la consulta. Pero, aquel día eso no sería posible, ya que no había llegado ni tan siquiera a salir de su despacho. Reclinado sobre uno de sus codos, intentaba con los ojos, todavía somnolientos, localizar a su acompañante femenina de la noche anterior, mientras palpaba el mullido de la alfombra que quedaba junto a él. Ella ya no estaba allí. Seguramente al levantarse y verle dormido, se decidió a tomar un taxi en vez de despertarle —se dijo Santiago, sentándose sobre sus desnudas posaderas y asegurándose al instante de que habían desaparecido de la silla todas las cosas de la chica: el bolso, la chaqueta, el foulard, la falda y, con una rápida mirada al resto de la habitación, también las medias y el sujetador sexy. Con respecto a su tanga de encaje negro con cintas de raso, después de vérselo puesto, y al poco, quitárselo con la boca, ni recordaba dónde había ido a parar. Poniéndose en pie, agradeció que ante la ventana tuviera tan solo una panorámica de la calle y ningún vecino, ya que, de no ser así, habrían visto un tanto extrañados a su respetable doctor de la acera de enfrente levantarse completamente desnudo y medio tambaleante del suelo de su propio despacho, y eso podría haber dado pie a muchos comentarios que le habrían acarreado cierto desprestigio en su profesión. El café, doble y sin manchar de leche, lo sorbió lentamente mientras aprovechaba para orinar, permitiéndose revivir, mientras lo hacía las escenas, pasadas horas antes en compañía de Isabel. 
 
    —Santi, esto no te va a traer nada bueno —se recriminó a sí mismo por segunda vez, pensando de qué forma encajarlo en el caso de que, a Isabel, por descuido, se le escapase el asunto y se lo contara a su hermana Ana. 
 
    Para las cuentas de Santiago, tan solo había descansado tres horas y todavía le faltarían cinco más; sin embargo, no se sentía cansado, sino todo lo contrario; hacía tiempo que no se lo había pasado tan bien en compañía de una mujer, y no solo lo decía por lo del terreno sexual, que había sido alucinante, sino porque con Isabel también había disfrutado en el terreno afectivo durante el tiempo que estuvieron hablando cuando paseaban por la calle. En esa muchacha veía al tipo de personas con la que, a la larga, se podía intimar de manera mucho más profunda, y no lo que había hecho esa misma noche de pegar un simple polvo sin más y si te he visto no me acuerdo, como le había sucedido con otras. Conseguir que su deseo de hacer perdurar la relación se convirtiera en realidad estaba tan solo en sus manos, ya que Santiago abrigaba ciertas dudas de que la joven tuviera sus mismos pensamientos, pero fue precisamente en esos instantes cuando escuchó en su cabeza lo que cientos de veces había oído decir a su compañera Raquel con su verborrea de frases orientales, aunque él sabía perfectamente que, en realidad, se las solía sacar de su propia manga, como la famosa “el que no se moja, no nada”. Así que lo tenía decidido, la próxima vez que coincidiera con Isabel se mojaría con ella en todos los sentidos y le propondría salir juntos. 
 
    Aquella misma mañana, aproximadamente sobre las cinco y media, Isabel había llegado a su casa con un taxi que había tomado media hora antes, de los que solían permanecer estacionados en la misma plaza de toros en espera de ser abordados por un posible cliente. Nada más ver a la chica acercarse al vehículo, su conductor se ofreció solícito a abrirle la portezuela. Cuando Isabel se introdujo en él, el hombre la cerró tras ella y, dando la vuelta por el otro lado, se sentó en la parte delantera de este, accionó la luz roja de encima del techo, identificándose como fuera de servicio, y la saludó. 
 
    —Buenos días, señorita, ¿quiere que la lleve a donde siempre? —la pregunta, formulada en un tono de lo más cortés, había sido hecha por el taxista con cierto doble interés. 
 
    —¿A dónde siempre? —le respondió ella de manera adusta—. No sé de qué vas, tío. 
 
    —Perdón, he debido confundirla con otra persona, señorita —rectificó al instante su torpeza, pero... es que aquella chica era tan idéntica a la que él conocía—. ¿Dónde quiere que la lleve? —le volvió a preguntar sonriente.  
 
    —Mira, buen hombre, estoy cansada y quiero aprovechar el trayecto para echarme una cabezadita, así que, si no te importa, será mejor que no me hables y mucho menos que me formules adivinanzas, todavía es muy pronto para mí. 
 
    —No se preocupe, señorita —le respondió paciente—. Ahora, si es tan amable, ¿le importaría decirme dónde he de llevarla? 
 
    Sería pura coincidencia, pero aquel rostro le sonaba y mucho —se dijo el hombre a sí mismo nada más ver a su clienta—, incluso habría jurado que pertenecía a alguien que conocía bien, pero cuando la pasajera se sentó tras él y empezó a hablar, supo al instante que sus suposiciones habían sido infundadas. Si no fuera porque la pinta de aquella chica distaba mucho de la que él conocía, hubiese jurado que era la misma persona, pero eso no era posible —se negó—. Ana era una buena muchacha y cada vez que la había llevado a su trabajo, en el mismo centro de Pamplona, en lugar de guardar silencio y ser tan huraña como la que llevaba ahora, solía amenizarle el recorrido con una charla sobre la educación infantil y acerca de los estudios de sus dos hijos, los cuales llevaba siempre consigo enmarcados en una pequeña foto con imán en el lado izquierdo del volante. Aquella chica, un poco más y ni le había respondido a su saludo, y mucho menos a decirle la dirección a donde quería que la llevara, menos mal que en su trabajo estaba acostumbrado a tratar a todo tipo de personas, pero lo de aquella joven iba mucho más allá. Con ese tipo de clientes, lo mejor era seguirles la corriente, total, sería cuestión de media hora o tres cuartos y, tras cobrarle, se desharía de ella —pensó—, centrándose en su tarea y sacando el coche del estacionamiento destinado a vehículos de servicio público. 
 
      
 
    Mientras el taxi circundaba la ciudad para tomar el único camino hacia el norte que conducía hacia el pueblo de la joven, donde ella le había dicho que debía llevarla, pero que más adelante le marcaría exactamente en qué puerta detenerse, el hombre seguía observándola. 
 
    —¿Qué pasa, tío? —le dijo ella de repente con tono despectivo, entreabriendo uno de sus ojos y coincidiendo con los de él, que la habían estado observando durante todo aquel tiempo por el espejo retrovisor mientras ella se hacía la dormida—, ¿acaso tengo monos en la cara? 
 
    —Perdón. 
 
      
 
    Cuando el coche llegó a su destino, una casa de doble piso y balconada repleta de enredadera muy cercana al embalse, al taxista aquel lugar le resultó más que familiar; de hecho, allí era donde solía llevar a la otra muchacha aproximadamente a la hora del mediodía. Ahora empezaba a entender. Había que ser tonto para no haberlo deducido antes: su amiga Ana tenía una hermana gemela y él creyendo que estaba viendo visiones. Tras cobrar la carrera, el taxista la despidió con un simple adiós, pero, en lugar de iniciar el camino de vuelta, se quedó un poco más allí parado, esperando que la joven entrara en su vivienda. Solo inició de nuevo la marcha de vuelta cuando la vio desaparecer tras un portazo, entonces accionó el botón verde de “libre” y reanudó su trabajo. Acababa de empezar su ronda y todavía le quedaban muchas horas por delante para estar perdiendo el tiempo con tonterías; sus hijos comían todos los días y el tiempo era oro para él. 
 
    El portazo que dio Isabel al entrar en su casa se escuchó incluso fuera de ella, pero, aun así, no despertó a su abuela del profundo sueño al que la habían inducido sus pastillas contra el insomnio. Mientras se dirigía al cuarto de baño, se despojó de la ropa a toda velocidad, dejándola esparcida aquí y allá, marcando el camino que conectaba su habitación con este. Una vez en él, se quitó el poco maquillaje que todavía le quedaba en los ojos y en los pómulos y se lavó debajo de los brazos. Le hubiera venido de perlas un buen baño en aquella maravillosa bañera, pero, en lugar de ello, se esmeró por lavarse sus partes íntimas y, con un cepillo de cerdas, se cepilló enérgicamente el cabello hasta que consideró que este recobraba el brillo habitual. Luego se aplicó unas gotas de colonia fresca por todo el cuerpo para desechar los olores de la noche anterior y, de vuelta en su habitación, se arrojó con descuido encima de la cama. Creía que se iba a quedar dormida al instante, pero, en lugar de ello, se encontró pensando que con aquel tipo no le había sucedido como con los anteriores, que nada más terminar de joder se habían encendido un pitillo o se habían dado la vuelta sin más quedándose dormidos; cuando esto pasaba, Isabel solía vestirse y marcharse dejándolos plantados, para ella la diversión también había terminado, pero con Santiago no había sido igual. Al despertar con el ruido del freno hidráulico de un camión, de esos que solían recoger las basuras, Isabel se había sorprendido al verse acurrucada entre los brazos de aquel hombre, y lo que era más extraño, abandonada a un plácido sueño, cosa que nunca se permitía. Nadie lo hubiera imaginado, pero, con Santiago, era la primera vez que dormía en los brazos de un hombre, aunque no recordaba en realidad si él había sido el primero; un recuerdo procedente del pasado de vez en cuando volvía a surgir en su mente como una nebulosa; de hecho, le había marcado tanto que se juró desde entonces que nunca más lo volvería a repetir, aunque nunca lograba ver el rostro de aquel tipo ni saber qué fue exactamente lo que le pasó en realidad con él. 
 
    A los primeros cantos de los pájaros se unieron los ruidos de actividad de un pueblo que empezaba a despertar. En casa de Ana, esta también se había levantado y con cierta desgana había iniciado los preparativos matutinos en la cocina; su abuela la esperaba para desayunar y tomarse sus medicamentos, y eso era sagrado. 
 
    —¡Qué!, ¿no tienes nada que decirme, hermanita? —le susurró Isabel mientras se concentraba en meterle la cuchara a la abuela en la boca sin derramar nada de la papilla de leche y migas de pan que le había preparado. 
 
    La abuela Sofía llevaba una semana en cama tras sufrir un ligero desmayo. Al principio, todos creyeron que había sido lo típico que solía ocurrir a las personas de avanzada edad, pero los análisis de rigor que le hicieron nada más entrar en urgencias desvelaron que había sido por causas medicamentosas. La zona derecha de su cara y también su brazo derecho se habían quedado sin parte de su movilidad. Los médicos le habían aconsejado a Ana, que fue la que se la encontró tendida en el suelo e hizo todas las gestiones para llevarla hasta el centro clínico, que, en lo sucesivo, tanto su hermana como ella, deberían llevar más cuidado y vigilarla a las horas de las medicinas, a fin de evitar por todos los medios que la anciana se automedicase. Solo Ana sabía que su abuela nunca tomaba las medicinas sola, a no ser que se las dieran directamente en la boca, ya que, al no poder distinguir los envases con claridad, le daba pánico equivocarse y tomar por error algo que no le correspondía. 
 
    —No sé qué es lo que quieres que te diga —le respondió Ana, continuando con su tarea. Tenía prisa, debía ir al trabajo en una hora y la vecina todavía no había llegado para reemplazarla. 
 
    —¡Joder! Ana, al menos dame las gracias. 
 
    —Las gracias ¿de qué? No veo por qué he de dártelas. 
 
    —Pues, si te parece poco... ¿Desde cuándo hacía que no pegaba un polvo como el de anoche? —le preguntó sonriente. 
 
    —Tú sabrás, que eres la que los pega —le respondió su hermana con desgana; aquel tipo de conversación le empezaba a aburrir y, por desgracia, últimamente se repetían con demasiada asiduidad. 
 
    —Efectivamente, siempre soy yo, pero nunca con un amigo tan especial, te lo puedo asegurar. 
 
      
 
    Aquella frase arrastrando las palabras a Ana le hizo mantener en vilo la cuchara con la papilla de su abuela. Nunca se había preocupado por saber con qué tipos solía acostarse su hermana, pero ese comentario con retintín la puso en alerta sobre alguien en particular, desechándolo al momento como algo imposible. 
 
      
 
    —Isabel, tú ves la vida siempre por el mismo prisma y te puedo asegurar, hermana, que la vida es mucho más que eso. 
 
      
 
    —Eso lo dirás tú, Anita, pero cuando a una la joden bien como a mí me hicieron anoche, eso es precisamente lo que yo llamo lo mejor de la vida, y no me digas que no, porque si lo haces, perdóname si te soy sincera, pero me estarás confirmando algo que ya sabía de ti hace mucho y que no es otra cosa que eres una auténtica hipócrita —le respondió enojada—. Pienso que ya es hora de que te dejes de tantas gilipolleces de niña remilgada y que disfrutes de una puta vez de tu cuerpo, ¡joder! 
 
      
 
    —Perdona, pero ahora no puedo entretenerme escuchando tus triunfos en la cama —le respondió mientras limpiaba la boca de su abuela de la pera triturada y la tapaba con la manta hasta el cuello para que la mujer durmiera un poco más.
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    Aquí pasa algo raro 
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    n día más” —pensé, nada más llegar a la clínica. Sabía que, como me había dejado todo ordenado y clasificado la tarde anterior antes de marcharme, dispondría de tiempo suficiente aquella mañana, antes de que llegara la primera visita, para entretenerme ojeando una publicación de moda que me había comprado la tarde anterior mientras atendía el teléfono en caso de que entrase alguna llamada; sin embargo, en lugar de estar relajada y pensar en esas cosas, no fue así; la extraña actitud de mi compañero me tenía seriamente preocupada. El día anterior lo había dejado como siempre, leyendo concentrado las últimas anotaciones tomadas en la pequeña libreta de la cual nunca se desprendía, y que siempre llevaba consigo allá donde fuera, pero hoy se había producido otro cambio en él que no me esperaba y yo no sabía qué o quién lo había originado. De hecho, cuando llegué temprano, como siempre, y decidida a simular que reorganizaba la agenda de trabajo y las cuatro revistas que siempre quedaban esparcidas por la salita o por en medio de su despacho, Santiago ya estaba allí con todo ordenado y poniendo en marcha la cafetera. 
 
    —Vaya, ¿es que hoy te han echado de la cama? —le dije sorprendida, en lugar del típico saludo de buenos días. 
 
    —Casi, querida amiga, casi —me respondió demasiado amable, mientras, abstraído, seguía pasando la aspiradora por encima de la alfombra de su despacho como si la vida le fuera en ello. 
 
    “Aquí pasa algo raro” —me dije. Mi compañero nunca, y eso quiere decir nunca, se había ofrecido a pasar la aspiradora, ni tan siquiera en los días en que todo se convirtió en un campo nevado debido a estar lijando las paredes para quitarles el antiguo estucado de pintura, así que... ¿a qué santo se debía ahora aquello? En lugar de preguntarle, me limité a seguir observándole a ver qué más se le ocurría hacer; ahí es cuando me di cuenta de que Santiago no se fijaba en nada, de hecho, ni se había fijado en las anotaciones en mi agenda cursi, según su parecer. 
 
    —Hoy estás de enhorabuena, amigo —le comenté, observando la página con el número correspondiente a la fecha en letras mayúsculas y dos nombres bajo él que me indicaban quiénes acudirían a la consulta ese día. 
 
    —¿Cómo dices? —me preguntó chillando desde la cocina, mientras intentaba a toda prisa ocultar algo que llevaba apretado en su puño—. ¡Dios!, ¡Dios!, por favor, que no entre, que no entre —le oí murmurar. Luego sabría por él, que lo que hacía era rezar para que a mí no se me ocurriera entrar en aquellos instantes y le encontrara liando con el envoltorio de mis selectas galletas de chocolate, los dos preservativos color rosa que había localizado justo antes de que yo llegara, y que habían quedado pegados en el macetero situado junto al sofá tras ser quitados de su lugar de origen la noche anterior. 
 
    Al parecer, aquella chica, Isabel, no tenía tampoco muchos remilgos a la hora de entregarse al sexo, según me dijo y pudo comprobar cuando, nada más terminar una de sus lujuriosas escenas, su complacida compañera de juegos no tuvo otra genialidad que quitarle el preservativo, limpiarle con su mano el pene de los restos de semen que se le habían quedado adheridos en el contorno, y empezar nuevamente a lamérselo con la punta de su lengua. De poco le sirvió a Santiago suplicarle entre espasmos y convulsiones que le dejara reponerse, ella parecía no hacerle caso y su miembro tampoco, ya que a los pocos minutos volvía a retomar fuerza y ritmo, acompañando los gemidos y jadeos de ella hasta terminar ambos desplomándose boca arriba sobre la alfombra. Tras esa vez, no tuvo más remedio que ponerse de rodillas y pedirle, medio en broma medio en serio, que le dejase descansar, aunque fuesen unos minutos más si quería seguir manteniendo vivo a su amante, ya que a ese ritmo terminaría por destrozarlo. Del otro preservativo ya no recordó qué fue de él, lo que sí recordaba era que la muchacha se lo había metido aceleradamente en la boca y, en cuestión de segundos, se lo había deslizado por el pene consiguiendo de aquella forma tan original a la vez que excitante, ponérselo en su lugar. 
 
    —Te decía —le chillé desde la entrada— que hoy estás de suerte porque viene a verte tu amiga Ana. 
 
    —Pero... eso no puede ser —me respondió contrariado, autoconvenciéndose a sí mismo más que diciéndomelo a mí. “Hay que ver qué mala pata”, fue la expresión que a Santiago le vino a la cabeza cuando se lo dije. 
 
    —Claro que puede ser —le confirmé—. La chica me llamó ayer para pedirme la cita —le aclaré—, disculpándose por no haberlo hecho antes por problemas familiares, aunque su hermana le había dicho que llamaste para decirle que ya tenías los resultados de los test. 
 
    Cuando mi voz sonó por el interfono una hora más tarde para anunciarle que la señorita Sierra acababa de llegar, Santiago ya estaba un poco más calmado. El tiempo que había pasado en la soledad de su despacho —según me contó— lo había empleado en ordenar un poco sus ideas mientras revisaba una vez más el expediente de la chica en su ordenador y en una acuciante preocupación sobre lo sucedido con su hermana la noche anterior. ¿Cómo se lo iba a decir? —pensó nada más verla. A todo eso, yo había recibido a la visita como era de rigor, haciéndola pasar a la salita de espera, cuando me di cuenta, extrañada, que mi compañero, desde su posición en el despacho, y a través del espacio que había dejado la puerta entreabierta, también la había visto llegar y se había quedado absorto, casi con la boca abierta. Al parecer, fue ese día cuando Santiago se dio cuenta por primera vez del aspecto físico de Ana, ya que hasta ese instante toda su atención era meramente profesional ante un posible caso clínico y poco más. 
 
    —Muy buenos días, Ana, me alegra verte de nuevo —le sonrió, cuando, al fin, me ordenó que la hiciera pasar a su despacho, levantándose de donde se encontraba y acudiendo hacia la chica para estrecharle la mano con cortesía. 
 
    —Lo mismo te digo, Santiago —le respondió ella cortante. 
 
    A pesar del leve contacto de sus manos, Santiago no pudo evitar sentirse extrañamente excitado cuando vio a Ana pasar delante de él para sentarse en el butacón al otro lado de su escritorio. Mientras ojeaba sin prestar atención los expedientes que tenía encima de su mesa, encontrando al fin el que buscaba, no pudo evitar sentirse enojado consigo mismo. Su cuerpo, ante la cercanía de Ana, estaba reaccionando de la misma forma en que lo había hecho con Isabel; seguramente se debería al gran parecido físico de las chicas, que le estaba jugando una mala pasada a su subconsciente, haciéndole recordar la noche con su hermana mientras veía el rostro de la otra. 
 
    —Tu aspecto me indica que pareces estar mejor que la última vez que nos vimos, ¿no es así? —le consultó. 
 
    —Sí, bastante bien, gracias —le volvió a responder ella de forma escueta. 
 
    —Te ruego que me perdones un instante, voy a traer unos cafés y ahora mismo estoy contigo de nuevo. 
 
    La ausencia de Santiago fue muy breve, el tiempo suficiente para recoger dos cafés que yo acababa de prepararle, y que ya estaban esperándole encima de mi mesa, en una bandeja con unas cuantas galletas de chocolate. 
 
    —Oye, ¿sabes dónde puse la semana pasada el paquete de galletas? —aproveché para preguntarle repentinamente, haciéndole que, por poco, tropezara con su mismo pie—. Juraría que todavía quedaba alguna. 
 
    —Sí, quedaban, pero me las he comido esta misma mañana, lo siento —me respondió airadamente, casi como para salir cuanto antes de aquel atolladero; luego lo entendí todo, estaba más claro que el agua, a ver quién era el valiente que me decía la verdad de para qué habían sido utilizados los envoltorios de mis galletas. 
 
    —¡Ah!, vale, no importa, hoy he traído más. 
 
    Nada más entrar en su despacho, vi a Santiago depositar la bandeja encima de la mesa, entregando a la muchacha una taza y sirviéndose él mismo otra. Acto seguido, cerró la puerta y ya no pude saber más, aunque él me informaría que de allí se dirigió hasta su mesa y abrió uno de los expedientes, luego depositó su atención sobre la muchacha. Era curioso, pero hasta entonces no se había dado cuenta de su aspecto, de haberse fijado, aquel detalle de su vestimenta no le habría pasado inadvertido. Ese día, la chica llevaba el broche de la mariposa pendido en un lateral de su jersey, así que el amplio cuello del vestido le había caído un tanto provocativo hacia delante, dejando que se vislumbrase el inicio del canal de sus pechos. ¿Había entrado así a la consulta? —se preguntó inseguro. 
 
    —Bueno —le dijo Santiago volviendo su mirada al expediente que tenía frente a él—, vayamos, pues, al trabajo. He revisado detenidamente toda la información que me pusiste y, aunque gran parte de ella es sobresaliente, otra, la que concretamente afecta a lo que tu empresa nos pedía, digamos que no está a la altura de sus requisitos. 
 
    —Vaya, ¿y entonces...? 
 
    —Pues, tal como te dije, tendríamos que ver paso a paso en qué nos hemos equivocado, o bien darme algo que yo pudiese valorar para justificar el cambio a APTO en mi veredicto. 
 
    —¿Algo...? Si no te importa, me gustaría pensármelo unos minutos, pero antes, he de ir un segundo al cuarto de baño. 
 
    —De acuerdo, cuando vuelvas, veremos qué opciones barajamos y dependiendo de ello, sabremos lo que hacer. 
 
    La salida de Ana por aquella puerta le supuso a Santiago un respiro, según me dijo. Seguía con las hormonas descontroladas, tal como le sucedió cuando tuvo que pasar la pubertad, pero lo peor era que su mente estaba empezando a ingeniárselas para montarle escenas eróticas suplantando la cara de esa chica por la que había besado y acariciado el día anterior. A este paso sería él quien tendría que ser tratado y no sus pacientes —pensó—, interrumpiendo sus alegaciones cuando vio entrar de nuevo a la joven. 
 
    —He estado pensando y creo que igual no debería seguir adelante —le dijo la joven sin moverse de donde estaba. 
 
    —¿Qué me quieres decir con eso, Ana? —le preguntó, extrañado de que la chica no hiciera movimiento alguno para volver a tomar asiento. 
 
    —Llevo toda la vida intentando justificarme ante los demás y ya estoy cansada. Además, si al fin ese test, lograra certificar que soy la persona adecuada, ¿quién me aseguraría que mis compañeros también estarían dispuestos a hacerlo? 
 
    —Eso ya sería otra cuestión. Yo tan solo puedo ayudarte a superar tus temores y a saber comportarte ante los demás de forma mucho más fuerte de lo que venías haciéndolo hasta ahora. 
 
    —¿Y tú?, ¿también te aplicas a ti mismo esos métodos para estar fuerte? —le empezó a hablar, cambiando sutilmente su anterior tono de voz por otro más suave y sensual. 
 
    —¿Por qué no te sientas? —le invitó él un poco nervioso. El comportamiento de ella era de lo más inusual; en lugar de volver a su asiento, se había acercado a él lentamente, recorriendo con sus dedos los bordes de la librería que quedaba cerca de él, simulando que observaba los libros que en ella se exponían. 
 
    —Ana —le reclamó—, creo que sería mejor que te sentases y continuáramos. 
 
    —Tienes razón, podemos continuar, pero para ello no es necesario que esté sentada —respondió casi a dos milímetros de su oído, girándole la butaca y poniéndolo frente a ella. 
 
    Aquella actitud de Ana le tenía desconcertado —pensó Santiago. El día en que llegó llorando fue normal para él, había atendido a muchas pacientes que, debido a la presión y tensión de su entorno y a sus propias neuras, habían terminado por explotar en lágrimas, pero ese cambio tan repentino en Ana no se lo hubiera esperado nunca. 
 
     —Mira, Ana, creo que es mejor que lo dejemos, si no te encuentras bien podemos dejarlo para otro día —le ofreció solícito. 
 
    —No, otro día igual es demasiado tarde —le respondió la chica, poniendo sus manos sobre sus hombros y sentándose encima de él a horcajadas. 
 
    Lo que siguió a continuación nadie lo hubiera previsto, y mucho menos Santiago, que, abrumado por la cercanía de la joven y por sus inesperados besos y caricias, se dejó llevar sin oposición alguna. 
 
    Cuando escuché aquel extraño ruido procedente del despacho, le llamé al teléfono interior repetidas veces, a sabiendas de que quebrantaba la noma que nos habíamos impuesto de no molestarnos si estábamos con algún paciente, pero, aun así, no obtuve respuesta. Dejé pasar unos segundos más y, viendo que el ruido persistía, insistí nuevamente, pero como si nada, así que, me puse en pie, y cuando ya estaba decidida a ir y tocarle a la puerta, su voz surgiendo al fin del auricular me retuvo. 
 
    —¿Qué sucede, Raquel? —me preguntó con voz entrecortada. 
 
    —Nada, doctor Hernández, tan solo es que he escuchado unos ruidos y pensé que podría necesitarme para algo.  
 
    —No, no, gracias, Raquel —me respondió medio jadeante y de forma acelerada—, tan solo ha sido un traspié. 
 
    —De acuerdo, doctor, disculpe. 
 
    El traspié al que había hecho referencia Santiago, en realidad había sido un empujón en toda regla que su paciente le había dado, para mantenerle acorralado en el ángulo que formaba la amplia librería con la pared, una vez que lo arrastró con ella y le hizo ponerse en pie. Allí, teniendo a sus espaldas a los personajes más relevantes del mundo de la psicología, Santiago estaba siendo manoseado, besado y prácticamente devorado por una joven fogosamente descontrolada y sin ropa interior. 
 
    —Pero, Ana..., por favor..., esto es una locura —le dijo él casi sin voluntad, mientras veía cómo la chica seguía restregándose contra su cuerpo y sus manos ejercían presión en otras partes hasta que, de repente, tal como había empezado, se detuvo y le habló escupiendo las palabras. 
 
    —¿De verdad pensaste por un momento que podías tirarte a la frígida de mi hermana sin que yo me enterase? —le dijo la joven sin más, apartándose unos centímetros de él para desafiarle, mirándole directamente a la cara y, al minuto, volverle a presionar con su cuerpo. 
 
    —¡Para! —le dijo Santiago alzando la voz y sujetándola por las muñecas para conseguir separarla totalmente. Era increíble, pero juraría que aquella chica tenía casi su misma fuerza—. Te he dicho que pares, Ana, o llamaré a mi compañera —aparentemente, Santiago no había escuchado el sentido de las palabras que acababa de decir la muchacha al inicio de la conversación. 
 
    —Eso, llámala, así se enterará de lo que pasó anoche entre tú y yo. 
 
    —¿Isabel...? 
 
    —Sí. Soy Isabel, la que te follaste anoche con condones de fresa y a la que le chupaste el coño. ¿Sorprendido, verdad doctorcito?  
 
    —Pero... 
 
    Santiago todavía no podía salir de su sorpresa. Efectivamente, era Isabel, ahora reconocía aquellos besos y la pasión de sus caricias, pero había algo que no conseguía comprender, y era ¿dónde se había quedado la chica encantadora que había conocido aquella noche? La que tenía ahora ante él, aparte del físico, parecía otra. Le había atacado casi fuera de sí, con una lascivia y dedicación que más bien lo habría atribuido al trabajo de una furcia que al de una joven que había paseado con él hablando de lo preocupada que estaba por su abuela y por su hermana y que le había compartido sus ilusiones. 
 
    —Raquel, la señorita Sierra se marcha ya. Por favor, ¿serías tan amable de prepararle la factura? —se comunicó conmigo tan pronto pudo acercarse al teléfono. Controlar la voz era sumamente importante si no quería alarmar a otro paciente que estuviese esperando en la consulta, e incluso a mí, pero yo lo conocía bien y noté al momento que algo no andaba bien del todo. 
 
    —Ahora mismo, doctor —me limité a responderle sin más, aunque mi verdadero deseo hubiese sido realmente entrar allí y haberme enterado de lo sucedido. 
 
    —Ya veo que no significo nada para ti, ¿verdad? —le preguntó la joven a la desesperada, confiando en que las últimas palabras de él fueran lo que ella quería escuchar. 
 
    —Lo siento, pero tú y yo ya no tenemos nada de qué hablar Isabel, creo que esto ha ido demasiado lejos, así que, a partir de ahora, trataré a tu hermana, aunque sea gratuitamente y por mi cuenta, y te puedo asegurar que haré todo lo que esté en mi mano para que se libere de ti cuanto antes. 
 
    —Pues..., como no te cases con ella... —le dijo ella estallando en carcajadas que se escucharon desde mi posición—, aunque, mirándolo bien, si lo hicieras, terminaríamos siendo familia —se volvió a carcajear, pero esta vez en su misma cara.  
 
    —Ahora debes marcharte, tengo otro paciente que está esperando en la sala —le dijo él cortante, indicándole la salida sin tan siquiera acompañarla. 
 
    —Por supuesto, doctorcito, lo que usted ordene —le respondió la chica, haciendo una última intentona de aproximarse de nuevo a él, pero Santiago la esquivó y, en lugar de darle el beso que ella esperaba, se dirigió rápidamente hacia la puerta, abriéndola de par en par para que yo pudiera ver y oír la formal despedida; aquello me confirmó lo que ya pensaba, que allí había sucedido algo. 
 
    —Hasta la próxima visita, señorita Sierra. 
 
    —Adiós, doctor, y gracias por sus consejos, seguro que cuando le explique a mi hermana lo efectivas que suelen ser sus terapias con fresas, querrá venir enseguida. 
 
    —Raquel —me llamó Santiago, haciendo caso omiso al último comentario de la joven—. Por favor, cuando termines con la señorita, podrías entrar a mi despacho un momento. Necesito que me hagas unas llamadas; por cierto, el resto de la mañana no vamos a atender a más pacientes, si llamase alguno me lo pasas al turno de la tarde. 
 
    —Sí, doctor, entendido, doctor, enseguida termino con la señorita Sierra y voy a su despacho —le dije. 
 
      
 
    Como toda una profesional, ni tan siquiera le dirigí una mirada crítica a la paciente; en su lugar, extendí ante ella las dos cuartillas, una escrita con los detalles de la consulta y la factura donde indicaba a cuánto ascendía la minuta de gastos, y la otra en blanco; esta última siempre venía bien tenerla a mano con la firma del cliente por si había que realizar algún tipo de trámite adicional. Firmando ambos papeles al pie, la muchacha se marchó. Yo no sabía la pantomima que esta chica había hecho minutos antes en el despacho de mi amigo, así que mi comportamiento con ella fue de lo más normal. A los pocos minutos, la puerta del consultorio se cerró tras la muchacha y, con ella, dimos por terminado el turno de consultas de esa mañana, tal como me dijo Santiago, volviendo todo a la normalidad, así que me dirigí al despacho de mi compañero. Nada más entrar, lo primero que me llamó la atención fue la cara ruborizada de este. 
 
    —Cierra la puerta, por favor, Raquel —me dijo sin querer mirarme. 
 
    —Pero si no hay nadie a estas horas, Santiago, con ella es la última visita de esta mañana, creía que lo sabías. 
 
    —Da lo mismo, pero prefiero que esté la puerta cerrada; si no, no tendré valor de contarte lo que me acaba de suceder. 
 
    Mi curiosidad era tal que no tardé ni dos segundos en cerrar la puerta y tomar asiento; me tenía totalmente intrigada. ¿Qué habría sucedido en el despacho de mi amigo con aquella chica que le había hecho ponerse de aquella manera? Mirándole fijamente, me dispuse a prestarle toda mi atención; sabía que, para él, dar ese paso había sido difícil, ya que no solía relatarme sus confidencias, pero, si así lo había decidido, sería por alguna razón —pensé. Mis dudas se aclararon cuando, nada más comenzar su relato, me indicó que el motivo de contármelo era más bien por guardarse las espaldas en caso de que el asunto con aquella chica fuera a mayores, o ante posibles represalias en el futuro más que, en realidad, porque deseara confesármelo. En aquel momento solo me narró el episodio de la mañana con Isabel, pero no el de la noche; ese me lo contó durante el período en el que se encontraba en prisión. 
 
    —¡Qué fuerte me parece! —le respondí nada más escuchar el principio de su historia. Sin querer, utilicé la expresión peculiar que siempre empleaba para definir algo que me dejaba perpleja, y que sabía que a él no le hacía ninguna gracia, porque decía que mi frase era demasiado aniñada para mi edad, pero es que lo sucedido me había sorprendido mucho. 
 
    —Pues ya ves, amiga. Ni te imaginas cómo me he quedado yo cuando me he dado cuenta de la farsa. 
 
    —Nos ha pegado el cambiazo a los dos y no nos hemos dado ni cuenta, qué jodía. 
 
    —Bueno, mejor olvidémoslo. Yo ya le he advertido que voy a tratar a su hermana hasta que esta consiga liberarse de ella. 
 
    —Estupendo —le respondí triunfante—. Santiago, creo que no hace falta que te diga que yo estaré contigo para ayudarte en lo que necesites. 
 
    —Lo sé, Raquel, lo sé y te lo agradezco; casos como estos son los que me hacen salirme de mis casillas, por eso quiero empezar ahora mismo, así que ponme con ese número de teléfono que nos dio tu amiga, la del registro del hospital, con un poco de suerte hoy sabremos más de estas chicas. 
 
    —Ahora mismo. Por cierto, como me olía algo, lo que no sabía era el qué, también he anulado la cita de esta tarde, así que tenemos todo el día para dedicarnos a este asunto. 
 
    —Raquel —me dijo Santiago con una reluciente sonrisa—, no sé si te lo había dicho antes, pero eres la mejor colega que puede encontrar un loquero. 
 
    —Nunca me lo habías dicho, pero no importa, porque yo sé que soy mil veces mejor que tú... —le respondí risueña; lisonjas como aquella me encantaba recibirlas. 
 
    —Pues, como eres tan buena, para que no te sientas discriminada, que sepas que la mitad de la factura de la llamada internacional que vamos a poner ahora la vas a pagar tú también. ¿Te parece justo el trato? 
 
    —De eso nada, listo... —le respondí, mi economía estaba más que sumergida en aquellos instantes y no me podía permitir ningún extra, a no ser que me lo costease él o con las sobras de mis honorarios. 
 
    Sin darle más explicaciones, regresé a mi asiento y le hice la llamada que me había pedido. En el papelito que me dio mi amiga, la encargada de catalogar los registros del hospital, me había anotado los datos que días antes le había pedido con relación al nacimiento de unas niñas a primeros del mes de marzo de 1982, y cuya madre respondía al nombre de Irati, según las pistas que nos dio Ana Sierra en su ficha. 
 
    Tras marcar el interminable número, una locución grabada en lengua inglesa me respondió al otro lado de la línea. Ahí fue cuando empecé a ponerme nerviosa porque todavía no tenía mucha soltura con el idioma. 
 
    —You have called to the Office of the British Royal Navy in the Falkland Islands. In a moment, your call will be answered, please keep waiting… 
 
    —¿Ya has contactado con él? —escuché que mi compañero me preguntaba desde su despacho. 
 
    —No, todavía no. Me ha salido un contestador, este hombre debe ser algo de la marina inglesa en las Islas Malvinas, ¿lo sabías? —le respondí un poco más serena. 
 
    —Bueno..., creo recordar que algo me comentó Ana de eso. 
 
    —Pues, concretamente, estoy llamando al Puerto Argentino. La locución me dice que tengo que esperar un poco, que enseguida mi llamada será atendida —le aclaré, más bien emocionada a la vista de que al fin iba a poder poner en práctica mis recién adquiridos conocimientos con algo que no fuera la locución repetitiva de mi academia. 
 
    —Si ves que tarda mucho, cuelgas y ya nos apañaremos por otro lado; a ver si te van a tener ahí media mañana y nos va a salir más caro el collar que el perro. 
 
    —Pssss, calla, que creo que ya me van a atender —le silencié al escuchar cómo el tono de la llamada cambiaba a otro más familiar. Enseguida noté que alguien estaba al otro lado del auricular por el suave silbido de una respiración. 
 
    —Yes, tell me, here the Bishop Superintendent´s office, how we can serve you? 
 
    La muchacha que respondió amablemente al otro lado de la línea se ofreció al instante a ayudarme al informarle con brevedad que la urgencia de mi llamada se debía a un asunto familiar y de salud relacionado con un tal Mr. Bishop, el nombre que mi amiga me había puesto en aquel papel con anagrama del hospital de Pamplona. Noté cómo tapaban el auricular y, en la lejanía, escuché las voces de la operadora transmitiendo mi mensaje a alguien con voz masculina. 
 
    —Mr. Bishop, it is a call for you. 
 
    Advirtió la secretaria del gabinete a su superior. 
 
    —Who is calling? 
 
    —It is a call for you from Spain; it is the Doctor Hernández’s nurse. 
 
    —And, what does she want? 
 
    —She tells me Doctor Hernández wants to speak to you. 
 
    —Just a moment, Marian, please. 
 
    Luego me enteraría, por algunas investigaciones posteriores, que el tal Charles Bishop, desde hacía varios años, ejercía como encargado del destacamento de intendencia en la British Royal Navy. Su sueldo como veterano de guerra no era muy elevado, pero sí el suficiente como para sufragar el alquiler de la pequeña casita costera en el Puerto de Stanley o Puerto Argentino. Ahora, y tras tantos años conviviendo con los nativos, ya podía considerarse uno más de ellos, hasta tal punto que empezaban a llamarle islander, aunque sus compatriotas del otro lado del charco preferían seguir llamándolo kelpers, lo mismo, pero a la inglesa. Dicho nombre lo habían cogido de las kelps, las algas que, en madejas de millares, solían encontrarse en los alrededores de las islas. 
 
    La voz cansada y profunda que se escuchó al otro lado de la línea era más propia de un hombre adulto, de unos sesenta años, aproximadamente, pero Mr. Bishop no era tan mayor. Con un indefinido acento, como el que suelen tener las personas que se pasan el día hablando en varias lenguas, me respondió: 
 
    —¡Hello!, sí, dígame —rectificó al instante al recordar que la llamada procedía de España. 
 
    —Mr. Charles Bishop, por favor. 
 
    La pregunta repetitiva, a modo de consulta, que le hice era la habitual que solía emplearse en estas ocasiones, para asegurarnos de que con quien hablábamos era realmente la persona indicada. En nuestra profesión no estaba bien visto dar un paso en falso, sobre todo cuando lo que tenías que transmitir a los familiares de nuestros pacientes no eran precisamente buenas noticias. 
 
    —Sí, el mismo, pero llámame Carlos ¿En qué puedo servirle? —el tono de la voz del hombre ahora parecía haberse recuperado tras los primeros segundos de titubeo, dando la sensación de ser mucho más joven que antes. 
 
    En tono cortés, pero jovialmente contagioso, empecé mi tarea sin hacerme falta muchos aditivos para comportarme de una manera amable y profesional; debía convencer a mi interlocutor de que aquella llamada era lo suficientemente importante para que me prestara toda su atención, y para eso era única; como decía mi compañero: “quien te oiga se va a creer que eres una actriz interpretando un papel y lo mejor de todo es que, viéndote, se nota que disfrutas haciéndolo”. 
 
    —Buenos días, señor Bishop, le llamo desde España, mi nombre es Raquel y soy la ayudante del doctor Hernández. 
 
    —El doctor ¿Hernández? —el tono de extrañeza del hombre era evidente. 
 
    Aquella llamada hecha a primera hora de la mañana y procedente de España a don Carlos le resultó sumamente extraña, según me dijo en otra ocasión en la que tuve la posibilidad de hablar con él, más, si cabe, al comprobar que provenía de la consulta de un doctor que no era el suyo. Sin poder evitarlo, me dijo que, en aquellos instantes, mentalmente se puso a calcular que hacía dos años que se encontraba ya perfectamente de su grave lesión de rodilla y, en cuanto a sus revisiones rutinarias, también las había pasado de manera periódica y sin ningún contratiempo, así que… ¿quién era ese tal doctor Hernández y qué quería de él a esas horas? Pero, movido por la curiosidad, prefirió continuar escuchando lo que tenía que decirle. 
 
    —Sí, señor. El doctor Hernández, don Santiago Hernández Galindo, es el psicoanalista de su hija y me ha indicado que necesitaría hablar con usted unos minutos, siempre y cuando esté usted disponible, por supuesto. 
 
    —Vaya... —se hizo un silencio prolongado—. Ahora entiendo. ¿Sabría decirme usted de qué se trata? 
 
    —Lo lamento, don Carlos, pero a mí no me está permitido transmitirle el asunto, será mejor que lo hable personalmente con el doctor. 
 
    —De acuerdo, señorita, no hay problema, aunque dispongo de poco tiempo antes de entrar en la próxima reunión. Pásemelo entonces y hablaré con él personalmente.  
 
    —De acuerdo, señor. No se retire, le paso inmediatamente. 
 
      
 
    El leve sonido de una clavija al dar paso a otra línea interior fue lo único que se pudo escuchar hasta iniciarse el siseo de una respiración y el inicio de las primeras palabras de la voz pausada de un hombre. Sin ellos saberlos, yo me mantuve a la escucha. 
 
    —Don Carlos, muy buenos días. Soy Santiago Hernández Galindo, el psicoanalista de su hija, como bien le habrá adelantado mi ayudante, Raquel. 
 
    —Una muchacha muy amable, por cierto. 
 
    —Sí, es verdad, Raquel es muy eficiente..., pero ahora, don Carlos, perdóneme si le resulto un poco brusco y le interrumpo para centrarme en el motivo que me ha hecho llamarle. 
 
    —Como usted guste —le respondió el otro hombre expectante. 
 
    —No me gusta hacer perder el tiempo a mis pacientes, y ahora, en este caso, a usted, así que la razón de mi llamada es que necesitaría consultarle algunas cosas acerca de su hija Ana. 
 
    El método directo de mi compañero de abordar el problema desde el primer momento era bien conocido y apreciado por sus amigos y colegas; de esa forma evitaba el titubeo de la persona que le escuchaba y, al mismo tiempo, acortaba el tiempo de su consulta, agilizando así el trabajo lo máximo posible. 
 
    —No se sí estará al corriente de que llevo tratando a Ana apenas unas semanas y, aunque avanzamos un poco en cada consulta, todavía creo que iríamos mucho más rápidos si pudiese obtener algún tipo de información adicional acerca del período de su infancia o de su juventud, que, por alguna razón que desconozco, ella no quiere todavía desvelarme. 
 
    El prolongado silencio continuó al otro lado del auricular. La distancia de miles de kilómetros que separaban España de aquel recóndito lugar de las Islas Malvinas no era nada comparado con la que durante años había existido entre un padre y su hija, y el único que lo sabía era Carlos. 
 
    —Don Carlos, ¿está usted ahí? La insistencia de mi compañero era evidente por dos razones: una, por el caso; y la otra, porque cada paso del contador le estaba elevando la factura del teléfono astronómicamente; a pesar de ello, Santiago era algo más que un simple profesional y no escatimaba esfuerzos —o, en este caso, gastos— en mover cielo y tierra si él veía que la pista que podían facilitarle acerca de su paciente era válida para encauzar mejor el tratamiento y la rápida mejoría de este. 
 
      
 
    —Sí, sí..., perdón. Estaba pensando despierto —se excusó el otro hombre—. ¿Decía usted...? 
 
    —Le comentaba que necesito hacerle algunas preguntas acerca de una de sus hijas. Creo que ello me ayudaría a formar un diagnóstico más preciso de su problema. 
 
    —¿De qué “hijas” me está usted hablando? 
 
      
 
    —Pues de su hija Ana —le respondió Santiago convencido—. Ana es la que ha estado viniendo a mi consulta; a Isabel no he visto la necesidad de citarla —mintió—, aunque igual lo haga el próximo mes si veo que con lo que usted me dice no es suficiente. 
 
    —¿De Anita…? —le preguntó el hombre un tanto emocionado. 
 
    —Sí, creo que en la familia la llaman así, aunque ella nos advirtió que no la llamásemos por ese nombre, pero, perdone, ¿eso quiere decir que usted es realmente su padre? 
 
    —Doctor Hernández —se escuchó una profunda respiración al otro lado de la línea—, me parece que usted ha cometido un grave error —le respondió el hombre, omitiendo lo de la paternidad. 
 
    —¿Que yo he cometido un error? —le preguntó Santiago, creyendo que había oído mal debido a problemas en la línea. 
 
    —Sí, pero... lamentándolo mucho, doctor, ahora mismo no voy a poder continuar con esta conversación, así que, si me disculpa... 
 
    Desde mi posición noté cómo mi compañero se ponía tenso, no sabía cómo justificar su propia torpeza. ¿Nos habíamos equivocado realmente y habíamos confundido el parentesco de ese hombre con el del verdadero padre de las muchachas? Ahí volví a ponerme nerviosa, ya que, nada más colgar, sabía que Santiago pretendería aclararlo conmigo, aunque, por otra parte, tenía la certeza de que mi fuente había sido fidedigna; es más, por las fechas que le había facilitado a mi nueva amiga, no podía ser otro el hombre sino ese tal Charles Bishop, infante de la marina británica, el que había estampado su firma en el parte de ingreso del hospital para que admitieran a la joven navarra, que estaba a punto de dar a luz ya que presentaba los primeros síntomas del expulsivo.  
 
    —Por supuesto, don Carlos, pero, por favor, antes de colgar permítame que le insista en una cuestión. ¿Me podría confirmar si usted es realmente el padre de Ana? 
 
    —Sí, lo soy. Lo lamento mucho, doctor, pero, como le he dicho antes, he de dejarle porque me están esperando para una reunión; no obstante, si necesitara alguna cosa de mí, no tiene más que llamar a esta misma extensión, mi asistente me pasará el aviso. 
 
    —Por supuesto, don Carlos, cuente con ello, y gracias de nuevo por ofrecerme su tiempo y haberme atendido tan amablemente, de nuevo le pido mil disculpas por... —las disculpas de Santiago se quedaron interrumpidas por la voz del hombre. 
 
    —No hay por qué pedirlas —le cortó el otro tajante, pero de forma amable—. Gracias a usted, doctor. Adiós. 
 
      
 
    Sin querer indagar más en los motivos por los cuales aquel hombre no quería colaborar, Carlos prefirió pasar página. El sonido al otro lado de la línea dejó de zumbar y mi compañero se quedó mirando a través del marco de la puerta los gestos que yo le hacía con los brazos para que me contase lo sucedido, aunque, en realidad, lo había oído casi todo, exceptuando algunas frases, al tener que disimular para que él no viera que tenía el auricular descolgado. 
 
    —Nada, no me ha aclarado nada, creo que hemos dado con el tipo correcto, pero no sé por qué no quiere implicarse en el caso de sus hijas, así que, sin su ayuda, el caso nos puede llevar mucho más tiempo del previsto —vaticinó Santiago. 
 
    —Pues qué le vamos a hacer, al menos ya sabemos que lo que decía la chica de su padre era cierto, lástima que él no quisiera soltar prenda, aunque igual podemos intentarlo en otro momento, quién sabe, a lo mejor lo pillamos de buenas y nos dice algo; tú déjamelo a mí, ya sabes cómo me gusta sonsacar a la gente información, seguro que a mí me dirá algo —le prometí. 
 
    —De acuerdo, pero deja pasar unos días y, con cualquier excusa, le llamas a ver qué te dice. Cuando sepas algo más, me lo cuentas. Ahora, si me perdonas, todavía tengo cosas que repasar, así que me voy a quedar un poco más en la clínica, a ver si consigo leer un artículo muy interesante que llevo una semana dándole vueltas, pero que no hay manera de terminarlo. Tú, márchate si quieres —me dijo. 
 
    —De acuerdo, Santiago. Recojo mis cosas y te dejo, a ver si llego a tiempo para comprar unas cosas en el supermercado. Esta tarde nos vemos. 
 
    Cuando me despedí de mi compañero aquella mañana, este ya no me escuchaba; en lugar de ello, su preocupación estaba centrada en otro asunto, averiguar la verdadera identidad de sus misteriosas amigas. El tema era tan delicado y complicado, que lo primero que le vino al pensamiento fue que debía tratarlo directamente con ellas. Más adelante me comentaría que, nada más marcharme, recogió sus cosas, incluido el portafolios con el expediente de Ana, y se dirigió al sótano donde tenía aparcado su vehículo; a aquellas horas de la mañana —dedujo, consultando su reloj de muñeca—, con un poco de suerte encontraría a alguna de las chicas en su casa, o al menos a Ana, con la que realmente quería hablar, ya que con la otra ya había hablado demasiado y seguro que todavía estaría dando vueltas por la ciudad intentando enfriarse —se dijo, refiriéndose a Isabel. Si conseguía hablar con Ana, al menos entendería mejor el caso que tenía entre manos. 
 
    Al llegar a la casita del pueblo, ninguna de las chicas se encontraba allí, tan solo estaba la vecina de estas, que a aquellas horas estaba preparando la comida a una mujer llena de achaques. Llamó a la puerta y esperó, pero nadie le abrió; en lugar de ello, oyó sonidos tras la puerta y notó cómo se levantaba la tapa de la mirilla para permitir que un ojo le observase descaradamente. Supuso que la mujer había creído que él era uno de esos vendedores a puerta fría de los que tanto solían echar mano últimamente las empresas sin recursos publicitarios, así que Santiago decidió identificarse. 
 
    —¡Señora, por favor, ábrame la puerta! ¡Soy Santiago Hernández, amigo de la señorita Sierra! —le dijo elevando un poco el tono de su voz para que esta le escuchara. 
 
    Después de pasar unos breves minutos, me dijo que la puerta al fin se abrió y, tras ella, salió una mujer de pequeña estatura, aunque de hombros anchos y complexión fuerte, que respondía al nombre de Luisa. Una tímida sonrisa desdentada fue lo único que Santiago obtuvo de aquella silenciosa mujer, ya que lo de no soltar palabra iba con su forma de ser, aunque quizás también estuviera influenciada por el temperamento de una de las nietas de la que cuidaba. 
 
    Tras formularle algunas sencillas preguntas, como, por ejemplo, ¿cuándo volvería la dueña de la casa? o ¿qué hora era la más adecuada para poderlas encontrar a alguna de las dos?, esta no supo o, mejor dicho, no quiso decirle a Santiago nada al respecto, y mucho menos contarle nada acerca de lo que se fraguaba en el interior de aquella casa, así que, de mala gana, mi compañero no tuvo más remedio que volverse con el rabo entre las piernas por donde había llegado; ni tan si quiera consiguió hablar con Sofía, la abuela de las chicas. 
 
    Lo que Santiago desconocía, y que yo al tiempo averigüé de boca de una de las chicas era que, entre doña Sofía y la tal Luisa había un pacto de silencio lo suficientemente sustancioso para que, durante años, la robusta mujer aguantase como una santa todo lo que se hacía o decía en el interior de aquella casa sin intención alguna de trasladarlo a sus vecinos. La fuerza de voluntad de la vecina se basaba en un principio básico que no era otro que “no hay nada que el dinero no pueda comprar”. El documento en cuestión, firmado ante un notario, indicaba que, en caso de fallecimiento de doña Sofía, cedía la casa, así como las propiedades que tenía en los alrededores, y que eran terrenos de labranza, a su vecina, con la única condición de que esta se comprometiera a cuidar al resto de miembros vivos de la familia, es decir, a las chicas, así como a compartir con ellas los beneficios que los cultivos de dichos terrenos produjesen. 
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    Tiempos turbulentos 
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    sa misma mañana, a escasas manzanas de la calle donde se encontraba la clínica, dos mujeres jóvenes se habían enzarzado en una verdadera batalla de voluntades; las muchachas eran Ana e Isabel Sierra. 
 
      
 
    —Lo sabía, mira que sabía que, al final, lo ibas a estropear todo —le dijo Ana a su hermana con cara de satisfacción. 
 
    —Y tú, ¿qué coño haces apareciendo de repente? —le reprochó Isabel—. ¿No se suponía que me ibas a dejar resolverlo sola? Además, ¿no deberías estar a estas horas en el trabajo? 
 
    —Sí, pero… —la muchacha guardó silencio. 
 
    —¿Qué ha pasado?, no sé por qué, pero lo que vas a responder me da mala espina —le contestó Isabel desconfiada. 
 
    —Antes de venir me he despedido de la empresa. 
 
    —¿Cómo dices?, ¿qué has hecho qué?, ¿que te has despedido?, ¿pero tú estás majara, chica, o qué? ¿Y me lo dices ahora? 
 
    —Lo que oyes. No quiero que nadie se burle más de mí por tener una hermana como tú. 
 
    —No, definitivamente, tú no estás loca —rectificó—, lo que a ti te pasa es que eres una gilipollas. Entonces ¿para qué coño me haces venir con tu ropa de monja y tus abalorios de muñeca si ya lo tenías todo decidido? 
 
    —¡Porque tú te emperraste con mi Santiago! —respondió alterada—. De ahora en adelante, verás cómo solo piensa en mí y en nadie más. Era la única manera de que se diera cuenta de una vez por todas de cómo eres en realidad —le dijo Ana, esbozando una cínica sonrisa. 
 
    —Pero... ¡serás cabrona!, ¡hija de la gran puta!, lo tenías todo calculado ¿verdad?, ¡verdad! —le gritó Isabel sin control, haciendo que la gente que pasaba a su lado por la acera se le quedase mirando con cara de extrañeza. 
 
    —¡Esa boca, joven! —escuchó decir tras ella a un anciano, que aprovechaba su paseo para también pasear a su perro—; no estaría de más que te la limpiaran. 
 
    —¡Vete a la mierda, viejo verde! Hablo como me sale del coño, y tú, ¿por qué no te follas a tu perro en lugar de dar por culo a la gente? 
 
    —Lo ves, si tenía yo razón —le recalcó Ana—, lo mejor fue dejar que me ayudaras. 
 
    —Esta me la pagarás, Anita, te lo juro —le respondió Isabel amenazante. 
 
    —Sí, sí, hermana, lo que tú digas, pero, mientras, te has quedado sin amante; él es todo mío y de nadie más. 
 
    A partir de ese día, el resto de las semanas pasaron rápidas y sin ninguna novedad. El absentismo total de Ana a la consulta fue tomado como una consecuencia de la inactividad del momento, aunque Santiago realmente se sentía preocupado más de lo necesario por aquella muchacha; ¿cómo iba a ayudarla si ella era la primera que no seguía las pautas para una posible mejoría? —se dijo enfadado consigo mismo más que con la aludida. Una llamada al final de semana en su móvil, procedente de la oficina, le hizo parar el vehículo en un lateral del camino para atenderla. 
 
    —Sí, dime, Raquel, ¿qué demonios sucede ahora? —le contestó de malas maneras a su compañera. 
 
    —Acaba de llamarme el padre de la chica, el Sr. Bishop. 
 
    —Sí, ¿y qué...? —le apremió. 
 
    —Me ha dicho que quiere hablar contigo, que, después de colgarte el otro día, se lo ha pensado mejor y ha recapacitado sobre el tema. 
 
    —A buenas horas, mangas verdes... —le respondió furibundo. 
 
    —Dice —continuó Raquel— que el otro día tenía un poco de prisa y que por eso no pudo atenderte como a él le hubiese gustado. 
 
    —Ya, ¡y una mierda!, ese tipo sabía perfectamente lo que hacía, me dio carpetazo, qué narices.  
 
    —Bueno, Santiago, no te pongas así, al menos déjame que te lo cuente, ¿vale? 
 
    —Venga, dime, pero es que hoy estoy de malas pulgas —se excusó. 
 
    —¿De malas solo? —se carcajeó su compañera—. Yo más bien diría que tienes todas las pulgas del mundo corriendo por tu cabeza. 
 
    —¿No me digas que también te tengo que aguantar a ti? —se quejó, criticando el comentario humorístico de su amiga. 
 
    —No, a mí no me vas a tener que aguantar por mucho tiempo; perdona, solo pretendo ayudarte —le respondió ella irritada. 
 
    —Bueno, bueno, tampoco te pongas así. Si lo que quieres es ayudarme, entonces dame el mensaje y punto, pero, por favor, no te enrolles, que estoy mal estacionado. 
 
    —De acuerdo, Santiago. El hombre dice que se ha acordado de un detalle que igual te puede servir para la investigación. 
 
    —Pues déjale que llame de nuevo, así será él quien pague la conferencia; además, si llama, le dices que te lo puede contar a ti y que tú ya me lo dirás cuando vuelva a la clínica; si espera que yo le vuelva a llamar lo tiene claro, no pienso permitir que me corte como la otra vez, cuando mis preguntas no sean de su agrado. 
 
    —¿Hay algo más que me quieras decir? 
 
    —Sí, que ahora me voy a casa porque necesito olvidarme un poco de todo esto. 
 
    —Entiendo, pero, Santiago, hay algo más, ¿verdad? 
 
    —Sí, Raquel —silencio— pero permíteme que, por una vez en mi vida, no te lo cuente todo y me guarde algo para mí. 
 
    —No te preocupes, amigo, pero sabes que estoy aquí para lo que necesites. 
 
    —Muchas gracias, Raquel, mañana nos vemos —le respondió amable pero cortante. 
 
    —Hasta mañana, Santiago. 
 
    La comunicación cesó y a ambas partes de la línea se produjeron reacciones distintas. Raquel se quedó pensativa, su amigo nunca le había ocultado nada y ella sabía a ciencia cierta que en aquel asunto de las chicas había sucedido algo fuera de su entendimiento, pero no sabía qué, ¿o quizá sí? Por otro lado, Santiago volvía a notar esa punzada infantil de culpa con su compañera, pero, a estas alturas, ya era demasiado tarde para pedir disculpas. Él era un adulto y ella debería hacerse a la idea, de una vez por todas, de que tendría que vivir bajo sus propias decisiones y no al amparo de las de los demás. De camino a su casa se prometió que insistiría con lo de las jóvenes, aunque tuviese que guardar vigilancia en la puerta de la casa de estas todos los santos días hasta que aparecieran. Tarde o temprano lograría hablar con ellas, y solo entonces, podría aclarar todas las dudas, no solo sobre el caso clínico, sino también sobre sus propios sentimientos, que era lo que más le confundía. 
 
    Si aquello no era suficiente —pensó Santiago—, la quincena que coincidía con el fin de mes fue nefasta. Cercanas las vacaciones de Navidad, parecía que a todos los lunáticos, depresivos y demás enfermos mentales se les había pasado la necesidad de acudir a su consulta periódica, al igual que las empresas, que, al conceder las vacaciones a sus empleados por aquellas fechas, habían pospuesto todas sus solicitudes de consultas a su personal hasta que retomaran las jornadas laborales a primero de año, así que, a la vista de la situación y de que los recursos económicos de la clínica no estaban muy boyantes, Santiago no tuvo más remedio que hablar muy en serio con su compañera, cosa que hacía tiempo que debía haber hecho. 
 
    —Lo siento, Raquel, sé que te lo prometí, pero, debido a la situación que estamos atravesando últimamente, no tengo más remedio que pedírtelo. 
 
    —Pero, Santiago, sabes que, aparte de mi salario, que, por cierto, sigue estando congelado, no tengo ningún ingreso más, y prácticamente apenas cubro con él los gastos del alquiler del piso y otro tanto para mis temas personales. 
 
    —Pues, qué quieres que te diga, amiga, tendrás que apretarte más el cinturón precisamente en esos temas personales, como tú dices. Si quieres que sigamos abiertos, no hay más remedio. 
 
    —Y… ¿por qué no vendes el apartamento de Alicante?, seguro que te darían un dineral por él —le propuso Raquel, con voz calculadora. 
 
    —Entre otras cosas porque esa no es la solución a nuestro problema. 
 
      
 
    Mira, Raquel, sabes que nunca te habría pedido este esfuerzo a no ser que fuese totalmente necesario, así que no me hagas sentirme peor de lo que me estoy sintiendo. 
 
    Era cierto, Santiago nunca se había planteado pedirle dinero a su compañera, pero llevaban ya algunos años juntos y, ante la poca iniciativa de ella a hacerlo, creyó que ya era el momento para reclamarle, aunque fuese tan solo un mínimo de colaboración económica en los gastos periódicos del negocio, pero quizás no fuera aquella la forma más adecuada de pedírselo —se dijo a la vista de la altiva respuesta de ella. 
 
    —Está bien, esta noche haré cuentas al llegar a casa, pero no te puedo prometer nada —le respondió Raquel cargada de razón—. A propósito, ha llegado un sobre con información del hospital, me lo ha enviado mi amiga, pero lo he dejado en el archivador junto al resto de expedientes, por si quieres echarle un vistazo, ¿te lo traigo?... 
 
    —No, gracias, Raquel, igual los veo otro día, hoy no tengo la cabeza para más análisis. 
 
      
 
    Despidiéndose de su compañero con un simple “hasta luego”, Raquel tomó de encima de su mesa el sobre de su amiga y se lo metió en el bolso; si le echaba un vistazo en su casa no haría nada malo, total, a la mañana siguiente estaría de vuelta en su lugar y Santiago no se habría dado cuenta de nada —se dijo, justificando de aquella manera su furtiva acción. 
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    El pasado llama a la puerta 
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    n extraño llegó al pueblo de Eugi de madrugada, pagó al taxista y, tomando su escaso equipaje de mano, anduvo entre sus calles hasta que ante él apareció la torre puntiaguda de un campanario de iglesia. Un sonido de bolsas moviéndose le alertó de que por allí había alguien más, o quizás fuese un gato en busca de su sustento. El hombre que le dio las buenas noches se identificó como el ayudante del basurero, un vecino que solía hacer la ronda a aquellas horas por las inmediaciones, recolocando las bolsas de basura que habían quedado fuera del cajón que más tarde se llevaría un camión al estercolero; fue con él con quien confirmó las señas que llevaba anotadas en una cuartilla.  
 
    Siguiendo las indicaciones del hombre se encaminó hacia un grupo de casas alejadas, terminando por detenerse en la fachada principal de una de ellas, precisamente la que quedaba junto al embalse. Dejando la maleta en el suelo, subió los tres empinados escalones hasta llegar a la puerta de madera y llamó con los nudillos; sabía que no eran horas de visita, pero no podía esperar al día siguiente para descubrir si la información que le habían facilitado era realmente la correcta y, sobre todo, si ella vivía allí. Desde el día en que Charles Bishop fue informado del hallazgo, había resultado una verdadera agonía para él, como el hecho, de que, si no era cierta la información, entonces, ¿qué haría? La única forma de aplacar su impaciencia era descubrirlo en persona, aunque para ello tuviese que volver sobre sus pasos en el tiempo y enfrentarse a viejos recuerdos y a personas que habían tenido mucho que ver en su vida, aunque él no quisiese reconocerlo. 
 
    Tras insistir una vez más y no obtener respuesta alguna, de nuevo bajó los escalones lamentándose de su mala suerte. 
 
    Repentinamente, un ruido a sus espaldas le hizo darse la vuelta; la puerta se estaba abriendo. Todavía recordaba a la dueña de aquel lugar, la señora emprendedora y dicharachera que, con sus dotes de rudimentario marketing, había hecho colgar en la puerta el cartel de Posada Irati***. ¿Cómo estaría doña Sofía?, ¿cuántas cosas habrían pasado desde entonces...? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cualquier niña se hubiese sentido orgullosa de tener un padre como él, con uniforme de marino y galones condecorando su pechera por la valentía demostrada en el campo de batalla, pero con Anita no sucedió así. Charles Bishop era un infante de marina británico recién alistado, con un ansia desmedida por salvar el mundo y borrar de la faz de la tierra todo lo que se interpusiera entre él y su recientemente adquirida carrera militar. Bueno, todo no, ya que, cuando conoció a Irati, una muchacha navarra de ojos vivarachos y mirada analítica que en dos frases ya le había enseñado casi la mitad de los tacos sin registrar en la Real Academia de la Lengua Española, las metas del joven soldado se trastocaron, perdiendo totalmente el rumbo e incluso el horizonte de su brillante porvenir durante el tiempo que pasó junto a aquella endiablada jovencita. Charles, a partir de ese instante “Carlos”, era un muchacho alto y desgarbado, con un rudo acento británico propio de las zonas alejadas del sudeste, que intentaba suavizar cuando practicaba con Irati las seis palabras que esta le había enseñado en castellano, según ella, para salir del paso en España, y que no eran otras que: comer, dormir, follar, beber, cagar y mear. Con el tiempo, Irati le añadiría alguna más al vasto vocabulario, pero Carlos se daría cuenta de que, como la efectividad de la tercera, no había ninguna otra. 
 
    La noticia del inesperado embarazo de Irati había cogido a ambos jóvenes por sorpresa, no así a la madre de esta, que supo por la facilidad de enamoramiento que tenía su precoz hija, el camino claro a una súbita perdición y aprovechaba cualquier momento para ponerla sobre aviso. 
 
    —Mira que te lo vengo advirtiendo hace tiempo. Con fuego no se juega a no ser que quieras quemarte. 
 
    —Déjate de tonterías, madre, te repites como un disco rayado. Carlos y yo no estamos jugando con fuego, follamos y punto, y eso, que yo sepa, todavía no ha quemado a nadie. 
 
    —Todavía..., pero ya verás cómo tarde o temprano te pillará y entonces, no quiero que me vengas con lloriqueos y mamá perdóname. 
 
    —De eso puedes estar tranquila. Ya soy lo bastante mayorcita para saber perfectamente lo que hago. 
 
    —¿Mayorcita?, ¿con quince años te crees mayorcita? —le repetía su madre en tono de sorna—. Hay que ver qué equivocados estáis hoy en día los jóvenes. Todos os creéis en posesión de la verdad, pero la verdad de todo esto es que, no tenéis ni idea de lo dura que puede ser la vida. 
 
    —Pues no creo que lo digas por ti, madre, que te pasas el día durmiendo y la noche abriéndote de piernas para todo cerdo andrajoso que te pone ojillos de cordero y unas cuantas pesetas en la mano. 
 
    —¡Irati, no te consiento que me hables así! 
 
    —¡Ah!, ¿no?, pues dime cómo quieres que te hable. Toda mi vida no he conocido otra cosa, así que para mí eres la última persona del mundo que podría darme consejos. 
 
      
 
    La encarnizada disputa entre madre e hija se había quedado en tablas, como siempre. La infancia de Irati, a la sombra de su madre, una ramera de tres al cuarto del pueblo, sin oficio ni beneficio, no había sido muy prometedora, lo que la muchacha ignoraba o no quería reconocer era que su madre, había llegado a esa situación, no por propia voluntad, sino por necesidad, pero eso era otro cantar, y a Irati, ese tema no le importaba lo más mínimo, y menos ahora que todo su mundo se centraba en Carlos, el joven que había aparecido por el pueblo de la noche a la mañana en plena noche lluviosa. 
 
    —Yo, quiera, dormir, cuanta. 
 
      
 
    Estas cuatro palabras incoherentes, fueron la carta de presentación que Charles Bishop ofreció a su futura suegra, la mujer rolliza y con semblante indefinido que le miraba de arriba abajo con ojos escrutadores a través de unas tupidas pestañas casi acartonadas de tanta máscara negra, mientras se preguntaba, ¿qué demonios hacía aquel mocoso tan lejos de su tierra? Como único equipaje, el muchacho llevaba un petate un tanto raído sujeto con trinchas a la espalda, una chaqueta con el cuello subido hasta los lóbulos de las orejas, que le daría el mismo calor que una cerilla por lo fino de su confección, y un gorro de tela de camuflaje a modo de explorador, que, con el aguacero que estaba cayendo, se le había quedado totalmente pegado a la cara. En resumidas cuentas, todo un sex symbol británico. 
 
    —¿Qué me dices, muchacho? —le respondió la madre de Irati con gestos de subida de hombros, haciendo como que no le había entendido, aunque, en realidad, le había comprendido a la primera, pero lo que quería era martirizarle un poco en nombre de todos los guiris que a veces se dejaban caer por allí y que pensaban que ella, o las mujeres navarras como ella, eran más parecidas a las vacas que a un ser humano. 
 
    —Mi, quiera dormir —le decía el muchacho mientras, con una de sus empapadas mangas, le señalaba con el índice el cartel de Posada Irati*** junto a la puerta. 
 
    Aquello iba de mal en peor —pensó la madre de Irati partiéndose de risa para sus adentros—, pero se notaba que el muchacho hacía un esfuerzo sobrehumano por hacerse entender, mientras una cortina de lluvia le continuaba calando hasta los huesos. 
 
    —¡Anda, anda!, pasa, hombre, que, como sigas ahí vas a terminar mojándote —le dijo al muchacho, mientras se carcajeaba de la ocurrencia de sus propias palabras. 
 
    En lugar de escuchar el usual, gracias, el chico empezó a hacerle inclinaciones de cabeza en señal de respeto al estilo oriental, mientras entraba en la pequeña habitación que hacía las veces de recibidor, tasca de copas y lugar de tertulias. Estaba visto que la palabra gracias todavía no la había aprendido —pensó la mujer. 
 
    —Me imagino lo que quieres..., es esto, ¿verdad? —y abriendo un cuaderno de anillas, la madre de Irati le mostró una de las estampas que aparecían metidas en fundas de plástico. Era una cama pintada con lápices de colores. El muchacho, nada más verla, asintió. 
 
      
 
    La madre de Irati no es que fuera a la escuela, ni mucho menos, ni tan siquiera había terminado los cursos de primaria, pero tenía una mente oportunista y se las ingeniaba para salir adelante y sacar también a flote la economía de su casa y los estudios de su hija, aunque las formas no fuesen precisamente las más honrosas. La idea del cuadernillo de dibujos pintados por Irati cuando era pequeña, con pequeñas cartulinas donde expresaba sin palabras lo que se quería, había sido uno de esos ingenios magistrales. La necesidad de poderse comunicar en otros idiomas con la gente, al ver las cada vez más asiduas visitas de turistas extranjeros al pueblo, le habían hecho tomar una seria determinación, que no era otra que ampliar el negocio, así que la pequeña casa dejada por los abuelos, de la noche a la mañana se vio convertida en posada. Las tres estrellas del letrero de la puerta fueron una genialidad del pintor que le hizo el cartel, ya que el local realmente no contaba con ningún tipo de clasificación hotelera, pero su buen amigo, el alfarero, a cambio de una noche de sexo gratis, la deslumbró a la semana siguiente regalándole aquel precioso rótulo de barro horneado con el nombre de su hija y los tres distintivos dorados propios de un hotel de lujo. Para la madre de Irati, que nunca había recibido ningún regalo de nadie, ni tan siquiera del padre de la niña, entre otras cosas porque nunca supo quién la dejó preñada, aquel sencillo detalle del hombre la emocionó, lástima que hacía tiempo estableciera con los hombres del pueblo una norma y esta era la de no relacionarse sentimentalmente con ninguno de ellos; de no ser así, el bueno de Nicolás hubiese sido un perfecto padre para Irati y un buen amante y compañero para ella. 
 
    —Bueno, esto está mejor. Ya vamos entendiéndonos un poco más, muchacho. 
 
    El muchacho siguió chorreando allí, plantificado tras el pequeño mostrador, formando a su alrededor un considerable charco de agua que empezaba a filtrarse por los tablones de madera del piso irregular. 
 
    —¿Llevas dinero?, porque esta casa es muy honrada y se paga por adelantado. 
 
    Vuelta al cuadernillo, la madre de Irati rebuscó entre las láminas hasta que encontró la que buscaba, la de las tres monedas. De nuevo se la mostró al muchacho y este volvió a asentir. 
 
    —How much? —le preguntó el chico, haciendo un simpático gesto, como si estuviese acariciándose las yemas de los dedos. 
 
    —Supongo que me estás preguntando cuánto te va a costar. Pues, por ser para ti, barato. Enséñame lo que tienes y yo te lo digo —le instó la mujer, cogiéndole la pequeña billetera y abriéndola ante él para explicarle lo que quería decirle. 
 
    —Vaya ruina, estás peor que yo, hijo —le dijo, más para ella que para el muchacho, que no perdía de vista el movimiento de las ágiles manos de aquella mujer manipulando el objeto mojado. 
 
      
 
    La economía del muchacho realmente era precaria, seguro que habría estado dando tumbos por ahí haciendo autostop y pidiendo algún que otro resto de comida, porque lo que allí llevaba no le servía de nada en ese pueblo. 
 
    —Mira, hijo, estos billetes de tu país aquí no valen, ¿entiendes? —le dijo la mujer mientras le enseñaba una libra y le negaba con la cabeza—. Aquí solo vale lo español, estas monedas —le volvió a indicar, mostrándole en esta ocasión unas cuantas monedas de curso legal, aunque no eran las suficientes para pagarse la habitación ni por una noche. 
 
    —Yo dormir, ¿aquí? —la mirada del muchacho era más de desesperación que otra cosa. A simple vista, se le notaba que la humedad de las ropas le estaba calando hasta los huesos y la voz empezaba a sonarle temblorosa. La mujer no pudo por menos que compadecerse del chico pensando que, si en lugar de él hubiese sido su hija, ¿qué habrían hecho? 
 
    —Mira, míster, lo que te digo es que no tienes suficiente dinero ni para comer, pero como soy una mujer que está intentando enmendar su vida, un tanto descarrilada en un pasado, y voy camino a los altares, hoy voy a hacer una obra de caridad contigo —ella sabía que el chico no le había entendido ni papa, pero, por la expresión afable de su rostro, sí había comprendido que esa noche dormiría bajo techo. Los trámites de registrarlo en la libreta de cuadrícula anillada los hizo en un periquete. El muchacho sacó un papel de dentro de una bolsa de plástico que guardaba celosamente en el interior de su chaqueta y lo mostró a la posadera. 
 
    —Te llamas..., ¿Charles?, pues muy bien, Charles, como estás en territorio español, a partir de ahora serás Carlos. Ahora llamaré a mi hija y ella te acompañará a tu habitación —el chico seguía sin entenderla, a pesar de estar pendiente de lo que decían sus labios como si se hubiese quedado hipnotizado con ellos. 
 
    —¡Irati!, ¡baja, por favor, que tenemos un huésped! —la llamada de advertencia de su madre no era solo para que bajase su hija y condujera al cliente a su habitación, sino también para advertirle de que dejase todo en orden en la habitación de invitados que la muchacha solía tomar por la fuerza cuando en la suya ya no había por donde pisar. Irati era una total enemiga del orden. 
 
    —Jooo, mamá. 
 
    —¡Irati!, ¡te he dicho que bajes enseguida! —el tono de voz de la mujer se había intensificado, aunque sin dejar de demostrar cierto control delante del desconocido. 
 
    Desde que Irati había alcanzado la pubertad, su madre estaba más que harta de que su hija se comportara de aquella manera; era una completa holgazana. Cada vez que le ordenaba algo, siempre protestaba y respondía de malas maneras con tal de no mover su hermoso culo de la cama. Esa niña le estaba alterando los nervios —pensó decepcionada, ojalá tuviese un buen hombre a su lado, pero con mano dura que la corrigiera. Pero la madre de Irati sabía que eso nunca sucedería. Su edad ya era demasiado avanzada para que ningún hombre de fuera se interesara en ella, a pesar de que, en invierno, procuraba lavarse el rostro todos los días con el agua helada del río para mantenerlo terso y brillante y, a veces, cuando nadie la veía, incluso se había metido desnuda en él para notar cómo algunas partes de su cuerpo se volvían lozanas y turgentes, aunque fuese tan solo durante los escasos minutos que duraba la impresión de estar sumergida en aguas casi a diez grados menos que la temperatura que hacía en el exterior. Aun así, nada era infalible y todo volvía a su lugar, incluso ella, que, de camino a casa, enfundada en dos mantas y con una gran toalla enrollada en el pelo, no hacía más que darle vueltas a la cabeza de si su futuro, sería morir en aquel pueblo perdido de la mano de Dios y quedarse mirando tras los cristales, como últimamente hacía Luisa, la hija solterona del panadero. Desechando tan nefastos pensamientos de su mente, la madre de Irati volvió a prestar atención al muchacho que tenía tiritando como un pollo frente a ella. 
 
    —¿Qué quieres ahora, madre? —la voz irritada y disconforme de Irati se empezaba a escuchar mientras descendía la empinada escalera que conducían al piso de abajo. Supuestamente, arriba debía de haber varias habitaciones, aunque, en realidad, tan solo estaba la de ellas, un cuarto de baño y la que se alquilaba. 
 
    Irati no se había molestado en ponerse nada presentable para recibir al recién llegado, por lo general ancianos o personas solitarias que solían ir a parar a su posada porque algún alma caritativa del pueblo se lo había recomendado como segunda opción en lugar de enviarles al hotel de lujo de la ciudad más cercana, que, como mínimo, quedaba a cuarenta kilómetros. Irati siempre decía que el nombre de la posada no era el adecuado, y que debían haberle puesto “el último recurso”. Con su pantalón de franela ajustado y su camisola, que a malas penas le cubría los riñones, tal como solía deambular por su habitación, Irati se había abalanzado escaleras abajo a atender la llamada insistente de su madre. La habitual dosis de mal humor que le venía de repente cada vez que su madre la interrumpía en el momento más emocionante de la narración de su novela, también bajó con ella. 
 
    —Este es el señor Bishop, haz el favor de acompañarlo a su habitación, es el número seis. 
 
    —¿El número seis? —le replicó la muchacha aguantándose la risa. 
 
    —Sí, Irati, tal como me has oído, el número seis, ya que el resto están ocupadas. 
 
      
 
    Todavía a esas alturas Irati no sabía el porqué del empecinamiento de su madre de esforzarse en aparentar algo que no era. En el pueblo todo el mundo sabía que aquel tipo de edificaciones de gruesas piedras y techumbre de vigas robustas y teja prologada de pizarra no podía tener en su distribución más que tres habitaciones arriba y otras tres abajo; o dos, si, además de la cocina y el comedor, la tercera se destinaba a guarecer al rebaño. Lo que no veía Irati bien era la necesidad de su madre de ocultar con cualquier detalle o excusa el sentimiento de vergüenza que siempre anidaba en su interior por hacer lo que estaba haciendo de continuo. Aquellos pequeños esnobismos eran licencias que se permitía con tal de no profundizar demasiado en su precaria existencia. 
 
    —De acuerdo, madre, no se hable más, vayamos pues a la nú-me-ro seis —se le oyó decir mientras hacía el amago de iniciar el ascenso. 
 
    —¡Irati!, haz el favor de esperar al señor —le advirtió su madre reteniéndola por detrás, colocando su mano sobre el hombro de la muchacha—. Por cierto, el míster no entiende nada de castellano —esto último se lo dijo en tono confidencial, aprovechando que su hija pasaba junto a ella para recoger la llave. 
 
    —Pues lo tiene jodido —fue lo único que le respondió Irati antes de volver a iniciar el ascenso por las desportilladas escaleras. Con el míster tras ella, la joven subió los ocho peldaños sin dificultad, aunque a sus espaldas oía perfectamente el resuello del muchacho. 
 
    Aquella escalera no estaba hecha para ser subida por un ser humano, pensó Carlos nada más echarles un vistazo desde abajo. El empinado camino de paredes estucadas con pegotes de mampostería, hechos sin mucho esmero, ascendía hacia arriba de manera desigual. ¿Dónde se habían dejado la polea y el cartabón aquellos albañiles?, pensó el chico nada más ver que ni el techo que cubría la habitación mantenía una línea recta y equilibrada. Aquella casa parecía haber sido hecha por un principiante con utensilios rudimentarios y a toda prisa, pero ahí estaba, soportando las inclemencias del tiempo y, además, le iba a servir a él de refugio en aquella endiablada noche. ¡Bendita sea esta casa!, se escuchó decir a sí mismo, mientras observaba con más atención el movimiento cimbreante del apretado trasero que llevaba ante él, en lugar de los ondulantes escalones que le faltaban hasta llegar a la parte alta, pero es que, entre mirar una cosa y la otra, no había duda alguna. 
 
    —Míster, aquí tiene su habitación, el número seis —le indicó la muchacha mientras le abría la puerta. 
 
    La pequeña estancia, más parecida a una buhardilla, se notaba que estaba prácticamente intacta. En un ángulo, un pequeño orificio con tiro hacia arriba hacía las veces de chimenea, que permanecía encendida y alimentada por dos troncos de buena madera. Al otro extremo, un compartimento rectangular y de una altura de metro y medio hacía las veces de armario. En su interior, se habían improvisado unos estantes de madera y, para que el olor a leña quemada no afectase a la ropa, le habían colocado un sencillo visillo que se descorría con un simple tirón de la mano. De toda la habitación lo que verdaderamente valía la pena era su cama, alta, mullida y con soportes en sus cuatro esquinas de gruesas patas torneadas de madera que ascendían un poco más arriba que la altura del somier. 
 
    —Could take a bath? —le preguntó el muchacho mientras movía sus manos de arriba abajo sobre los costados de su cuerpo, simulando la acción de lavarse. 
 
    —A ver —se le quedó mirando Irati con atención—, espera, míster. Creo que sé lo que quieres, pero mejor voy por el cuaderno. 
 
    En cuestión de segundos, Irati fue a por las fichas de dibujos al tiempo que le preguntaba a su madre si el precio de la habitación sería el mismo en el caso de que el míster se diera también un baño. 
 
    —Déjale que lo haga, hija, el pobre está más pelado que nosotras, pero la criatura está que se muere de frío..., como ves, no soy tan cruel como quieres presentarme ante los demás, aunque tú parezcas pensar lo contrario —le respondió altanera a su hija, que, para entonces, ya casi ni la escuchaba y había desaparecido escaleras arriba con el cuaderno de dibujos. 
 
    Sin esperar respuesta, y mientras veía que la joven no daba señales de vida, el muchacho se empezó a despojar de las ropas mojadas delante de la chimenea; el calor que desprendía esta le estaba reconfortando y retornando a sus entumecidos músculos el vigor perdido durante el tiempo que había estado buscando aquel lugar bajo la lluvia. Situándose ante las llamas, Carlos permaneció allí parado, estrujando afanosamente entre sus manos las prendas de vestir para quitarles el exceso de agua que todas ellas habían recogido del imprevisto aguacero. Luego las puso extendidas sobre el suelo a fin de que se secasen lo antes posible; se suponía que a la mañana siguiente tendría que seguir camino a otra localidad. Su empeño por adentrarse en aquellas tierras había sido más una cabezonería que un deseo. Sus amigos le habían incitado a ello, diciéndole que, si conseguía estar por esos parajes durante un mes únicamente con lo puesto, a su regreso le darían la suma de veinte libras, que, entre todos, habían guardado en un bote junto a su litera, prometiéndole que ocultarían su ausencia de su brigada superior mientras completara su aventura. Él había confiado en ellos a pies juntillas y, sin permiso, ni comida y, casi sin vestimenta apropiada, ya que, según le habían dicho, en España siempre lucía el sol, se había descolgado del grupo en una de sus visitas guiadas a tierras de Navarra. Llevaba así deambulando como una semana, pero todavía le faltaban tres si quería llegar victorioso ante sus compañeros, que, antes de despedirle, le habían asegurado que volverían a realizar idéntico recorrido con la misma excusa —hacer un tour cultural—, en el cual él podría integrarse como un turista más y volver a su cuartel. 
 
    Estaba sacando sus cosas del petate que había situado encima del baúl que había junto a la ventana, cuando la muchacha morena entró precipitadamente. Carlos tan solo llevaba puestos sus calzoncillos de algodón, que se le habían ceñido provocativamente a sus partes, y los calcetines altos a rombos, que le llegaban prácticamente hasta debajo de sus rodillas. La mirada de ambos se encontró y, mientras se observaban el uno al otro con más detenimiento, un silencio incómodo se apoderó de la habitación. 
 
    Ella fue la primera en cortar el hielo. 
 
    —Aquí te traigo las fichas..., ¿es esto lo que quieres? 
 
    —Yes..., esto —repitió el joven señalándole la misma ficha que la chica le mostraba con el dibujo de una bañera y el agua cayendo de lo alto de un grifo. 
 
    —Pues coge una toalla y ven por aquí —le indicó la muchacha saliendo tan apresurada como había entrado. El cuerpo de aquel muchacho no le llamaba particularmente la atención, pero no sabía por qué, sus ojos se habían vuelto revoltosos y siempre terminaban mirándole en el mismo sitio. Antes de salir tras la chica, Carlos miró de nuevo en su petate: vaya, se había olvidado de incluir entre sus ropas una toalla, ¿ahora qué iba a hacer? 
 
    —¡Hey, girl! —empezó a llamarla desde el marco de la puerta 
 
    Do you have a towel to borrow me? I have seen in my bag, but I have none. 
 
      
 
    Al momento, vio cómo ella retrocedía sobre sus pasos y se encaminaba hacia él con un trozo de tela entre sus manos, más parecido, por su escaso tamaño, a un pañuelo que a una toalla. ¿Sería verdad que le había entendido o eran solo suposiciones suyas? Ciertamente eran suposiciones suyas. Lo que Irati había entendido no era precisamente su lenguaje, apretado y extraño, sino la mentalidad de los hombres, que, por lo general, solían olvidar las cosas más vitales, en este caso una simple toalla. 
 
    —Mira que me lo estaba imaginando —le dijo de repente cabreada—, sabía que no llevabas toalla. Anda, coge esta y apáñatelas como puedas, porque no hay ninguna de mayor tamaño —le respondió de carrerilla sin tener en cuenta las expresiones del chico de no tener ni idea por qué aquella mocosa le decía en tono colérico todas aquellas cosas, terminando incluso por arrojarle a la cara el pequeño trozo de tela de rizo para luego desaparecer nuevamente por otra puerta. 
 
    Dócil, como un corderito, el muchacho se metió en la habitación de donde acababa de salir la chica. A la vista del mobiliario, se veía claramente que aquello cubría las funciones de cuarto de aseo, aunque se quedó pasmado al ver el gran barreño que se suponía debía ser la bañera. El rectángulo de color piedra, en realidad, correspondía al recipiente de un abrevadero de reses que la madre de Irati se había agenciado en uno de sus múltiples intercambios de negocios con el sector ganadero de la zona. 
 
    —Pero..., ¿qué coño has traído a casa, mamá? —fue el apoteósico recibimiento de su hija ante la apariencia del extraño artilugio que, entre dos fornidos hombres con más olor a estiércol encima que a humanidad, fue subido a malas penas al piso de arriba aprovechando la ausencia de Irati, que estaba por aquellas horas en el colegio. 
 
    —¿No lo ves, Irati? Es una bañera, si salta a la vista, o ¿acaso no te lo parece? 
 
    —¿Una bañera? Mira que estás loca, madre. 
 
    —¡Ay!, hija, no me digas esas cosas. Encima que miro por ti. 
 
    —Querrás decir por ti, porque todavía no sé a qué santo has traído esto a casa. ¿No te das cuenta que huele a mierda? 
 
    —Pero eso es solo de momento, en unos días, cuando la limpiemos a fondo y la volvamos a raspar con un estropajo, verás qué preciosa se queda. 
 
    —¡Ah!, de eso nada, ni lo sueñes. Que sepas que estas manitas —refiriéndose a sus manos, que empezó a hacerlas oscilar delante de sus ojos— no piensan ni rozarla, así que ve haciéndote a la idea de que ese muerto te lo vas a comer tú solita —le respondió a la defensiva, viendo que su madre ya había planeado una tarea extra para ella. 
 
    —Bueno, de acuerdo, como tú digas, pero, eso sí —le advirtió su madre con los brazos en jarra en actitud amenazadora—, que no me entere yo de que se te ocurre meterte dentro, ¿me has entendido? Esa bañera es solo de mi propiedad. 
 
    —Tranquila, por mí como si te la metes en tu cama con el capullo del vecino. 
 
    —¡Irati!, a ver si al final voy a tener que emplear el estropajo contigo… 
 
    —Mejor empléalo con él, a ver si se le quitan ya de una puta vez las ladillas al tío guarro ese. 
 
      
 
    El paso del tiempo y el cariño que se profesaban madre e hija, aunque la actitud de ambas dijera todo lo contrario, daría al fin la razón a la madre. Las horas de baño en aquel enorme artilugio rectangular se habían convertido para Irati en una de las siete maravillas del mundo. Haciéndose rodear de sus cosas, podía pasar varias horas sumergida en aquel recipiente, con o sin agua. Era extraño, pero estar allí dentro le daba cierta sensación de seguridad, quizás la que le faltaba en el mundo real y que había sabido disimular tan bien durante todos aquellos años. 
 
    Sumergido hasta la barbilla, Carlos se pasó un buen rato disfrutando de aquella añorada sensación. La medida del recipiente, al ser este tan largo, le permitía estar completamente tumbado dentro de él y recubierto por el agua jabonosa que había salido casi ardiendo minutos antes del grifo. Sabía que era tarde, porque el líquido ya había empezado a enfriarse, y este, a su vez, le había destemplado nuevamente el cuerpo, así que, tomando el trozo de toalla, empezó a secar con él aquellas partes que quedarían al descubierto, para luego terminar por envolverse sus partes íntimas. 
 
    —¿Has terminado ya, míster? —se oyó decir a través de la puerta. La voz era inconfundible, se dijo Carlos, de nuevo era esa chiquilla impertinente que no hacía más que sermonearle con sus alocadas palabras. 
 
    —Wait a moment, please! —le respondió Carlos de manera cortés, confiando en que ella le hubiese entendido y no le diera por entrar mientras se cambiaba, pero nada más lejos de su deseo, repentinamente la puerta se abrió y allí estaba esa chica, parada bajo el marco de la puerta y escrutando, con sus ojillos descarados y extremadamente abiertos, las partes del cuerpo del muchacho, que, con las prisas y la escasez de ropa, habían quedado a la vista. 
 
    —Puffff, vaya trozo de po... —el resto de la palabra a Irati se le quedó ahogada en las palmas de sus manos, que, a toda prisa, la muchacha procuró poner sobre su boca para que las letras que faltaban no saliesen, aunque, pensándolo bien, él no se habría enterado de nada. Si eran así todas las que se llevaba su madre a la cama, ella también quería una igual —pensó, un tanto avergonzada por sus lujuriosos pensamientos. 
 
    —What happens? —le preguntó el muchacho, un tanto enfadado por la inoportuna intromisión, aunque ya había logrado solventar el desatino al ponerse rápidamente sobre la toalla una camisa limpia que le llegaba hasta medio muslo. 
 
    —La cena está servida, míster, si tienes hambre —le dijo, haciéndole la señal de llevar la punta de sus dedos hasta la boca—, ya sabes. Baja al comedor. 
 
    Desde el instante en que el muchacho bajó, mientras la madre de Irati servía la cena, ambos jóvenes estuvieron en silencio, aunque sus ojos no cesaban de mantener una conversación velada, que, por el momento, ninguno de ellos lograba descifrar. Los intentos infructuosos de la madre de la joven por tener una charla distendida con su huésped, por lo general terminaban en un monólogo en el que la feliz señora se partía de risa al escucharse a sí misma sus cómicos comentarios. Irati seguía callada, pero sin perder de vista al muchacho que tenía sentado frente a ella, mientras pensaba, que el míster no estaba tan mal si lo comparaba con lo que tenía en clase y los cuatro moscones que le rondaban en el pueblo. 
 
    —Madre, ¿a qué edad folló usted por primera vez con un hombre? 
 
    —¡Pero Irati!, ¿es que has perdido tu sano juicio? —le regañó su madre, viendo que la chica no se había cortado en absoluto en hacerle esa descabellada pregunta delante de un desconocido. 
 
    —No seas tonta, madre. ¿Pero no ves que no tiene ni zorra idea de lo que estamos hablando? —le contradijo su hija—. Seguro que se entera más si haces tanto aspaviento. 
 
    —Eres incorregible, Irati, en estos momentos es cuando más me gustaría saber quién fue el malnacido que me dejó embarazada de ti, así podría decir que te pareces a él, pero, para que veas, hasta ahí llega mi desdicha... —le respondió su madre apenada, empezando a notar cómo las lágrimas le inundaban los ojos. 
 
    Aquello parecía una casa de locos. ¿Dónde narices te has metido? —se preguntó Carlos, mientras se limitaba a observar la curiosa escena que minutos antes madre e hija habían montado y que había hecho que la buena señora de la casa abandonase la mesa enjugándose las lágrimas de sus ojos.  
 
    —I have something on my face? —le preguntó en voz alta a la muchacha, a sabiendas de que esta no le entendía. Ahora se encontraban a solas, frente a frente, y aquella penetrante mirada de la chica le estaba empezando a poner demasiado nervioso. 
 
    —¿Sabes, míster, que para ser extranjero no eres del todo feo? —le respondió Irati riéndose en su cara, sin hacer caso a la pregunta del otro, que, para ella, no tenía significado alguno; sin embargo, las palabras de uno y la respuesta del otro habían establecido un puente de extraña comunicación, aunque todavía ellos no lo supieran. 
 
    —I go to bed —dijo de repente él, levantándose de su silla y dirigiéndose hacia el inicio de la escalera. 
 
    —¡Eh! Tú —le paró ella en seco cuando empezaba a subir ya las escaleras—, tío listo. 
 
    —What? 
 
    —En esta casa, el que come también quita la mesa, para que lo sepas. 
 
    —I do not understand. 
 
    —Sí me has entendido, listillo, no te hagas el tonto que sé que me has comprendido perfectamente. Coge esos platos y sígueme. 
 
    Uno le fue pasando al otro, primero los platos, luego los cubiertos y, por último, los vasos, hasta que todo quedó recogido en la pequeña cocina de apenas dos ladrillos de ancho por cuatro de largo. 
 
    —Ahora dame eso —le gritó la muchacha desde el interior de esta, indicándole con su dedo una fuente que, durante la cena, había contenido patatas hervidas con huevos duros y que todavía permanecía en el centro de la mesa, pero vacía. Allí parada, apoyada en el marco de la puerta, Irati le miraba con cara enfurruñada, sin intentar acompañar sus palabras con más gestos, ya que sabía que él la comprendía perfectamente. 
 
    El muchacho, después de mirarle atentamente a los ojos y luego en la dirección que indicaba su dedo índice, visualizó la solitaria fuente, la tomó entre sus manos y se la llevó a la pila de piedra del fregadero donde la muchacha esperaba para lavarla. El brusco giro que Irati realizó sobre sus talones nada más sentir tras ella la presencia del muchacho la hizo quedar frente a él. La peligrosa cercanía de sus cuerpos en el estrecho espacio de la cocina hubiera podido evitarse, siempre y cuando alguno de los dos hubiera puesto tierra de por medio, saliendo de allí a toda prisa, pero no fue así. El roce de los dedos al intercambiarse el recipiente ejerció como un yugo sutil entre ambos, haciendo que sus miradas volvieran a encontrarse, pero esta vez extrañadas por el cariz que estaban tomando sus sensaciones. 
 
    —You know you are very pretty? —le confesó el muchacho, que para entonces tenía sus ojos clavados en los labios carnosos y sonrosados de ella. 
 
    Inesperadamente, la muchacha alzó uno de sus brazos y, con las manos todavía húmedas del agua de la colada, le rozó uno de sus pómulos. El mudo entendimiento entre ellos seguía latente y parecía abrirse camino a través de sus mentes para hacer reaccionar también a sus instintos. 
 
    —No sé qué tienes, míster, pero ese algo me está dando ganas de... —le respondió Irati medio embobada, mientras seguía dibujando el contorno de la barbilla del muchacho con sus pequeños dedos. 
 
    Los leves pitidos procedentes del piso de arriba indicaban que la madre de Irati estaba profundamente dormida y que allí solamente estaban ellos dos, uno pegado al otro por una fuerza invisible que no les dejaba separarse ni un centímetro. 
 
    —You let me kiss you? —le preguntó el muchacho tímidamente, mientras inclinaba lentamente su cabeza con la intención de probar aquellos labios que le habían estado torturando verbalmente desde su llegada. 
 
    La respuesta de la muchacha no fue tan recatada. Irati se alzó de puntillas sobre sus descalzos pies y, rodeando por el cuello al chico con el arco de sus brazos, le estampó un enérgico beso en sus labios. Lo que siguió a este gesto fue una reacción en cadena que ninguno de los dos había previsto. Allí mismo, sobre la piedra que hacía las veces de bancada de la cocina, Irati probó su primer revolcón con un muchacho. Los apasionados besos y las caricias que no cesaban de recorrer el cuerpo de ambos se convirtieron en interminables compañeros de otro tipo de toqueteos mucho más íntimos, hasta que, al final, los dos, con la respiración jadeante, culminaron, medio desnudos y de pie, lo que había empezado con un simple roce de dedos. 
 
      
 
    Una risa ahogada de la muchacha contra el hombro de él le reveló a Carlos que la joven que tenía sentada sobre la piedra del fregadero, y todavía abierta de piernas, no era consciente de lo que le había entregado, nada menos que su virginidad. ¿Qué habían hecho?, pensó un tanto alarmado. Él pensaba que no iba a ser el primero; es más, hubiese jurado, por la forma de comportarse de aquella joven, que había sido precoz en las relaciones con muchachos, pero aquella sorpresa le descolocó. A primera hora de la mañana debía salir de allí a toda prisa, así, al menos, no recaerían sobre él las culpas en caso de que lo sucedido hubiese traído mayores consecuencias. Pero una cosa era pensarlo y otra muy distinta hacerlo. Aquella noche Carlos e Irati volvieron a repetir su experiencia tres veces más, aunque en esta ocasión la cocina no fue el lugar elegido para hacerlo. La muchacha, una vez se hubo puesto su ropa en su sitio, le tomó de la mano, y haciendo un simpático gesto con su dedo sobre los labios de él para advertirle de que no hiciera ruido, se lo llevó escaleras arriba hasta el cuarto de huéspedes. 
 
      
 
    La chimenea todavía se encontraba encendida. El manto de brasas candentes hacía que el tronco que descansaba sobre ellas se fuese consumiendo lentamente, se notaba que esa madera era ideal para ello y para convertir aquella habitación en el lugar más acogedor para dos jóvenes con ganas de descubrir mutuamente todo lo que eran capaces de hacer con el cuerpo del otro. 
 
    —Sé que no me entiendes, Carlos —le dijo Irati al oído, dejando que el muchacho la desnudara de nuevo—, pero a mi cuerpo lo comprendes perfectamente. 
 
    —You are very sweet, baby —le respondió él del mismo modo, mientras que con cada prenda que le quitaba le iba regalando tiernos besos en la zona de los hombros, para luego pasar al cuello y terminar por quedar atrapado en la suavidad de sus labios. 
 
    La inocencia pícara de aquella chica le encantaba más que ninguna que hubiese probado hasta entonces, que, aunque no habían sido muchas, por desgracia, sí las suficientes para poder sacar dicha conclusión. Se encontraba inmerso en esos pensamientos cuando, de repente, la joven se separó de sus caricias y se le quedó mirando con una extraña expresión en sus ojos. 
 
    —Carlos, quiero ser tuya para siempre. Que vivamos juntos en una casita como esta y que me puedas hacer el amor día y noche; eso sí, pero más despacio, que antes hemos sido un poco salvajes... —se carcajeó. 
 
    Tras su tierna confesión, Irati volvió a tumbarse encima de él, rodeándole con sus brazos con mayor fuerza e iniciando una serie de movimientos contra su pelvis que el muchacho no pudo por menos que responder del mismo modo, ya que empezaban a excitarse como sucediera minutos antes. ¿Cómo le diría a ese ángel de ojos de azabache que al día siguiente debía marcharse? —pensó. 
 
    Lo cierto es que no, no pudo decírselo, y lo que había previsto en un principio de pasar una noche guarecido de la lluvia se convirtió en una estancia de diez días durante los cuales Irati acortaría las horas de escuela aprovechando la ausencia constante de su madre para pasarlas junto a su joven enamorado, y Carlos, por su parte, mataría el tiempo de espera merodeando por la aldea, hablando o, mejor dicho, intentando hacerse entender por los lugareños y recorriendo los parajes de los alrededores en busca de alguna noticia curiosa que contar a la muchacha a su regreso de la escuela, aunque sus historias nunca tenían fin, ya que la joven no le dejaba terminarlas al colgársele del cuello nada más verle y empezar a darle besos en todas las partes de su cara. Aquellos días fueron los mejores en la vida de ambos muchachos, viviendo su idílico amor a espaldas de la madre de Irati, que solo veía en el joven extranjero un motivo para hacer una buena acción. 
 
    Con el despuntar del alba, un nuevo día les volvía a descubrir abrazados, pero en esta ocasión dormidos plácidamente sobre el mullido colchón de la cama de Carlos. Se les veía tan felices, sin ningún gesto de dolor en sus expresiones, que daba la sensación de que ambos hubiesen alcanzado el cielo al mismo tiempo y se hubiesen quedado allí suspendidos, sobre las algodonosas nubes, pero un leve ruido contra el marco de madera de la puerta del piso inferior le hizo dar a Carlos un respingo y quedarse sentado sobre la cama para prestar más atención de lo que se trataba. 
 
    De nuevo, un incesante aporrear de la puerta principal con algún tipo de objeto metálico alertó al chico de que aquello era una llamada de urgencia. Zarandeando a la joven que minutos antes había sucumbido al sueño pegada junto a su cuerpo, le instó para que se despertase. 
 
    —¿Qué pasa, Carlos?, ¿es que no estás cansado como yo?, porque yo estoy muerta y no podría echar más polvos, aunque me lo pidieras de rodillas —le respondió la joven, creyendo que la insistencia del chico por despertarla era para volver a hacer el amor con ella. 
 
    —Pssss baby, I think there is someone at the door —le indicó haciéndole gesto con sus manos para que se vistiera y fuera con él a ver de quién se trataba. 
 
    Irati, obedeciendo a su joven amante, le siguió medio adormilada escaleras abajo. Al pasar por la puerta del dormitorio de su madre, que estaba entreabierta, pudo comprobar que está todavía seguía profundamente dormida gracias a los efectos del somnífero que últimamente le había recetado su amigo el médico. 
 
    Los golpes no volvieron a repetirse, ya que Irati descorrió el pestillo de la puerta y, con un giro de llave, la abrió de par en par, dejando oculto tras ella a su despeinado amigo. 
 
    —Buenos días, Irati —le saludó con voz grave el único agente de la ley del pueblo; un alguacil retirado que hacía, a su vez, las veces de cartero, y cuando no, de alfarero; era Nicolás, el incondicional amigo de su madre. 
 
    —Buenos días, Nicolás, ¿qué se te ofrece? —el tono despectivo con que fue acompañada la pregunta de Irati era más un tono de advertencia que de bienvenida. El hombre sabía que la muchacha, de buena mañana, solía tener muy malas pulgas y lo pagaba con todo aquel que se le cruzaba de camino a la escuela. 
 
    —Vengo acompañando a estos dos caballeros —le comentó señalando con la mirada a los dos fornidos hombres que aguardaban tras él, enfundados en ropa de militar—. Quisieran saber si por esas casualidades tenéis hospedado a... 
 
      
 
    La voz del hombre enmudeció al instante al comprobar que, detrás de la puerta, se asomaba la figura de un joven de aspecto desaliñado con las típicas facciones de extranjero. 
 
    —Irati, creo que tu amigo se ha metido en un buen lío —le susurró el alguacil a la muchacha, simulando que le daba un beso en la mejilla a modo de saludo. 
 
    —¿Qué es lo que ha hecho? —le respondió altanera Irati, enfrentándose a los dos militares que, con una mano en el cinto y la otra a modo preventivo sobre la cartuchera de su pistola, no perdían detalle de las posibles reacciones del muchacho, que permanecía inmóvil tras ella. 
 
    —Por fa-vor, se-ño-ri-ta, queremos hablar con él, privately —le respondió uno de los hombres, haciendo esfuerzos para que la joven entendiera su mala pronunciación del castellano. 
 
    —Irati, será mejor que les dejes, creo que esto es un tema muy serio y aquí nosotros no deberíamos intervenir —le aconsejó con tono conciliador el alguacil. 
 
    —De acuerdo —les respondió ella tras pensárselo unos minutos—pueden pasar, pero como despierten a mi madre se van a enterar... 
 
    Lo que sucedería en la siguiente media hora no tuvo sentido ni para el alguacil ni para Irati. Lo único que supieron por las pocas palabras que el soldado que chapurreaba el castellano les tradujo fue, que a Carlos se le acusaba de haber desertado unas semanas antes de su compañía mientras hacían maniobras por la costa española. El buque en el que Carlos supuestamente debía ir embarcado con el resto de la tripulación, había dejado su ruta habitual para recoger a algunos jóvenes infantes de marina del Reino Unido recién reclutados; su misión: prestar un servicio a un empresario argentino que había gestionado con la embajada británica que el buque polar HMS Endurance transportara a las Islas Malvinas, concretamente al puerto de Georgia del Sur, el equipo y personal necesario para desguazar y retirar los restos de chatarra de unas antiguas instalaciones balleneras abandonadas, al tiempo que los infantes de marina, eran aleccionados a gran velocidad para estar preparados, por si los incipientes conflictos que estaban empezando a tener lugar en las islas con las insurgentes tropas argentinas tomaban más relevancia. 
 
      
 
    —The boy must come with us —ordenó con gravedad el militar que había estado haciendo el interrogatorio a Carlos mientras su compañero tan solo se limitaba a observar los movimientos inquietos de la muchacha y su conversación agitada con el hombre de ley de aquel pueblo. 
 
      
 
    —¿Qué dice el gilipollas este? —le preguntó Irati a su vecino. 
 
      
 
    —Irati, por favor, cállate e intenta tranquilizarte, a ver si lo vas a estropear todo con tus arrebatos. ¿No ves que tu amigo está tranquilo? 
 
      
 
    —Eso lo dirás tú —le respondió ella colérica—. Está visto que ninguno tiene sangre en las venas, eso me pasa a mí y del rodillazo que le doy al tipo ese en los huevos se le quitan las ganas de hacerme más preguntas. 
 
    —El soldado tiene que venirse con nosotros, ¿podrían bajarle sus cosas, por favor? —le anunció el militar al alguacil pausadamente. 
 
    —Irati, ya has oído al hombre, tu amigo se tiene que marchar con ellos, así que bájale todo lo suyo. Por cierto, ¿os ha pagado ya la habitación? 
 
    —Sí, y con propina —se jactó la joven descaradamente al tiempo que siluetaba sensualmente con sus manos el contorno de sus caderas hasta sus muslos. En aquellos instantes quería que todo el mundo supiera que ya era toda una mujer y que aquel hombre le pertenecía y que, por eso, no podían llevárselo de su lado, pero una cosa era lo que ella quería y otra, la realidad de la situación. 
 
    Aquel mismo día Charles Bishop alias “Carlos”, desaparecería de la vida de Irati durante un largo período de tiempo. Los policías militares de la armada británica habían sido alertados por el jefe de la tripulación de uno de sus buques de apoyo, de que uno de sus infantes de marina, de los clasificados como “novatos”, se había ausentado varios pases de lista, aunque al final sus compañeros siempre justificaban estas ausencias alegando algún motivo razonable. Una inspección a su camarote sin previo aviso había desvelado la verdad de la trama, sus compañeros habían confesado que todo se debía a una apuesta. Una cosa trajo la otra y como resultado, se hizo una indagación hasta localizar el último paradero del muchacho, descubriendo que el desertor se encontraba hospedado en una posada ilegal de un pequeño pueblo de Navarra, regentada por una mujer católica de dudosa condición moral. 
 
    La muchacha, tras un inicial ataque de rebeldía en la que se aferró fuertemente a la pierna del muchacho para evitar que los militares se lo llevasen, fue apartada de este sin dificultad por uno de aquellos musculosos hombres y sujetada posteriormente por el alguacil del pueblo, que no cesaba de hablarle en tono apaciguador al oído, para que los ánimos de esta se calmasen. El coche patrulla desapareció al despuntar el día y poco después la madre de Irati bajó bostezando la escalera para saber qué era ese jaleo que había escuchado desde su habitación. Al entrar en el comedor, vio a su hija llorando desconsoladamente y a don Nicolás pasándole suavemente la mano por el cabello. 
 
    —¡Nicolás!, pero... ¿es que te has vuelto loco? ¿No tienes bastante conmigo? ¿Qué se supone que quieres hacerle a mi hija? —la madre de Irati estaba que se la llevaban los demonios. 
 
    —Pero…, ¿qué diablos dices, mujer? —le respondió el hombre ofendido—, ¿es que no me conoces después de tantos años? 
 
    —Precisamente por eso, porque te conozco demasiado te lo digo. ¡Degenerado! ¡Pervertido! 
 
      
 
    La mujer echaba pestes por su boca. La escena que se ofrecía ante sus ojos con su hija allí, llorando, y con aquel hombre toqueteándola, era más cegadora que la somnolencia que todavía le nublaba la vista tras tantas horas de sueño inducido.  
 
    —¡Basta! ¡Basta ya!, ¡dejadme sola!, os lo digo a los dos. Todos sois unos completos egoístas que no veis más allá de vuestros ojos. 
 
    La voz de la muchacha resonó en toda la habitación. Realmente tenía razón, nadie se había preocupado de ella, de sus sentimientos, de su dolor al ver cómo su Carlos se marchaba de su lado sin tan siquiera doblar la cabeza para decirle un último adiós con la mirada, después de lo felices que habían sido, y eso le dolía, le dolía y mucho. 
 
    El primer desembarco en las costas argentinas se efectuaría el día 2 de abril de 1982, dando lugar al inicio de la operación naval que generaría las Falklands War o Batalla de las Malvinas, un mes justo después del nacimiento del fruto de aquella impetuosa unión entre Irati, la muchacha de la fonda del pueblecito navarro, y el blanquecino anglosajón.  
 
    Tras otra furtiva escapada, esta vez con autorización de sus superiores al informarles de que iba a ser padre de un momento a otro, Carlos apenas llegó a tiempo de acompañar a la muchacha al paritorio, siendo escoltado nuevamente media hora más tarde del alumbramiento por la misma policía militar que había ido a buscarle a las puertas del hospital. La notificación verbal, y luego escrita, que le habían entregado estos indicaba que, en esa ocasión, debía personarse cuanto antes al mando superior de su regimiento, para unirse a la tripulación de su fragata para emprender el regreso a territorio británico. Carlos, a la par que el resto de sus compañeros, volvería al puerto de Portsmouth y, desde allí, junto a su destacamento, embarcaría en el guardacostas británico HMS Endurance, un buque rompehielos de la British Royal Navy que, hasta el momento, cubría las funciones de introspección en el archipiélago austral y que sería asignado en esta ocasión para ejercer de enlace entre las tropas de la armada británica y el pequeño contingente inglés que todavía quedaba a salvo de las incesantes incursiones del ejército argentino en las Islas Malvinas. 
 
    La inexperiencia de Irati era tan evidente como la de algunos muchachos que se presentaron voluntarios en las filas de reclutas durante el desafortunado intento de negociaciones con el bando contrario. Durante el momento del parto tuvo que ser ayudada por la matrona, así como a la hora de dar de mamar. La experta mujer se ofreció voluntariosa a ayudar a la madre primeriza hasta que esta se fuera habituando a las pautas de alimentación y posturas más adecuadas con las que un recién nacido expulsaba con mayor facilidad los gases tras la comida. Mientras Irati disfrutaba en solitario la evolución de su maternidad, su amigo Carlos vivía las horrendas experiencias del campo de batalla tras entrar de pleno en la contienda seis semanas más tarde y tratar día a día de salir sano y salvo de la encarnizada lucha sin cuartel, que tanto el ejército británico como el argentino habían iniciado también por mar meses antes. En España —recordaba con dolor— quedaba parte de él reflejado en aquellos rostros femeninos. 
 
    Durante su ausencia, Irati se había preguntado cientos de veces por qué Carlos se había marchado de aquella manera, pero lo habría entendido perfectamente de haber sentido, como él, el espíritu que tiene un soldado británico, que le hacía tener claro que, en esos momentos, debía su lealtad a su país y a la Corona y no a los lazos amistosos y de confraternización con personas de otros países del mundo a las que había entregado parte de sus sentimientos. Si todo esto de la guerra salía bien —pensó Carlos—, intentaría volver algún día de nuevo a España para pasar más tiempo junto a ellas. 
 
    El nombre de Anita había surgido de forma meditada, cuando, tras un período de largo descanso, aquejado de unas incómodas heridas en las piernas, Carlos se las ingenió para volver al pueblecito navarro de sus vacaciones y encontrarse con su malhablada amiga. Cuando llegó, nada había cambiado, tan solo el cuerpo de Irati, que ahora se ofrecía delgado y tan saludable como siempre, y la tranquilidad de la fonda, interrumpida de noche y de día por los típicos llantos de niño. El Anita Dan o Anita Dunham-Potter, la verdadera fuente de inspiración de Carlos para ponerle el nombre a su hija, era un buque rompehielos que tenía como misión patrullar en aquella época por las tierras gélidas de la Atlántida. La potente hélice del Anita era capaz de hacerle atravesar hielos de hasta 0.9 metros de espesor a una velocidad media de 3 nudos, convirtiéndose, desde hacía meses, en el único hogar del joven soldado. El de Isabel, todo el mundo pensó que se debía a alguna abuela materna o paterna de la chica, pero Irati no había conocido a ninguna de sus abuelas, y mucho menos paterna, así que no quiso que la niña tuviese nada que le recordase a su familia. Isabel fue puesto en honor a la reina Isabel II de Inglaterra, lo que convertiría a aquella recién nacida en más británica que española. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La noche cerrada impidió que el extraño distinguiera claramente a la joven que le había abierto la puerta, y que seguramente le estaría mirando; a malas penas pudo vislumbrar lo grácil, alto y esbelto de su cuerpo, recortado por el haz de luz que, procedente de la casa, le iluminaba por la espalda. ¿Sería esa su hija?, pensó con esperanza, aunque lo primero que notó fue una extraña reacción de su cuerpo ante la visión de la desconocida, algo olvidado en su interior volvía a resurgir, haciéndole confundir aquel pelo, aquellos gestos y aquella voz con la de un recuerdo mucho más cercano e intensamente vivido. “¿Sweet? No puede ser. ¿De verdad eres tu?”. Inconscientemente, la mente de Charles formuló aquellas preguntas, aunque al instante las descartó, estaba claro que se sentía bajo los efectos del pesado viaje y, por ello, le había parecido haber visto un espejismo hecho mujer. “Mi hija debería parecerse a mí en algo” —se había dicho cientos de veces a sí mismo de camino a aquel pueblo perdido en los confines de la tierra, recordando que también era el lugar dónde tanto había llegado a amar a una persona en un momento importante de su juventud. 
 
    Fue la primera vez que habló con el doctor cuando la charla le hizo evocar gratos recuerdos, pero también muy dolorosos, por ello prefirió no continuarla, aunque unos días después, ya más calmado y, sobre todo, arrepentido, sopesó su responsabilidad con respecto a la muchacha y creyó que no estaría de más, dentro de sus posibilidades, echarle una mano al especialista que la estaba tratando. Por ello, llamó al término de la semana para hablar de nuevo con el doctor, pero, en lugar de este, quien le atendió fue la amable asistente. Raquel le informó que su compañero se encontraba fuera en aquel preciso instante, pero le prometió que, tan pronto como lo localizara, se pondría en contacto con él, a lo que Charles, decepcionado, argumentó que la información que tenía que darle era de vital importancia. Aunque Raquel insistió, el hombre se negó a pies juntillas en tratar con ella el tema en cuestión, así que la muchacha lo único que hizo fue prometerle que el doctor lo llamaría lo antes posible y le colgó sin más, marcando acto seguido el móvil de su compañero para contarle todo lo sucedido, aunque nunca imaginó que este, en lugar de premiar su profesionalidad, la recibiría con una sarta de improperios. 
 
    Con toda la tarde por delante y ociosa, Raquel tuvo tiempo de sobra para recordar las palabras de aquel hombre referente a lo de la información vital, haciendo que se removiera su inagotable sed de curiosidad. ¿A qué se referiría con vital? —se preguntó intrigada. Así que, sin pensárselo dos veces, se preparó una taza de buen té y, saboreando hasta la última gota, volvió a marcar el número de Puerto Argentino. Cuando le pasaron con el familiar, Raquel cambió totalmente de actitud, volviendo a comportarse como la ayudante amable y servicial que era, pero con un cierto toque de picardía. Indicándole a este unas falsas órdenes de su compañero de que, al estar ausente, fuese ella como sus oídos y que se hiciera cargo de todo, Charles no encontró motivo alguno para desconfiar, entre otras cosas, porque tampoco quería demorar más dicho asunto, así que le narró a Raquel con todo lujo de detalles el incidente sucedido en la infancia de Irati, la madre de Ana, que recordaba haber escuchado de boca de doña Sofía un día que la encontró bebida y sumida en una fuerte depresión debido, según palabras de la desdichada, a la carga tan enorme que había estado llevando desde hacía años sobre sus hombros y que tenía mucho que ver con un dato revelador sobre la muerte, en extrañas circunstancias, de un turista al que todos supusieron abuelo de Anita. Ahora, después de tanto tiempo, Charles entendía más que nunca a esa mujer, porque a él también le estaba sucediendo exactamente más de lo mismo, él también soportaba una pesada carga, aunque todavía no era consciente de la magnitud de esta. 
 
    Se suponía que Charles había ido a Eugi a ver a su hija, por eso su sorpresa fue mayor cuando la vio a ella allí, ya que ni remotamente hubiera esperado encontrarse a su sweet en dicho lugar. Su amada muchachita de ojos de azabache y piel de seda estaba plantada ante él, calzando unas rudimentarias botas de montaña y envuelta en una bata medio entreabierta que le revelaba que la joven que él recordaba, casi una jovencita, sin duda alguna ya se había convertido en toda una mujer, pero..., ¿qué demonios significaba aquello? —se preguntó, quedando sumido en una gran confusión. 
 
    Cuando Charles llamó a la clínica por segunda vez, su llamada fue transferida a un número oculto, quizás de un teléfono particular; nuevamente la voz de Raquel fue la que sonó al otro lado del auricular, saludándole amablemente y preguntándole el motivo de su llamada a dichas horas. A Raquel aquella tarde no le había dado tiempo a programar el contestador, así que, por defecto, este solía desviar las llamadas a su teléfono particular a fin de no perder ningún contacto de posibles clientes. Sin dejarla apenas terminar de hablar, Charles desvió la conversación ágilmente y lo que hizo fue aprovechar el momentáneo desconcierto de Raquel para pedirle que le facilitara todos los datos del paradero de su hija, ya que había decidido, después de ese tiempo, ir a hacerle una visita. 
 
    Curiosamente, Charles percibió en el ánimo de la asistente que a esta no le hizo ninguna gracia su súbito cambio de parecer y mucho menos la idea de ir a ver a su hija; aun así, la muchacha se mostró amable y, consultando el fichero de los pacientes, le facilitó la dirección y le informó de que, según los datos que allí rezaban aportados por la misma Ana, la madre había muerto a causa de una enfermedad pulmonar hacía años, hecho que Charles lamentó profundamente; nadie se lo había notificado. Cuando Raquel colgó el teléfono, el hombre lo único en que pensó fue en acallar el soniquete que no hacía más que retumbarle en el cerebro y que no era otro, que sus remordimientos por haberse negado durante todo aquel tiempo a visitarlas. De haberlo hecho —se dijo—, seguro que habría visto a Irati con vida, pero ahora ya era demasiado tarde pero no para todo, lo que sí podía hacer en compensación era, mitigar su error ofreciéndole ayuda a su hija Anita. 
 
    Aquella noche lo que menos esperaba la joven de dicha casa era que, siete años más tarde, el pasado llamara a su puerta. Cuando la abrió, todavía se encontraba somnolienta y bajo los efectos de una taza de valeriana. Aquella madrugada había sido fría, pero el frío todavía se había acrecentado más al tener que levantarse cada dos por tres para atender a su abuela. Sería aproximadamente sobre la una de la madrugada cuando escuchó el golpeteo incesante contra la puerta. Ya estaba medio despierta, pero aquello la terminó de desvelar. Poniéndose una bata por encima para cubrir su desnudez y sus botas de montaña, Ana bajó pausadamente la empinada escalera interior de la casa. El miedo no era problema para ella, así que abrió sin más la puerta a pesar de la hora. A poca distancia de la escalinata se encontraba un hombre enfundado en una gabardina, portando una pequeña maleta de mano, aunque ya empezaba a alejarse. Ana supo al instante que se trataba de su padre, y eso la desconcertó momentáneamente, pero, a los pocos segundos, su mente empezó a organizarse de nuevo y a mandarle instrucciones de lo que debería hacer. 
 
      
 
    Sin esperar a que el recién llegado articulase palabra alguna, descendió por las escaleras y pasando a escasos milímetros del sorprendido hombre, se alejó lentamente haciendo que este, de manera hipnótica, siguiera todos los movimientos de sus caderas. 
 
      
 
    —Aquí podremos hablar sin que nadie nos interrumpa —le informó al fin la muchacha en inglés, parando en uno de los recodos del camino mientras que él, se iba aproximando hasta ella todavía con expresión de desconcierto en el rostro. 
 
    —Si supieses cuánto te he echado de menos, pequeña —le dijo Charles sin poder evitarlo, con voz amable, aunque todavía con sentimientos encontrados—. Aquí, ¿no hace demasiado frío para que vayas así vestida? —le advirtió, desvelándole que era consciente de la escasa indumentaria que la muchacha llevaba puesta—. Podríamos habernos quedado dentro de la casa —le argumentó. 
 
    —No, allí hay más gente y yo, en realidad, lo que quiero es estar a solas contigo —le respondió. 
 
    —Vaya, ¿no me digas que todavía vive la abuela Sofía? —le preguntó. Al menos la pobre mujer tenía a alguien que iba a visitarla, hecho que le agradó conocer a Charles. 
 
    —Sí. Ella todavía vive, para mi desgracia. ¿Pasa algo? —le dijo la joven desafiante. 
 
    —No, en absoluto, tan solo era un comentario, perdona. 
 
    La respuesta de la muchacha a Charles le dolió, ¿cuál sería el motivo de dicha animadversión por aquella santa mujer? —se preguntó-, pero prefirió pasar el comentario por alto y centrarse más en la joven. 
 
    Sin pretender acercarse a él para darle un abrazo o un beso de bienvenida, Ana nada más verle, le había indicado al recién llegado, entre gestos y escuetas palabras, que dejara allí mismo, ante su puerta, la maleta que llevaba y que la acompañara todavía un poco más alejado de la casa. Haciendo lo que se le pedía, Charles la siguió sin rechistar, bordeando el embalse por el camino asfaltado de color rojo, hasta una zona bastante apartada no solo de su casa, sino también del pueblo. Durante ese breve recorrido, la muchacha observó, de reojo, que el individuo continuaba tras ella en silencio; seguramente estaría intrigado, así que, en lugar de volverse y aclararle la situación de una vez por todas, continuó caminando. Tan solo le habló cuando llegaron a otro claro, más próximo al agua que el resto. 
 
    —No tenías que haber venido a verme, padre —le dijo Anita a bocajarro. 
 
    —¿Padre...? —le respondió él todavía aturdido, aunque su mente se le había adelantado y ya empezaba a esclarecer por su cuenta todo aquel entuerto. 
 
    —Sí. Soy Anita, tu hija, creí que te habías dado cuenta de ello desde el primer instante. 
 
    —Pero..., Anita, no entiendo, ¿por qué no me lo dijiste? Me parece todo tan extraño —le dijo él haciendo preguntas incongruentes de las que ni él mismo sabía la respuesta. 
 
    —Decirte ¿el qué?, ¿que todavía seguíamos vivas?, para qué si no pensabas venir a vernos —le respondió ella enojada, recordando su pasado—. ¿Extraño?, ¿y tú precisamente me dices eso a mí? 
 
      
 
    —Tienes razón, cariño —le confesó él, pensando en lo mal que debió encontrarse la madre sabiendo que él conocía su existencia, pero, aun así, no había querido ir a verlas por otros motivos, aunque ahora, de repente, parecía como si todo lo hecho en el pasado se juntara para rendirle cuentas—. Olvidémonos ya de todo eso, Anita —le dijo—. En realidad, he venido para recuperar el tiempo perdido y conocerte mejor; hace muchos años que no nos vemos; además, he venido a ofrecerte mi ayuda para que superemos juntos los problemas y, sobre todo, tu enfermedad. 
 
      
 
    —¿Y cómo coño sabes tú que lo que tengo es una enfermedad? A lo mejor lo que me sucede es que, en todo este tiempo, he echado en falta tu cariño, el amor de unos padres, la comprensión de un amigo, la camaradería de una hermana y el arrullo de una abuela. 
 
      
 
    —Eso no es cierto, Anita, quiero decir que, después de tanto tiempo, yo creí que tú..., bueno, quiero decir, que vosotras... —el hombre, inseguro, empezó a tartamudear mientras se aproximaba un poco más a ella, ya no sabía qué decir y menos cómo razonarle a su propia hija sus miedos y temores sobre su inmadura paternidad, pero el problema más grave no era ese, sino que en aquel rostro, en aquella voz y en aquel sinuoso cuerpo todavía seguía reconociendo a la mujer que le había cautivado hasta la médula y de la cual seguía enamorado. Aquella situación era para volverse loco —pensó—, ¿acaso Anita no se había dado cuenta de quién era él? —le reclamó su ego masculino—. ¿Tanto había cambiado físicamente que ya no lo reconocía como su amante inglés, o es que su enfermedad le impedía ver la realidad? 
 
      
 
    —Tú creíste ¿el qué? Mira, míster, cosas más extrañas suceden en la vida y no por ello hay que negarse a aceptarlas —le respondió la muchacha de forma filosófica, cambiando el timbre de su voz por otro más contundente, mientras empezaba a desatarse los cordones de sus botas. 
 
    La alusión a él con aquel apelativo de míster le confirmó a Charles que Ana sí se había dado cuenta de quién era él en realidad, y eso, más que subirle el ego lo que hizo fue dejarle estupefacto. Entonces, ¿a qué estaba jugando la joven? Creyendo que lo mejor sería seguirle la corriente, continuó comportándose como el padre irresponsable que había ido a pedirle perdón; ella, por el contrario, empezó a recordar cada instante de aquella pesadilla como si, de nuevo, estuviese ocurriendo.  
 
    El ansia de todo el mundo por hacer turismo rural en aquella zona y merodear alrededor de su casa para aprovechar la proximidad de esta, al embalse, a fin de hacerse la típica foto panorámica en familia, había provocado siempre una reacción huraña en la joven Ana, aunque sabía perfectamente que el verdadero motivo de su estado de ánimo era que aquella primavera se habían iniciado con muchos cambios significativos en su vida, y no todos satisfactorios. 
 
    Llegar a la mayoría de edad, a la muchacha le había dado cierta seguridad a la hora de enfrentarse verbalmente con algunas personas adultas que, hasta entonces, la habían tratado siempre de forma despectiva, con la misma falta de interés que suele prestar un mayor a la verborrea de una adolescente ñoña y consentida como ella; sin embargo, con su hermana Isabel, dichos cambios más bien habían sido una continuidad, aunque donde sí se notaba cierta diferencia era en que, su temperamento, se había reforzado e incluso violentado con la edad. A pesar de que el día del cumpleaños de las chicas había tenido lugar unos días antes, y que todo hacía suponer que sería una fecha digna de recordar, no fue así, en realidad había pasado totalmente inadvertida para todos los del pueblo, incluso para la abuela Sofía, que lo celebró con ellas en la más completa intimidad a pesar de extrañarse mucho cuando vio sacar a Ana, tras la comida, un pequeño bizcocho casero hecho por ella misma, al que le había colocado una pequeña vela medio consumida en su centro, de las que todavía conservaban del último cumpleaños celebrado en compañía de su madre, cuando está aún se encontraba bien de salud. 
 
    —Abuela, venga, ayúdame a apagar la vela —le dijo Ana a su abuela mientras le situaba a esta el plato justo delante de donde se encontraba. 
 
    —¿Qué estamos celebrando, niñas? —les consultó con mirada de extrañeza en sus ojos. Tras sufrir un ictus, había cosas que la abuela Sofía ya no recordaba, entre ellas, el cumpleaños de sus nietas. 
 
    Tras encenderse la vela, Ana fue la primera en cerrar fuertemente los ojos y formular un único deseo, el mismo que siempre, de pequeña había querido cumplir con todas sus ansias y que no era otro que poder ir un día a ver a su padre; su hermana pasó totalmente de fomentar dichas tradiciones y tras el místico momento de Ana, se conformó con saborear generosamente el vino de pasas que se había sacado a la mesa para servir de acompañamiento al pastel. 
 
    Al poco tiempo, Ana tuvo noticias a través de su vecina de que la sobrina de esta se había apuntado en verano a un curso intensivo de inglés para españoles y eso le hizo a la joven recapacitar y ver en ello la solución a todos sus quebraderos de cabeza; ella también lo haría, aunque desde su casa, así simultanearlo con algunos trabajos de contabilidad para alguna empresa cercana, obteniendo por ello unos pocos ingresos económicos y, al mismo tiempo, cuidar de su abuela. Cuando su vecina fue al día siguiente a su casa para ayudar a bañar a su abuela, ella le instó a que le contara lo que su sobrina le había dicho acerca de los pagos y la duración de los cursos. Nada más marcharse la mujer, Ana descolgó el teléfono y se puso a negociar con la comercial de dicha academia las interminables mensualidades que tendría que cubrir hasta conseguir el título que quería alcanzar al finalizar el curso. Por supuesto, y según le indicó la joven que le atendió, antes tendría que someterse a unos cuantos test para poder evaluar si su preparación era la que se requería en ese nivel. Tras seis meses de constante trabajo, Ana fue considerada alumna apta para defenderse a la perfección en lengua inglesa, tanto hablada, escrita, como leída, incluso alcanzando un nivel mucho más avanzado del previsto. 
 
    —Enhorabuena, señorita Sierra, ha cumplido su objetivo y para nuestra academia es un honor poderle otorgar el diploma que lo acredita —le anunciaba esa misma mañana la muchacha que la atendiera al inicio del curso—. Lo recibirá por correo durante los próximos diez días. 
 
    —Muchas gracias —le respondió ella jovial—. No saben lo feliz que me hacen. 
 
    —Nos alegramos mucho; por cierto, tengo entendido que el otro día informó a su tutor que tenía intención de viajar a Inglaterra. 
 
    —Sí, es cierto, lo que pasa es que todavía estoy esperando los trámites para que me envíen mi pasaporte. 
 
    —Pues, si quiere, cuando organicemos algún viaje a aquel lugar, podríamos avisarla. 
 
    —Me parecerá estupendo, no sabe cuánto se lo agradecería, porque la idea de irme yo sola no me convencía del todo. 
 
    —De acuerdo, señorita Sierra, la llamaré cuando esté todo más ultimado, y no dude en consultarnos lo que necesite. 
 
    —Perfecto. Gracias por todo. Adiós. 
 
    Ana había conseguido soportar la larga espera, hasta tener en su poder la documentación española, dando paseos por el bosque, entre chopos, fresnos y álamos, al igual que caminatas por los senderos desolados de la abandonada fábrica de armas, la misma que, en otros tiempos, cuando todavía era una niña, le había incentivado su imaginación hasta el extremo de ver escondidos entre los arcos de su pasadizo a los obreros bruñendo los escudos y las espadas; sin embargo, ahora ese mismo lugar había perdido todo interés para ella. También en ese año había conseguido ahorrar un poco más de dinero con sus trabajos en casa, permitiéndose hacer una escapada a la ciudad para consultar, en una agencia de viajes, cuánto le costaría un viaje de una semana a donde se encontraba su padre, pero el presupuesto que le dieron era demasiado elevado, así que, al final, no tuvo más remedio que acoplarse al grupo que le ofreció la academia. Ana recibió en su domicilio un sobre certificado con los billetes, folletos explicativos y una pequeña bandolera para colocar toda la documentación referente al viaje de una semana por aquellas islas. 
 
    —Si tu padre es de nacionalidad inglesa, podrías pedirle que gestionase las cosas para poder quedaros a vivir allí con él, así obtendríais los mismos privilegios que gozan los ciudadanos británicos —le comentó su tutor al notar la ilusión en la voz de la joven cada vez que se ponían a hablar sobre aquel tema. 
 
    La idea de poderse quedar a vivir con su padre era algo que a Ana no se le había pasado por la cabeza, y mucho menos a su hermana, pero, ahora que lo había mencionado su tutor, igual la tendría en cuenta para un futuro, aunque, por ahora, era totalmente imposible —pensó—, ya que la abuela, a pesar de estar muy bien atendida por la vecina y la cuenta del banco poder sufragar todos los gastos que esta necesitara, estos no serían suficientes si ella se ausentaba por un tiempo indefinido. Estaba claro que no tendría más remedio que conformarse, de momento, con disfrutar de unas cortas vacaciones de una semana, y quizás, más adelante, poder repetirlas, de forma que tanto su padre como ellas, estuviesen juntos el tiempo suficiente para conocerse un poco mejor. 
 
    El día de la partida, para Ana, fue atolondrado, como todo lo que hacía últimamente. A la vecina le había dejado preparadas las cosas de su abuela, así como una larga lista con las pautas de la medicación de esta y bastante dinero para que fuese sufragando los gastos de la semana, el tiempo que había previsto estar fuera de casa con la academia. Como no sabía qué llevar de vestuario, ya que le habían dicho que por aquellos meses allí era invierno y esa ciudad solía sufrir fuertes ráfagas de viento y lluvia, al final optó por coger varias prendas de abrigo, pero otras, las dejó en el armario en tal de no discutir con su hermana. Lo último que recogió fue la pequeña bandolera con la serigrafía de la escuela que le habían regalado al realizar la reserva, y allí metió su nuevo y reluciente pasaporte, su DNI, algo de dinero en euros y libras esterlinas, aunque las de allí eran malvinenses, pero le habían dicho que estas también valían; un mapa de la zona con explicaciones de interés, un bolígrafo para tomar anotaciones y una libreta donde llevaba las señas de donde trabajaba su padre. 
 
    El claxon de un taxi parado en la misma puerta de su casa les anunció que les esperaba para llevarlas al aeropuerto. Dándole un leve beso en la mejilla a su abuela y otro a su vecina, Ana salió la primera de su casa cargada con todas sus cosas. En apenas quince minutos el taxi llegó a la vía de servicio para vehículos públicos del aeropuerto de Pamplona; unos minutos fueron suficientes para que las muchachas descargaran sus bolsas y pagaran al taxista. Al llegar al mostrador de embarque, Ana fue la primera en mostrar su billete a la empleada. Allí mismo gestionaron su equipaje para el embarque y le asignaron un adhesivo que coincidía con el código de barras de la cinta adhesiva que habían pegado en el asa de las maletas. Mientras sus pasos la llevaban hacia el otro extremo del largo pasillo, donde se encontraba la zona de embarque, Ana no pudo evitar sentirse muy nerviosa; todavía no había visto a ningún instructor de la academia o a alguien que llevara la bandolera con el logo de la academia igual a la suya y eso la intranquilizó. Una vez llegó ante el control de seguridad se quedó parada sin saber qué hacer.  
 
    —Buenos días —le dijo una voz entusiasta de mujer tras ella—. Siento la espera. El resto de los compañeros han entrado por la otra puerta y están esperando en la zona de facturación, vayamos pues a su encuentro. 
 
    La muchacha rubia con ojos claros y vestimenta uniformada se presentó como la guía acompañante asignada por la academia para llevar al grupo a su destino y acompañarlo durante su estancia en aquel lugar. Sin poder evitarlo, a Ana se le escapó un suspiro de alivio. Ya no tendría que pasar el trago sola; todo era nuevo para ella. Siguiendo a la ágil guía, se unieron a un grupo de diez personas, entre chicos y chicas, todos ellos anónimos, pero conocidos por sus links, ya que, por internet, y con una clave que les había dado la escuela para acceder al programa del curso, podían comunicarse entre sí e intercambiar dudas con sus respectivos tutores. Siguiendo a uno de ellos y haciendo lo que veía, se quitó el cinturón y los objetos metálicos que llevaba encima y pasó por el intimidatorio arco de seguridad de la zona de embarque. El mecanismo no pitó, pero ella estaba igualmente nerviosa. La mirada del agente que le revisó la maleta, al abrirla, primero fue inquisitiva, y, al reconocer el apuro en el rostro de la muchacha, se tornó risueña; su hermana la copiaba en todo lo que hacía.  Sin alzar tan siquiera la mirada, el agente la volvió a cerrar sin más. Otro agente cercano le indicó amablemente que recogiera el resto de sus pertenencias del interior de la cesta donde las había colocado minutos antes de pasar por debajo del arco, y que se dirigiera a la zona de espera para el embarque; su hermana se mantenía cerca de ella. Mientras la veían alejarse, ambos hombres uniformados no pudieron por menos que seguirla con la mirada. “Qué barbaridad — le dijo uno al otro—, hay que ver esta juventud, cada vez se parece más a los espantapájaros”, comentaron haciendo referencia a la indumentaria acharolada y a las botas de tacón de aguja que, un tanto estrafalaria, llevaba la muchacha en el interior de la maleta que acababa de ser revisada, y que contrastaba totalmente con su apariencia en aquellos instantes. Un panel rectangular e iluminado por distintos colores informó a los presentes que, en breves minutos, se daría acceso a la zona de embarques de la puerta 8 para aquellos viajeros que tuviesen que tomar el vuelo de la compañía nacional con destino a Madrid. El viaje de Ana se haría en dos escalas: de Pamplona a Madrid, y, de allí, sin desembarcar, se dirigirían a Argentina para enlazar con el vuelo que salía con destino al Aeropuerto Internacional de Ushuaia, en las Islas Malvinas. 
 
    Después de varias horas de vuelo los jóvenes no sabían ya cómo colocarse para estirar sus piernas, a no ser que simularan tener que ir al servicio. Las chicas y su grupo llegaban al país donde se encontraba su padre. El bonito diseño de la edificación del aeropuerto, aireado por todas partes menos por la zona destinada a los pasajeros, era un avance de lo que les podía ofrecer aquel lugar. El pueblo de Stanley, construido sobre un archipiélago, era la viva estampa del trazado urbanístico rectilíneo. Sus casas, de techumbre de vivos colores en los que predominaba el azul cobalto, rojo y amarillo, habían sido distribuidas en escalera sobre una suave loma junto al mar, haciendo posible contemplarlas a un solo golpe de vista; aquello le recordó a Ana su pueblo, Eugi, e hizo que se sintiera pletórica e ilusionada viéndolo todo. Aunque iba acompañada en todo momento por el resto de los estudiantes, procuró no involucrarse mucho con sus bromas y charlas, para así disfrutar mejor de cada instante del recorrido. 
 
    —¡Qué pasada!, ¿verdad? —le comentó entusiasmado el compañero que le había tocado en el asiento de al lado, del pequeño autobús de color rojo vivo que la agencia había puesto a su disposición y que los llevaría hasta el hotel. 
 
    —Sí, es genial —le respondió ella un poco cansada—. Lo que he visto es que es un lugar precioso. Ya tengo ganas de llegar al hotel para empezar a buscar a papá —confesó excitada. 
 
    —Déjate de tonterías y de ir a buscar a tu “papá” —oyó decir detrás de ella a otra compañera. Cuando lleguemos al hotel lo que vamos a hacer, además de quitarnos este olor a sudor, es ponernos bien sexis e irnos por ahí a tomar unas cervezas y confraternizar con los lugareños. 
 
    —¡No!, de eso nada —alzó la voz Ana sin darse cuenta. 
 
    —Pero, chica, no te pongas así, tranquilízate. ¿A caso, te sucede algo, Ana? —le preguntó, extrañado su compañero. 
 
    —No, Pedro. Tan solo estaba pensando en voz alta. 
 
    Durante el resto de aquel día, el grupo siguió la ruta tal como estaba prevista en el folleto de la agencia: primero fueron llevados a su hotel, donde dejaron el equipaje y se asearon para tomar un refrigerio, luego subieron de nuevo en el minibús e iniciaron un pequeño recorrido turístico por la zona: se les mostró la catedral, el museo y también les dejaron un poco de tiempo libre para pasear por la parte del puerto y realizar algunas compras, regresando al hotel ya avanzada la tarde. La cena se sirvió inmediatamente, dejándoles tiempo libre para que, a partir de ese instante, cada cual hiciera lo que le viniera en gana hasta la mañana siguiente, en la que se había previsto otra nueva excursión.  
 
    —Ahora no me puedes negar lo de irnos de marcha, Ana —le volvió a insistir su compañera. Con la voluntad vencida por lo persistente de esta, Ana accedió.  
 
    Unos días antes había cumplido los dieciocho años, y qué mejor forma de celebrarlo que en aquel lugar —pensó—, rodeada de personas desconocidas que no le podrían echar en cara nada y que, alegres y joviales, habían aceptado gustosamente brindar con ella por su onomástica, así que, dirigiéndose a su habitación, se preparó para lo que su compañera había denominado operación camaleón, y que consistía en intentar introducirse en los antros de diversión del pueblo haciéndose pasar por una más del lugar y practicar su inglés. Cuando terminó de arreglarse y retocar su maquillaje, se unió al resto de compañeros, que a esas horas ya esperaban en el bar del hotel para tomarse unas copas antes de su salida nocturna.  
 
    Tras la visita de dos locales, dónde encontraron de todo menos lo que realmente andaban buscando, y que no era otra cosa que buena música y posibles ligues, el grupo se encaminó a un tercero. La noche era demasiado helada para la ropa que llevaba puesta —pensó Ana—, aun así, continuó con su peregrinaje nocturno, ayudándose de la ingesta de alcohol en los locales donde iba entrando, y sujetada con paciencia por el recio brazo de Pedro, el compañero que, desde el comienzo del tour, había hecho de cicerone a la vista de que al resto lo único que le preocupaba era encontrar a alguien con quien pasar en aquella noche un rato de desenfreno. Para Ana también era demasiado tarde. Cuando se quiso dar cuenta, ya había bebido más de lo habitual, pero se justificó al instante con la excusa de que era su único recurso para entrar en calor. Nada más abrir la portezuela de madera y cristales de colores chillones del siguiente antro, Pedro echó una rápida ojeada a su interior sin éxito. La tenue luminosidad del local le impidió ver más allá de sus narices, lo único que sí localizó fueron los destellos de las luces de las vitrinas del fondo, que se ofrecían plagadas de botellas de todo tipo de bebidas. 
 
    —¡Vamos, chicos! —se oyó decir a alguien tras él—. Seguro que allí está la barra. 
 
    El grupo, en manada, se abalanzó por detrás de Pedro, haciéndole entrar a empujones en el interior del local y, con él, arrastrar a Ana, que seguía haciendo un gran esfuerzo por controlar los temblores que producía su cuerpo debido a la baja temperatura. Estirándose todo lo alta que era, Ana intentó a toda costa disimular su embriaguez de los ojos que sabía que la estaban observando. El camino envuelto en humo le pareció eterno. Sus andares delataban lo colocada que iba, pero, poniéndole gracia al asunto, seguro que los que la observaban achacarían su tambaleo a aquellos tacones de vértigo que se había puesto sin tener en cuenta ni el frío, ni el lugar a donde se dirigía. Su farsa, por desgracia, no duraría mucho, al ser inevitable dar un par de traspiés hasta alcanzar por fin su objetivo, la prolongación de un murete a la altura de su cintura que supuestamente era la barra. Sin inmutarse del atropello que involuntariamente había causado a algunos de los allí presentes, que intentaban acercarse también a dicho lugar para pedirse una segunda, tercera o cuarta ronda, Ana tomó asiento en el diminuto taburete de madera que vio libre junto a su compañero. ¿Dónde narices se había metido? —se dijo ante la visión tan deprimente. Los clientes, la gran mayoría hombres solitarios, tras varias horas de no saber qué hacer, o, a dónde ir, habían terminado por dormitar sus penas abrazados al mismo vaso que, silencioso, durante todo aquel tiempo había soportado estoicamente sus confesiones y que ahora aparecía medio vacío ante ellos. 
 
    Mientras uno del grupo seguía pidiendo copas y las entregaba al resto de compañeros, Ana atesoró la suya de gin tonic, sujetándola con ambas manos para que no se derramara ni una sola gota. Sus ojos efectuaron un nuevo reconocimiento, confirmándose a sí misma que, a una y a otra parte, la clientela que frecuentaba aquel tugurio no era precisamente de su agrado, más bien la mayoría eran tipos mediocres o borrachos; de haberlo sabido —se reprochó—, se habría quedado en el hotel y, con poco esfuerzo, seguro que habría terminado por ligar con alguno de los compañeros del grupo que se había quedado. 
 
    “Sorry, miss” —escuchó repentinamente a sus espaldas tras notar el peso de una mano sobre su hombro. El dueño de aquella voz se había acercado por detrás a ella, para aprovechar la atención que el grupo había suscitado en el barman y así poder pedirle otra copa, pero un improvisado gesto de la joven en el preciso instante en que se la estaban entregando, hizo que no tuviese más remedio que sujetarse del hombro de la chica para evitar así derramar el contenido de su combinado sobre ella. El estado de languidez de Ana era tal, que ni respondió a las disculpas del desconocido; en lugar de ello, se concentró en sostener con ambas manos su propio vaso y llevárselo a los labios para sorber un generoso trago. 
 
    Aunque el incidente no tuvo mayor repercusión, sí dejó huella en el agudo sentido del olfato que Ana tenía. Entre los olores a rancia humanidad que había en aquel lugar, una agradable fragancia a jabón y no supo qué más se había colado sin previo aviso entre sus sentidos, envolviéndola con su perfumada estela; seguro que pertenecería a aquel tipo que hacía unos minutos la había empujado por detrás —se dijo. “Al menos hay alguien aquí que no huele del todo mal” —pensó, girando su cabeza he intentado en vano seguir la alta silueta que, a grandes zancadas, se había desvanecido de nuevo hasta una parte lateral que quedaba más en penumbra.  
 
    Olvidando momentáneamente la punzada de curiosidad, continuó con el plan preestablecido. Si pedía otro gin tonic, seguro que la ayudaría a pensar con mayor lucidez —se justificó—, así que, chistando al camarero con un tono más elevado de voz que el necesario, le hizo ponerle una generosa dosis del cristalino brebaje y, escuchando el rítmico sonido de los cubos de hielo en movimiento al chocar contra el cristal de su vaso, por encima de la agitada charla de sus amigos, empezó a pasar nuevamente revista, esta vez con más interés. ¿Quién había dicho que los ingleses estaban buenos? —recapacitó, empezando a pensar que aquel viaje iba a ser un completo desastre, a la vista de los resultados de sus conquistas. A dos mesas de ella, un hombre de apariencia dócil intentaba hacer coincidir una moneda dentro de uno de los vasos que, en hilera de doce, formaban una fila ante él. Alrededor de estos, se amontonaban otras tantas piezas de níquel sin alcanzar su objetivo. “Ese, descartado” —se dijo. Ana no tenía ganas de quedar aplastada por un seboso de aquella magnitud. En la siguiente mesa, una mujer entrada en años se hacía pasar por una joven quinceañera, mientras mostraba descaradamente sus decaídos atributos a través de una ínfima blusa medio deshilachada a un joven que no le hacía ningún caso, y que solo tenía ojos para la gran pantalla de televisión que proyectaba en aquellos instantes los últimos resultados de las apuestas de carreras de galgos, en las que, con seguridad —dedujo Ana—, habría invertido hasta su último penique. “Este también queda descartado” —volvió a sentenciar, no por la mujer, ya que para ella esa no era el problema, sino más bien por él y su adicción al juego; seguramente a esas alturas su poder adquisitivo estaría bajo mínimos y a merced de la pleitesía de aquella pantera en vías de extinción. 
 
    —Sorry, have we meet before? 
 
    De nuevo aquella voz sonaba repentinamente a sus espaldas. 
 
      
 
    Inmediatamente, el sentido del oído de Ana inició su análisis, observando que el tono empleado para dirigirse a ella era demasiado cortés, más si se tenía en cuenta el lugar donde se encontraban; lo más seguro es que aquel tipo no fuera tampoco cliente habitual de aquel lugar —pensó, así que, permitiéndose desviar por unos instantes su mirada del deprimente panorama que se ofrecía ante ella y de las tonterías que decían sus compañeros, se centró en su interlocutor.  
 
    —I do not think so. I am new here. 
 
    Estaba claro que las técnicas de ligue de este estaban totalmente desfasadas. A esas alturas ya no se entraba a una mujer con un ¿tienes fuego? y mucho menos con la rebuscada frase que acababa de dirigirle: ¿nos conocemos de algo?, pero, a pesar de lo trasnochado de sus modales, Ana decidió darle una nueva oportunidad; su olor, al menos, le gustaba y eso ya era algo que le diferenciaba del resto. 
 
    Al querer responderle que no se conocían de nada y que ella era también nueva por allí, Ana hizo girar bruscamente su taburete, perdiendo casi el equilibrio. Viendo el apuro en la cara de la muchacha, que se veía de un momento a otro caer de bruces contra el suelo, el hombre la sujetó del antebrazo hasta asegurarse de que, esta, se sentara adecuadamente sobre la circunferencia de madera antes de que el muchacho sentado al lado opuesto lo hiciera. Cuando el extraño estuvo seguro de ello, la soltó regalándole una espléndida sonrisa.  
 
    —Do not worry, it was nothing —le respondió ella, pero, contrariamente a lo que dijeran sus palabras de que no pasaba nada, sí había ocurrido algo entre aquel tipo y ella. 
 
    —¡Joder, Ana! lo tuyo sí que ha sido llegar y dar en la diana —escuchó decir a una compañera en castellano refiriéndose a su reciente adquisición, comentario al que prefirió no darle mayor importancia y seguir centrando su atención en aquel individuo. 
 
    En lugar de deshacerse de él, se quedó mirándolo fijamente, observando con satisfacción que el ejemplar que tenía delante era mucho más aceptable de lo que había supuesto en un principio y, con diferencia, lo mejor que hasta el momento había visto por allí. Él también le mantuvo fija la mirada; es más, la había estado observando desde que la chica hizo su entrada tambaleante en el local, pero, hasta ahora, no se había decidido a dirigirle unas palabras; los tiempos de ir de caza —pensó—, para él ya se habían terminado tras dos malas experiencias, o al menos eso creía hasta que la vio. El destino o la simple casualidad habían obrado en su favor y, como estratega, no quiso perder la oportunidad. Ahora que la miraba con más detenimiento, sabía que había hecho lo correcto. La sonrisa de la joven era lo primero que le había agradado, y aún seguía allí, latente y embriagadora, pero solo para él. 
 
      
 
    —I would like to invite you to have a drink to compensate what has occurred. 
 
      
 
    Aquel ofrecimiento del extraño de invitarla a otra copa para compensar lo que había sucedido parecía una buena idea, así que, sin pensárselo una vez más, hizo el amago de aproximar su taburete un poco más cerca de él. En el estado en que empezaba a encontrarse —pensó—,tener a alguien como aquel tipo que le hiciese compañía no estaba del todo mal, sobre todo si el individuo en cuestión era un madurito de treinta y tantos años, bien parecido y seguramente con una cartera que podía costearle todo lo que necesitara hasta terminar la velada, dato que extrajo al comprobar la conocida y costosa marca de reloj de muñeca que este lucía, así como el sello engarzado en oro que llevaba en el dedo índice de su mano izquierda. Instintivamente, sus ojos aprovecharon el minucioso escrutinio para asegurarse de la ausencia de posibles anillos que le desvelaran que aquel hombre estaba casado. A estas alturas no quería líos de celos maritales, más teniendo en cuenta que su paso por aquella isla sería circunstancial. Lo único que quería era celebrar su mayoría de edad por todo lo alto, y qué mejor que con un individuo como aquel. Siempre y cuando supiera jugar bien sus cartas —pensó Ana—, aquel tipo podría cubrir a la perfección sus crecientes necesidades de diversión… y de otras cosas. 
 
    La velada se fue animando tanto para ella como para él, debido a que ambos llevarían prácticamente casi la misma cantidad de copas ingeridas, y era evidente el estado de incoherencia al que habían llegado. Una cosa llevó a la otra y, con el tiempo justo de ver a su acompañante liquidar la cuenta de ambos al camarero, Ana se vio sacada casi en volandas del local por aquel tipo, que la llevaba cogida por la cintura y luego la subió a su coche, que se encontraba estacionado en la misma puerta. Tras desplazarse a pocas manzanas de allí, el vehículo paró ante una terraza con porche perteneciente a una de aquellas casas de una sola planta y techo de colores vivos. La vivienda era del desconocido y, según le reveló este, hacía tiempo que vivía solo, ya que había cortado con su última relación tras confesarle la mujer que no le resultaba del todo satisfactorio como pareja. 
 
    —Míster como te llames —le dijo Ana cortante en un perfecto inglés—, cuanto menos sepamos el uno del otro mejor será, así que no me cuentes más de tu vida y yo no lo haré de la mía; es más, no quiero saber ni cómo te llamas. A partir de ahora, tú serás para mí solo míster y yo para ti seré solo... —pensó— sweet. 
 
    —De acuerdo —le confirmó él ayudándola a salir del coche. 
 
    Sujetándola nuevamente por la cintura, la guio hasta el interior de su casa. De momento, pareció estar todo a oscuras, aunque la leve llama que provenía de una chimenea encendida en el centro del salón le indicó a Ana que no era así, y que al menos estarían calientes. Sin dejar que avanzara ni un solo paso más, el extraño la rodeó entre sus brazos y la besó apasionadamente. Ese primer beso posesivo del hombre, en la misma puerta de su casa, a Ana le encantó, dejándola sin fuerzas para oponerse a los que vinieron después. Tan solo se sostenía por sus brazos colgados del cuello de este y por su cuerpo, que la mantenía completamente aprisionada contra la puerta de la casa que acababa de cerrar. Dos segundos para respirar y los besos volvieron a iniciarse, al igual que sus pasos, que la condujeron lentamente y sin ver el camino, hacia la alfombra que había situada frente a la chimenea. 
 
    —Me encantas, pequeña —le dijo él en un susurro contra su oído, mientras la tendía sobre el mullido espacio y empezaba a cubrirla de besos—, eres la cosa más dulce que he tenido nunca entre mis brazos. 
 
    Ana no reaccionó y mucho menos respondió. Aquellas palabras estaban llegando a su mente de forma ralentizada, con el mismo candor que el hombre las pronunciaba, y ella se sorprendió al notar que no solo estaban dichas por el deseo que había despertado en él, sino que también había otro matiz nuevo para ella, y era la ternura. Aquel hombre decía lo que realmente sentía y a ella la estaba sintiendo por todos los poros de su piel con un ardor intenso y descontrolado. 
 
    —Ámame —le dijo Ana sin más, dejándose llevar por aquellas suaves manos que rozaban más que manoseaban su cuerpo. 
 
    Acordar por ambas partes omitir datos personales y cualquier tipo de información acerca de sus vidas había sido para que aquel momento pasara al olvido y, como mucho, fuese recordado en otro instante de su vida como lo que era, una simple aventura y poco más; sin embargo, a Ana aquel hombre le estaba calando hondo y eso era nuevo para ella. La sensibilidad con que la tocaba y las caricias que le regalaba la hacían sentirse una verdadera mujer. Tras el primer contacto, en el que ambos llegaron al clímax al mismo tiempo, siguieron unos minutos de descanso, donde el hombre, la levantó del suelo y la condujo a su habitación; allí la tumbó en su cama, que todavía estaba deshecha de la noche anterior, y, arropándola con el edredón, se dirigió de nuevo al salón para recogerle toda la ropa y colocarla de forma ordenada en una silla junto a la cómoda de su cuarto. Luego se fue derecho a la cocina y, haciendo una serie de sonidos por los que Ana dedujo que estaba preparando algo para comer, apareció con una gran fuente de cristal repleta de palomitas calientes, dulces y crujientes, colocándolas delante de ella y provocando en la muchacha una luminosa sonrisa. Qué encanto —se dijo Ana— ¿cómo sabía aquel individuo que le pirraban las palomitas dulces? Durante un buen rato estuvieron allí sentados, desnudos y peleándose entre risas, a ver quién de los dos conseguía colar en la boca del otro más palomitas. 
 
    —Vaya, hemos dejado la cama hecha un desastre —le dijo ella, observando que había palomitas esparcidas por todas partes—. Ahora no sé quién va a poder dormir aquí —le comentó sonriente. 
 
    —Dulce —le respondió él, quitándole de sus manos el bol de cristal y dejándolo junto a la cama; luego se acercó sensualmente hacia ella y continuó—: ¿quién te ha dicho que vayamos a dormir? 
 
      
 
    De nuevo, se inició entre ellos el clásico tanteo de dos adultos con ganas de encontrar en el otro ese punto desconocido que le hiciese vibrar al solo contacto de la mano del contrario. Las medidas de precaución no habían sido tomadas a su debido tiempo por lo precipitado que había surgido todo, pero Ana las desechó al instante, pensando que era prácticamente imposible que pudiera quedarse embarazada de una sola vez, así que, olvidando el tema, siguió con lo que estaba haciendo. Las caricias de ambos eran secundadas por los besos, y estos daban paso a pequeños mordiscos suaves y tentadores que incitaban al que los recibía a ingeniar otro tipo de tortura para satisfacer a su adversario. 
 
      
 
    —Ahora no puedes dejarme solo —le dijo él mientras la retenía entre sus brazos después de haberle hecho de nuevo el amor—. Ya eres parte de mí —le dijo, apartándole con delicadeza un mechón de pelo que le cubría la cara—. Te siento aquí dentro —le explicó mientras se señalaba el corazón— desde el primer instante en que te conocí, y no puedo permitir que te marches. 
 
    —Pero no puedo quedarme, míster, aunque quisiera —le dijo ella de manera sincera—, todavía estoy terminando mis estudios en España. 
 
    —Aquí también podrías hacerlos —le informó un tanto desangelado—, hay escuelas para chicas como tú, yo las buscaría y cubriría todos tus gastos. 
 
    —Me gustaría poderte decir que sí, pero he venido con un grupo solamente a encontrarme con mi padre y, tan pronto como lo localice, tendré que irme de vuelta a mi país. Entiéndelo, no me lo hagas más complicado de lo que ya es —le dijo Ana mientras le cubría la cara de besos. 
 
    —Pues, si quieres, mañana mismo te ayudaré a encontrarlo, haré uso de mis contactos y, si es necesario, hablaré con él para pedirle permiso para casarme contigo. Creo que se hace así todavía en España, ¿verdad?, aunque puede que haya cambiado algo después de tantos años. 
 
    —¿Algo?... ¡ja, ja, ja!, en realidad ha cambiado todo, míster. Ahora ya no se hacen las cosas como tú dices, con tanto protocolo. Como mucho, y, por lo general, es la chica la que suele comentar la decisión tomada a su familia y poco más, pero en mi caso no es solo eso. Creo que soy demasiado joven para sujetarme a una relación seria como la que tú me estás proponiendo, y, hasta que no conozca un poco más de la vida, no pienso atarme a ningún hombre —le dijo a modo de excusa, aunque, en su interior, realmente le hubiese gustado atarse a él para siempre. 
 
    —Pues si hay que esperar un poco más, esperaré, mi amor. 
 
    Era evidente que él no quería darse por vencido y continuó abrazándola sin cesar mientras la seguía cubriendo de besos; había estado buscando a una chica como aquella hacía mucho tiempo y, ahora que la tenía entre sus brazos, no estaba dispuesto a perderla, así como así. Para él, aquella joven era mucho más que un juguete que se doblaba a su antojo cada vez que él la sometía a sus deseos en la cama como en aquellos instantes. Suponía recobrar la juventud perdida.   
 
    En dos ocasiones más estuvieron en la misma cumbre del éxtasis y del deseo y, a su vez, descendieron juntos hasta las profundidades más inhóspitas de la razón. Eran solo uno y lo habían demostrado cada vez que sus cuerpos se juntaban para volver a elevarse y bajar por ese ondulante camino de la pasión. Unas horas más tarde, el hombre quedaba profundamente dormido y Ana salía silenciosa de la casa con la intención de no volver a verle. Aquella experiencia le había dejado demasiada huella y eso no le agradaba en absoluto. 
 
      
 
    —¡Lo ves! —se recriminó Ana a sí misma nada más llegar al hotel y pararse delante del espejo de su habitación—. Mira que te dije que no deberías haberlo hecho. ¿Ahora qué? 
 
      
 
    Abriendo el grifo del baño, esperó a que la bañera estuviese completamente llena de agua para meterse en su interior; su intención era intentar no pensar más en el asunto, pero le resultó difícil. 
 
    —Ahora nada —respondió de mal humor a la pregunta que segundos antes se acababa de formular—. Has de hacer de tripas corazón y juntarte con los demás y seguir con la excursión, y, cuando llegue el momento, te marchas y con eso se acabará todo. 
 
      
 
    Despojándose de la ropa y quitándose con una toallita jabonosa el resto de maquillaje, se metió en la bañera hasta la barbilla; aquel baño relajante seguro que le haría olvidar mucho mejor que cualquier somnífero.  
 
    —Sí, y yo voy y me lo creo... —le contestó furiosa su conciencia—. Pero... ¿es que no te has visto cómo estás? ¿Y cómo estoy? A ver, tú, espejito mágico que lo sabes todo, ¿cómo estoy? —le preguntó al reflejo de su rostro sobre la superficie del agua—. Pues..., si no me confunden tus sentimientos, creo que estás colada por ese tipo. ¡Eso ni lo sueñes! Ese tipo seguro que piensa como los demás de mí, un simple polvo y punto. De acuerdo, de acuerdo, no pienso discutir más contigo por hoy y mucho menos por este asunto, ojalá que me haya equivocado, porque, de no ser así, estaríamos en un buen lío, Anita. 
 
    Enfadada consigo misma, pegó un manotazo al agua para borrar su imagen y se sumergió en el recipiente cabeza incluida, dejando que el leve burbujeo del agua le hiciera desconectar de todos los acontecimientos que le habían sucedido minutos antes con aquel individuo. Aquello debería quedarse solo en su subconsciente —se recordó— y bajo ningún concepto llegar a influir en su vida. 
 
    Los días que siguieron resultaron para Ana un verdadero suplicio, ya que, para evitar males mayores, se negó a salir de fiesta por las noches con sus compañeros, tal como se había planteado en un principio, aunque, por otra parte, agradecía que, debido a ello pudiera levantarse más despejada y sin resaca por las mañanas, y con tiempo suficiente para hacer un poco de turismo por los alrededores en solitario, o, como era su objetivo prioritario, hacer indagaciones para localizar a su padre mientras sus compañeros todavía estaban bajo las sábanas. 
 
    La sonrisa deslumbrante de la señorita que le atendió en el edificio militar aquella misma mañana, no compensó en absoluto la mala noticia que le transmitió; su padre no había llegado todavía al despacho. Cuando Ana le solicitó la dirección particular con la intención de ir a visitarle y darle una sorpresa, la muchacha, muy amablemente, le informó que le estaba totalmente prohibido al personal de la base dar cualquier tipo de dato con respecto a los trabajadores de aquel recinto, y mucho menos al tratarse de uno de sus superiores, como era el caso del nombre que, con letra inclinada, aparecía escrito en bolígrafo en el cuaderno que Ana le enseñó nada más entrar a la servicial muchacha. Así que, un tanto desanimada, Ana no tuvo más remedio que despedirse de la chica y, con el rabo entre las piernas, encaminarse de nuevo al hotel para unirse a su grupo, que, en cuestión de media hora, volvería a iniciar una de sus interminables visitas culturales al otro lado del archipiélago. 
 
    Al día siguiente, fue más de lo mismo. Ana salió a media mañana en dirección al mismo lugar, esperando en esta ocasión tener un poco más de suerte, pero la misma señorita le indicó que Mr. Bishop acababa de salir y que lo más seguro era que no volviera a verle en todo el día. 
 
    —¿Le podría dar un recado, por favor? —le dijo a la muchacha de recepción con su perfecta pronunciación, al más puro estilo británico. 
 
    —Por supuesto, señorita —le respondió, tomando un bolígrafo y una pequeña cuartilla de papel. 
 
    —Dígale a Mr. Bishop que ha venido a verle... —dudó— Anita. 
 
    —¿A-ni-ta? —repitió la joven para asegurarse de que había oído bien, mostrando un poco de dificultad en la pronunciación —. ¿Alguna cosa más, señorita A-ni-ta? 
 
    —No, nada más, gracias —le dijo ella dirigiéndose hacia la salida cuando, de repente, se giró—. ¡Oh, sí...! Dígale también, por favor, que mañana pasaré temprano para verle. ¿A qué hora suele venir Mr. Bishop? 
 
    —A partir de las nueve y media, si no le surge ningún contratiempo.  
 
    —Pues, entonces, mejor no le diga nada, ya que quiero que, cuando llegue, me vea, así será toda una sorpresa. Mañana estaré aquí antes de esa hora. Muchas gracias por su amabilidad. 
 
    —A su servicio, señorita. 
 
    No había conseguido nada, pero Ana estaba un poco más animada que el día anterior; ahora, al menos, sabía la hora en que su padre acudiría a su trabajo, así que era prácticamente imposible que no se encontrara con él; además, era su último intento, ya que al día siguiente tenían previsto a primera hora el vuelo de regreso a España. 
 
    Aquella misma noche Ana volvió a disfrutar de la compañía de sus compañeros de clase, tomándose un refresco en el piano bar del hotel y conversando con ellos de temas que le apasionaban y que nunca había podido compartir con nadie. Entre zumo de cereza y charla, su mente no hacía más que repetirle que tenía que volver a ver a ese hombre. Necesitaba verle de nuevo para asegurarse de que no todo había sido consecuencia del alcohol, sino que algo más había surgido entre aquel desconocido y ella. Esa nueva sensación le hizo sentirse insegura, a ella, que se suponía que había creado un mundo regido por sus propias reglas —pensó irónicamente. “No estoy insegura —se respondió un tanto irritada—, solamente quiero comprobar si lo de ese tipo es real, si es lo mismo que sintió mamá y papá cuando se conocieron”. 
 
    Sin más, Ana se levantó y se dirigió a su habitación, dejando tras de sí a sus compañeros entusiasmados en una amena conversación que apenas dejaba escuchar la suave melodía de los acordes del piano. Un cuarto de hora más tarde, Ana ya se había desvestido, borrado de su cara las huellas de la suave base de maquillaje y puesto el pijama. Ahora se entretenía en colocar sobre la palma de su mano una pastilla que, de un solo golpe, debería ingerir aquella noche para sentirse como una rosa al día siguiente. Tras hacerlo, se metió entre la ropa de cama y, a los pocos minutos, el somnífero empezó a hacer su efecto, dejándola sumergida en un profundo sueño. 
 
    Por la mañana, apenas había abierto los ojos, la mente de Ana se puso a procesar todo lo ocurrido el día anterior. Al día siguiente se marcharían y estaba deseando saber cuánto antes si aquello había sido verdad, o si, por el contrario, todo había sido una farsa. 
 
    —Pues... sí que te has vuelto romántica a estas alturas, Ana —se dijo mirándose al espejo mientras se cepillaba los dientes—. 
 
    Lo único que se me ocurre es que vayas a verle y hables con él, pero… ¿cuándo?, tendría que ser esa misma mañana, nada más terminar su desayuno. 
 
    Aquella revelación tan fuerte de sus sentimientos a Ana le sorprendió, ya que era la primera vez en la que se había confesado a sí misma que su corazón era capaz de sentir algo más que odio hacia los demás, pero entonces, lo de su padre… 
 
    —¿Y si no se acuerda de mí? —se preguntó, teniendo en cuenta que aquella noche el individuo había bebido igual o más que ella y cabía la posibilidad de que no recordase nada de lo sucedido. Es más, lo más seguro es que ni se acordara de la ropa que llevaba, entre otras cosas, porque no le había dado tiempo ni a verla puesta—. De acuerdo —se dijo—. Está bien, lo haré, pero no me quiero meter en líos, si la cosa se pone complicada me marcho sin más. 
 
    —¡Venga!, Anita, acelera, que a este ritmo llegaremos tarde —se animó, terminando de colocarse las zapatillas deportivas y cogiendo su bolsa de mano, donde había puesto la documentación, un mapa de la zona y el bloc de notas. 
 
      
 
    Acercándose a unos huéspedes, bajó con ellos hasta el salón donde se servía el desayuno. 
 
    —Ana, ¿estás bien? —le preguntó su compañero Pedro, que se encontraba ya sentado en la mesa que solían ocupar juntos todas las mañanas. 
 
    —Sí, por supuesto, pero, ahora, déjame, que voy a coger algo para llevar y me marcho. 
 
    —Pero, mujer, que todavía son las siete de la mañana. ¿Dónde vas con tantas prisas? Si aún estarán los museos cerrados, tengo entendido que no abren hasta las diez. 
 
    —No voy a ningún museo, listillo, voy a ver si localizo a mi padre. 
 
    —Pues, si te presentas ahora mismo ante él le vas a dar un susto que no veas con esa pinta, al menos come algo, estás pálida —le comentó el muchacho preocupado. 
 
      
 
    Hacía rato que había visto entrar a su compañera en el restaurante gesticulando con la boca, como si hablara con alguien, cuando, en realidad, la persona más próxima a ella se encontraba justamente al lado contrario de la larga mesa donde se ofrecían a los clientes todo tipo de dulces, salados e ingredientes para disfrutar de un suculento desayuno inglés. 
 
    —¿Cómo dices...? —le respondió un poco distraída. La mente de Ana estaba en otro lugar fuera de allí—. Bien, bien, gracias —le respondió poniéndose en pie y envolviendo con una servilleta una rebanada de pan con unas lonchas de queso, por si tenía luego hambre—. Si no te importa, Pedro, discúlpame ante los demás, pero creo que me voy a ir ahora mismo. 
 
    —Claro, Ana, tranquila. 
 
    Ana salió del hotel por la puerta lateral de acceso al parking y tomó la dirección que recordaba de la noche anterior. Era cerca, así que, en lugar de ir en taxi, aprovechando que la ventisca había amainado un poco, se abrigó, y con la comodidad que le proporcionaban su calzado deportivo, anduvo hasta la casa de tejados amarillos donde había estado con el desconocido. A malas penas había rozado con sus nudillos la doble celosía metálica cuando alguien la abrió repentinamente. 
 
    —¿Cómo?, ¿eres tú?, mi sweet, ¿puede ser esto verdad? 
 
    —Hola, buenos días, pasaba por aquí y me he dicho... 
 
    El hombre, nada más abrir, se había quedado boquiabierto al otro lado de la celosía, contemplando la imagen de la muchacha que aparecía ante él con ropa deportiva y sin maquillar; la había echado tanto de menos que pensaba que a esas alturas era su mente la que le estaba jugando una mala pasada, creyendo que lo que veía era una alucinación. Rápidamente, y ante la cara de extrañeza de la joven, el hombre abrió la otra puerta completamente y, tomándola súbitamente entre sus brazos, la besó de manera apasionada mientras la introducía en el interior de la vivienda, llevándola casi en volandas hasta su dormitorio. 
 
    —Lo siento, pero... —intentó aclarar ella en un segundo de respiro que le ofrecieron los ardientes besos del desconocido, pero de nuevo los labios de él la hicieron callar. 
 
    —No hables, mi sweet —le susurró rozándole los enrojecidos labios—, creía que me volvía loco al saber que te habías marchado sin más —la besó de nuevo—. No quiero perderte, mi amor, sabes que eres parte de mí y quiero que lo sigas siendo el resto de mi vida. 
 
    El cuerpo de Ana había sido depositado con toda delicadeza sobre el edredón de la desordenada cama, como quien intenta preservar a un precioso jarrón de cloissoné de cualquier deterioro. Nuevamente el extraño se colocó sobre ella y la cubrió de besos y caricias mientras, con suavidad, la iba despojando una por una de todas sus prendas de vestir. Ana no podía creerse lo que le estaba sucediendo, y lo más curioso era que ni su voluntad ni su cuerpo se oponían a ello. Se encontraba tan feliz de sentirse amada por segunda vez que ahora podía saber por sí misma lo que solía experimentar una mujer cuando es deseada por un hombre de verdad. Confió en que el individuo se diera cuenta de que, aquella mañana, todo era distinto. La mujer que tenía temblando de pies a cabeza debajo de su cuerpo se estremecía con cada contacto de sus labios, con cada beso, con cada caricia de sus dedos por la zona interior de sus muslos, y eso al hombre le tenía completamente excitado. Aquella muñeca de porcelana le tenía absorbido el pensamiento, más, si cabe, que la vez anterior, cuando la retuvo con sus excitantes encantos en una cama repleta de palomitas caramelizadas. Aquello fue lo que le confirmó que esa muchacha era lo que había estado buscando toda su vida, y ahora, al fin, después de mucho tiempo, lo había encontrado, por ello haría lo que fuera para que ella no se marchase de su lado —se dijo así mismo cuando, una vez tras otra, pudo introducirse en ella y sentir cómo el ardor de la joven iba in crescendo, respondiendo generosa a todos sus deseos. 
 
    Para entonces, Ana ya se había quedado casi sin respiración. Ahora entendía por qué la noche anterior se había colado tanto por aquel individuo, pero realmente es que era tan distinto a lo que le había contado su abuela que se sentía cautivada. La ternura sin falsedades, la pasión de sus caricias y besos, y la comprensión de sus actos le hacían el candidato perfecto. Extenuada de tanto sexo maravilloso, Ana quedó dormida junto a él, acurrucada en su costado y oliendo el perfume de jabón y tabaco que desprendía el cuerpo de este. Tras dos horas despertó con cara de felicidad y sin remordimiento alguno por lo que había hecho. Sabía perfectamente que su abuela lo entendería y, lo mejor de todo, lo aceptaría. Durante un buen rato, estuvo observando el rostro del hombre que dormía plácidamente a su lado. Era hermoso, como una efigie griega de las que tuvo ocasión de contemplar un día en un libro de texto. Sus músculos, ahora relajados, estaban desarrollados en proporción a un hombre de su edad, y eso le aportaba cierto encanto y poder, sobre todo cuando recordaba cómo la había llevado hasta allí y la había tumbado de forma tierna sobre el edredón antes de hacerla suya. Era bello y cálido al mismo tiempo, y a Ana aquella sensación le llenó repentinamente el pecho de ternura, dejándola sin respiración y haciéndole derramar unas furtivas lágrimas, producto de la mismísima felicidad. Ojalá pudiera vivir con él para siempre —se dijo. 
 
    Sin querer despertarlo con sus gimoteos, se levantó, y, tras ponerse por encima la camisa de él, comenzó a dar vueltas por la cocina. Le prepararía un té —pensó—, así que se puso manos a la obra, rellenó la tetera con agua y, poniéndola al fuego, esperó a que esta empezase a hervir, mientras, rebuscó entre otros cajones hasta encontrar la cápsula perforada en forma de huevo donde introdujo la dosis adecuada de té de olor fuerte, que extrajo de una pequeña caja metálica con estampaciones al más puro estilo británico. Apagando el fuego, introdujo el artilugio dentro de la cavidad de la tetera, y, mientras esperaba los cinco minutos de rigor para que las hierbas dejasen sus propiedades en el agua, merodeó descalza por el comedor, observándolo todo en busca de nada: cuadros, figuras y muebles se ofrecían ante sus ojos desconocidos, pero transmitiéndole la extraña sensación de que todo estaba impregnado con el olor agradable de él y del tabaco de su pipa. Eligiendo uno de aquellos libros que lucía sin orden en una de las estrechas repisas sobre la chimenea, se lo llevó a la nariz para olerlo, inhalando el perfume a hojas nuevas que tanto le gustaba, luego lo dejó en su lugar y volvió a la cocina. 
 
    El té ya estaba en su punto, así que eligió una taza alta y de asa ancha entre las cuatro que componían el resto del juego, y se fue con ella y la tetera de nuevo al salón. Una rápida ojeada a su alrededor le hizo localizar al instante un solitario sillón con respaldo elevado que completaba el ángulo junto a la ventana; seguramente sería aquel el lugar elegido también por él para la lectura. A ella también le pareció perfecto, así que decidió “aparcarse” allí con uno de los libros hasta que él despertara. Volviendo a las repisas de minutos antes, se dispuso a elegir un ejemplar al azar, revisando con su dedo índice el título de los lomos, pero ninguno suscitó su interés. No importaba —se dijo—, se quedaría allí sentada observando a través de la ventana el deambular de las gentes, mientras saboreaba el delicioso té y dejaba a su mente inundarse por los recientes acontecimientos. 
 
      
 
    No había hecho nada más que arrellanarse en el sillón cuando sus ojos empezaron a realizar un vago recorrido por el resto de la estancia. Cierto que le era familiar, pero todo había pasado tan deprisa aquella noche que no le había dado tiempo a saber qué aspecto tenía aquel lugar. Inesperadamente, su recorrido visual enfocó dos objetos que lucían en un sitio preferente sobre la repisa que enmarcaba la chimenea, haciendo que la mera curiosidad le hiciera levantarse de su cómoda posición y se dirigiera hacia ellos para saber de qué se trataban. Ambos parecían reunir un cierto valor para su propietario, a pesar de que uno de ellos se tratara de una fotografía un tanto arrugada donde, en hilera de tres, aparecían varios jóvenes uniformados con trajes de abrigo y con pecheras plagadas de insignias y condecoraciones de guerra posando ante el casco de un barco. El nombre de este no se apreciaba bien, pero lo que sí era evidente para Ana fueron los bloques de conglomerado blanco deslumbrante que había en torno a ellos. Seguramente serían compañeros de algún destacamento militar, dedujo Ana al recordar el ofrecimiento del desconocido a recurrir a sus contactos en aquel recinto militar con tal de ayudarla a encontrar a su padre. Pegado al retrato, el otro objeto se trataba de un pequeño libro. El nombre del autor, E. Hemingway, era de sus preferidos, pero lo que le llamó todavía más la atención a la muchacha no fue esto, sino que el título estaba en castellano: Tres relatos y diez poemas. 
 
    Tomándolo entre sus manos como una reliquia, lo observó de canto, viendo que el bamboleo de sus hojas revelaba que había sido leído cientos de veces. ¿También lees en mi lengua? —se preguntó extrañada. 
 
    La sensación que experimentó en aquellos instantes fue de súbita alegría. Aquel desconocido a todas luces era su ideal —pensó. Hasta ahora, ambos habían coincidido en muchas cosas, pero que tuvieran como lectura preferida el mismo libro, eso sí que ya era el colmo de los colmos. Tomando el pequeño ejemplar entre sus manos, se lo llevó excitada al sillón, se llenó la taza de té un poco más y se sentó para ojearlo detenidamente, a pesar de sabérselo prácticamente de memoria. Nada más abrir su tapa, cayó encima de sus muslos un pedazo de cinta de raso de color verde; al parecer estaba en su interior, hecho que hizo que a la joven la sangre se le quedase congelada en las venas. Aquel libro, ¿sería más que conocido? —le preguntó su subconsciente. Intentando controlar su agitada respiración motivada por el súbito hallazgo, Ana no se dio por vencida y quiso hacer una comprobación más, así que lentamente pasó la primera página que se le ofreció en blanco y continuó con la siguiente, donde una hilera de letras más parecida a una cadena de hormigas le desvelaba el año de edición, la imprenta donde había sido elaborado y otra serie de datos técnicos. La tercera hoja tan solo llegó a sujetarla con la yema de sus dedos, negándose a pasarla por completo al otro lado, pues algo le decía que allí encontraría lo que buscaba y que nunca hubiera deseado encontrar. Un último esfuerzo y completó la acción haciendo que sus ojos mirasen sin ver, a aquellas dos hileras de letras, apretadas y tambaleantes que, en lengua castellana, transmitían un mensaje de dedicatoria a su propietario. 
 
      
 
    «AMOR es la única palabra que nunca vi necesario enseñarte, porque fue la primera que aprendí de tus besos. Te querré por siempre. Irati» 
 
      
 
    A Ana se le hizo un nudo en la garganta que le impidió respirar. El mundo se empezó a desmoronar bajo sus pies. Sabía que debía salir cuanto antes de aquel lugar, pero, aunque lo intentó, no pudo mover ni un solo músculo de su cuerpo. Aquel pedazo de cinta era el que había cortado su madre de su cuna cuando ella era aún una recién nacida, y que le había puesto a su padre como marcapáginas, el día en que le regaló el ejemplar en castellano para que se lo llevase de recuerdo antes de marcharse. Saber que aquel hombre, el mismo que le había amado horas antes apasionadamente, era su padre, le causó tan fuerte conmoción que, cuando consiguió ponerse en pie sin marearse, se fue corriendo a recoger todas sus cosas, evitando a toda costa, al hacerlo, mirar hacia aquel cuerpo que todavía descansaba plácidamente semidesnudo en el interior de la cama, aunque los constantes golpes y ruidos al querer irse aceleradamente terminaron por despertar al bello durmiente. 
 
    —Mi sweet, no sabía que estabas despierta —le oyó decir Ana, todavía con cara somnolienta, aunque ofreciéndole una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja, mostrando su perfecta y blanca dentadura—. No te marches todavía —la invitó, al ver que ella no cesaba de recoger sus cosas de manera autómata sin prestarle si quiera un mínimo de atención. El sonido de un leve palmoteo a modo de invitación en la parte de la cama donde momento antes ella se había acurrucado junto a su cuerpo, la alertó de que se diera todavía más prisa—. Ven, mi amor, todavía estoy hambriento de ti. 
 
    Aunque las palabras fueron dichas con amor y ternura, también fueron suficiente incentivo para que Ana saliera corriendo de allí. Tras de sí, escuchó perfectamente cómo él la llamaba desde la habitación con voz de desesperación y, más tarde, volvió a escucharle cuando ya se encontraba a una distancia de dos esquinas, lo que le hizo suponer que él se habría levantado y habría salido a toda prisa al porche de la vivienda con la intención de alcanzarla, aunque algo le retuvo al fin de hacerlo. 
 
    *** 
 
    La siguiente llamada de Charles a la clínica no tardó mucho en producirse y en ella tan solo habló Raquel de temas triviales; entre otras cosas, le comentó extrañado que todavía no había recibido la llamada de su compañero, pero que se sentía tan ilusionado con su inminente viaje que eso hasta le daba ya igual. 
 
    Pasando por alto dicha circunstancia, se centró en informarle a la joven de que ya tenía todos los preparativos para poder realizar su viaje y que, sin lugar a duda, ello se había convertido en el acontecimiento más importantes de su existencia. Raquel, a su vez, le comentó que tenía en su poder un sobre de la clínica con cierta información confidencial referida a su hija, pero Charles volvió a darle largas comentándole que, a su vuelta, ya lo vería, que, fuera lo que fuese lo que en él se decía, él estaba dispuesto a ayudar a su hija hasta el final de sus días. No queriendo darse por vencida, Raquel insistió y al fin se salió con la suya, leyéndoselo palabra por palabra. Charles, al principio, creyó que dichos documentos se referirían a uno de tantos historiales médicos, pero lo que Raquel le leyó fue algo que le dejó sin palabras. Al finalizar, un gran silencio se hizo a ambas partes de la línea y a los pocos segundos el hombre colgó sin más. 
 
    —Extraño es que, sabiendo que yo era tu hija, te aprovecharas de mí de aquella manera —le dijo Ana, colérica. 
 
    —Pero, Anita, yo entonces no lo sabía, te lo juro. ¿Tú crees que, de haberlo sabido, lo hubiera hecho? Es más, sin saberlo, tampoco lo hice, porque estaba enamorado de ti y todavía lo sigo estando, aunque sé que arderé en los mismísimos infiernos por lo que estoy diciendo. Quiero que sepas, sweet, que cuando te marchaste de mi lado, casi me volví loco buscándote —le respondió Charles aproximándose un poco más a ella. 
 
    —No lo creo. Loca es como me volví yo al saber quién eras. Tenía que haberte dado vergüenza hacer conmigo lo que hiciste, ¡desgraciado!, me dejaste jodida, ¿lo sabías? Eres un cerdo. Sí, lo que has oído —le respondió ella con naturalidad mientras conseguía quitarse las botas y empezaba a andar descalza hacia la orilla. 
 
    —Espera, espera, pequeña. Pero…, ¿qué haces? —le preguntó él al verla cómo empezaba a meter sus pies dentro del agua a pesar de lo fría que estaba. 
 
    —A ver, ¿tú qué crees? Lo que me hubiese gustado haber hecho aquel día en que te conocí —le respondió ella con voz totalmente irritada—, ¡ahogarme!, ¡hijo de la gran puta! 
 
    —Pero, Anita, ¿a qué viene esto ahora? —el desconcierto de Charles era tan grande que no había reparado en ningún instante en seguir a su hija en todo aquel laberinto de la conversación, pero ahora las palabras de ella le habían resultado tan injustificadas que no sabía el motivo por el cual las decía. 
 
    Alejándose un poco más de él, Ana empezó a adentrarse lentamente en el agua. 
 
    —Anita, ¿podrías parar un momento, por favor, para que hablemos?; la verdad es que me tienes totalmente desorientado —le confesó, despojándose de su gabardina para arrojarla acto seguido a la orilla e introducirse tras la muchacha, aunque, al hacerlo, había olvidado por completo quitarse el calzado, que al instante notó demasiado pesado para desplazarse por el lodo del fondo del embalse. Llegando hasta ella, consiguió atraerla por un brazo hasta acercarla a su cuerpo, aprovechando para colocar pudorosamente sus manos en torno a la cintura de la chica—. Te fuiste tan repentinamente después de lo ocurrido que me volví loco de desesperación al no saber por dónde empezar a buscarte —le confesó, y, sin poder evitarlo, se dejó llevar por antiguos instintos y posó un casto beso sobre los labios de ella. 
 
    —Pero..., ¿se puede saber qué coño estás haciendo?, ¿es que no tuviste ya suficiente en el pasado o acaso te has vuelto loco?, —le reprochó Ana, aprovechando el desconcierto del hombre para soltarse de sus manos y alejarse mucho más de él hacia la zona interior del embalse. 
 
    —Perdón, perdón, mi sweet, sé que no debí hacerlo, pero no pude evitarlo.  
 
    —Está visto que no tienes dignidad —le gritó ella alejándose un poco más hacia el interior del embalse—. Y... ¿a ti he de llamarte padre? Tú lo que eres es un pervertido— le respondió ella colérica mientras se limpiaba con el dorso de la mano en el mismo lugar donde segundos antes él había rozado sus labios. 
 
    —Mi niña, creo que todo esto se puede resolver y hablar perfectamente en otro lugar, y no aquí, mojados y en medio de la noche, ¿no sería mejor que me acompañases fuera? —la invitó, tendiéndole la mano para que ella se la cogiera, pero esta hizo caso omiso a su gesto y, en su lugar, dio otro paso más al interior. 
 
    —Pero..., ¿se puede saber qué es lo que haces? —le volvió a preguntar él sin entender lo que aquella actitud significaba—. Pero, mi amor, ¿es que acaso te has vuelto loca? —le dijo alarmado—Venga, hija, sal inmediatamente de ahí. El agua está helada; además, no entiendo por qué dices tantas tonterías. Cuando estuvimos juntos, ya te dije que era un hombre separado y que vivía solo. Además, no sabía quién eras, pero también te dije que eras parte de mí y te juro que lo sigues siendo, aunque de otra manera. 
 
    —Lo que tú eres es un mentiroso, vicioso y retorcido. Deberías haberme dicho la verdad y no haberte aprovechado de mí de aquella forma tan asquerosa. 
 
    —Pero, mi vida, yo nunca he querido aprovecharme de ti; es más, nunca he querido a nadie como te he querido a ti. Te quise desde el primer día, pero cuando viniste de nuevo a verme fue cuando supe a ciencia cierta que me había enamorado perdidamente de ti, ¡cómo iba yo a saber esto! 
 
    —¡Ya no creo en nada de lo que me dices! —chilló ella. El agua a Ana ya le llegaba por la cintura, pero, aun así, siguió metiéndose un poco más adentro. 
 
    —Durante los días que siguieron a tu partida —le confesó Charles intentando atraer su atención con el fin de luego llegar hasta ella y arrastrarla hacia fuera— no hice más que acudir a los lugares donde soléis ir la gente joven, para ver si te encontraba. También visité todas las noches aquel tugurio donde te encontré, por si decidías pasarte por allí, pero nada, parecía como si te hubiera tragado la tierra, amor, así que, sin saber ya qué hacer, lo di todo por perdido. 
 
    —¡Tú qué sabrás lo que es el amor! —exclamó ella desde su posición. Tras decir sus palabras, repentinamente cesó en su avance. 
 
    —Mi pequeña, olvidemos el pasado, nada tiene ya importancia—le dijo él, dando unos pasos más en su dirección y empezando a notar que el suelo, de repente, se había vuelto irregular e incluso en algún instante llegó a pensar que bajo sus pies no había nada; en lo sucesivo, tendría que llevar sumo cuidado de dónde pisaba —se dijo—. Por favor, hija, no hagas ninguna locura y dame la mano, cariño mío, te necesito, no sabes cuánto te necesito —le volvió a insistir Charles una y otra vez, avanzando un poco más hasta llegar prácticamente a pocos metros de donde la joven se encontraba. 
 
    Tras un leve traspié, el hombre se vio hundido repentinamente hasta sus hombros. Aquel lugar era muy traicionero, aunque quien lo conocía bien, como era el caso de Ana, sabía perfectamente que, siguiendo el camino justamente por donde ella había pisado, bajo el agua correspondía a un suelo firme sin hoyos, pero, para los que no eran del lugar, lo más natural es que se hundieran en uno de aquellos orificios que te impedían hacer pie en todas partes, y Ana también sabía dónde estaban estos, precisamente a donde había conducido a su padre. 
 
    —Por favor, cariño, ayúdame —le dijo él, mientras notaba bajo sus pies cómo el lodo del fondo hacía una fuerza de succión que le arrastraba hacia abajo, incrementado por el peso de sus zapatos. 
 
    Las lianas de matojos del fondo del embalse se habían convertido en garras que, sujetándole por los tobillos, hacían que a cada movimiento tuviese que duplicar sus fuerzas, hundiéndose más y más hacia abajo. Ella, en lugar de acudir a su lado, le miró desde su posición con ojos impasibles, contemplando la macabra escena que ofrecía el hombre haciendo lo imposible por luchar por salvar la vida. Al cabo de un tiempo, el agua dejó de moverse y un voluminoso bulto color oscuro salió a flote entre la maleza del fondo, ese bulto deforme de ropa y carne era su míster. Estirando una mano, Ana lo cogió por una de las mangas de la chaqueta y lo atrajo hacia sí, poniéndole los dedos en el cuello para asegurarse de que realmente el hombre había dejado de respirar. Una vez en la orilla, se calzó nuevamente sus botas y, tranquilamente, como si nada hubiese sucedido, cogió la gabardina de su padre y se cubrió con ella, encaminándose de regreso a su casa; sabía que, a aquellas horas de la madrugada, exceptuando al basurero y a su ayudante, que estarían ya por la otra parte, nadie saldría a mirar por la ventana quién era el que iba sin luz por la vereda del embalse. Al fin, no la joderían más —se dijo satisfecha por su genialidad. 
 
      
 
    Recogiendo la maleta que se había quedado al pie de la escalera, Ana entró con ella en su casa y la subió a su habitación. Una vez allí, se quitó las botas y las colocó cerca de la chimenea, junto a la gabardina de su padre; al día siguiente podría ponérsela para adentrarse con ella en el bosque de la armería —pensó—, ya que era de un grueso tejido impermeable que le vendría genial para cuando la llovizna le cogía en mitad del sendero. Secándose un poco más los cabellos, se cambió de ropa y se sentó a ras de suelo para revisar lo que su padre llevaba en la maleta. En el interior, se apreciaba claramente dos mudas, los accesorios para su aseo personal y, junto a un pasaporte del Imperio Británico, el pequeño libro culpable de sus desdichas. Cogiendo este último con dos dedos, sin tan siquiera abrirlo, se lo llevó a la habitación de su abuela, donde el fuego estaba más embravecido, y, ante él, lo fue deshojando, lanzando cada manojo de hojas a las llamas. Allí permaneció en pie, mientras observaba cómo las láminas de papel, convertidas en miles de volátiles partículas al quemarse, producían estilizadas columnas de humo hasta que todo quedó convertido en un pequeño montón de ceniza, incluso su turbulenta acción.

  

  
  
   
      
 
    Buscando explicaciones donde no las hay 
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    la mañana siguiente, a pesar de ser Domingo, Santiago cogió de nuevo el coche y se propuso probar suerte. El vehículo ya había tomado la última curva del camino, aunque había pasado tan inadvertida para él como el bello paisaje, ya que durante todo el trayecto no había hecho otra cosa más que pensar en la misma idea: averiguar cuál de aquellas dos mujeres le tenía más enganchado; si la puritana y mística de Ana, con su morbosa inocencia a flor de piel que le hacía pensar a cada instante que aquella mujer todavía no había descubierto los placeres del amor a pesar de la edad que tenía, o la fiera indomable de Isabel, que le había demostrado que podía excitarlo hasta hacerle revivir sus más íntimas fantasías incluso despierto. Ahora tenía la oportunidad de tenerlas a las dos; eso precisamente sería lo que le dirían sus amigos si, por esas casualidades, algún día se le ocurría comentar con ellos el caso de las chicas, cosa que ni se le había pasado por la cabeza en ningún momento, pero… ¿cuándo sabría si en realidad quería a la una o a la otra? 
 
      
 
    Una curva más y su Zagato hizo el último viraje para salir de la pasarela del embalse y empezar a circular por la rectilínea carretera de la entrada al pueblo, cuando, a pocos metros de esta, en la zona que retenían las aguas del embalse, algo le llamó la atención. Un grupo de personas se había agolpado y miraba fijamente hacia un punto determinado en su orilla, entre ellas también se encontraba el personal sanitario y miembros de la Guardia Civil; precisamente uno de ellos fue el que le hizo el alto. 
 
    —Buenos días, señor. Lo lamento mucho, pero no tendrá más remedio que permanecer aquí estacionado durante unos minutos —le informó. 
 
    —Por supuesto, agente —le respondió Santiago con una sonrisa, mientras paraba su vehículo—. Qué, ¿tenemos a otro turista imprudente? —le preguntó al hombre mientras veía que este intentaba a toda velocidad esconder el móvil con el que acababa de tomar a hurtadillas algunas instantáneas del bulto gris que seguía flotando sobre el embalse. 
 
    —Eso parece, aunque creo que la víctima era de por aquí —le respondió el agente mostrando excesiva amabilidad en su elocuencia. Santiago sabía que ser agente de policía de un pueblo de tan reducidas dimensiones como ese no era nada emocionante, a no ser que sucedieran hechos como aquellos, que solían atraer el morbo de la prensa sensacionalista y la más radical en cuestiones de seguridad para los ciudadanos de la zona, por ello, el hombre uniformado respondía a toda pregunta con el mismo efecto; nunca se sabía dónde podía estar la fama, así que sonreír por todo y responder amablemente había sido su tarea prioritaria desde que le informaran que debía montar guardia en aquel punto. Quién sabe si, en algún descuido, era tomado por alguna cámara oculta y salía posteriormente en las noticias —se dijo Santiago a modo de irónica reflexión. 
 
    —Agente, perdón —le preguntó de nuevo al individuo uniformado que permanecía estático observándolo todo con avidez. Cuando consiguió la atención del agente, sus ojos le llevaron a fijarse en la barrera que se levantaba delante de él con el indicativo de STOP—¿Sabe si se puede ir al otro extremo del pueblo por otra carretera? 
 
    —No, lo lamento, señor, esta es la única. ¿Usted exactamente hacia dónde se dirige? 
 
    —Voy precisamente a las casas que se encuentran al final del embalse. 
 
    —¡Pero hombre! —le dijo exaltado el agente—, ¿por qué no me lo dijo antes? Vaya poniendo el coche en marcha mientras yo le separo la valla —y dicho y hecho, el agente le dejó pasar sin más. 
 
      
 
    A cuatro calles de la casa de las chicas, Santiago recordó las noticias de meses anteriores cuando había oído que dos jóvenes habían perecido en lugares similares a aquellos al intentar practicar algún tipo de deporte acuático o de submarinismo sin los requisitos de seguridad necesarios. Continuando con la conducción, aunque más moderada, pasó por delante de la iglesia y estacionó el coche ante la casa de las muchachas. Dos toques con sus nudillos en la puerta fueron suficientes para que su llamada obtuviera respuesta desde el otro lado. 
 
    —¡Ya voooy! ¡Ya voooy! ¡Un momento! 
 
    Aquella voz cadenciosa y sensual le fue tan familiar como la muchacha que apareció nada más abrir la puerta de par en par. 
 
    —¡Vaya!, ¿a quién tenemos aquí?, si es mi doctorcito favorito —se mofó la joven contoneándose ante él mientras el transparente tejido de su bata no ofrecía al trasluz ningún impedimento a la vista de Santiago para averiguar que, debajo de ella, Isabel no llevaba absolutamente nada puesto, ni tan siquiera una prenda íntima ni calzado. 
 
    —Hola, Isabel —le saludó Santiago marcando su nombre de forma seca—. Al fin nos encontramos. ¿Puedo pasar un momento? 
 
    —Sí, sí —la oyó responder un tanto nerviosa. 
 
      
 
    Cuando Santiago entró en la casa, un fuerte olor a rancio, a viejo, y a algo más que no supo que era se le metió de súbito por las fosas nasales haciéndole casi estornudar. De nuevo la dichosa alergia —pensó, mientras seguía a la chica hasta la habitación contigua; un pequeño comedor que parecía como sacado de una novela de la posguerra. Los muebles, todos ellos de madera, todavía conservaban algunos de sus antiguos agarradores de hierro forjado, y los platos, que lucían un poco desportillados en la alacena, revelaban que aquella loza era, por lo menos, herencia de la madre de la abuela Sofía. 
 
    —¿Qué se te ofrece? —le preguntó ella empezando a pasearse de un lado a otro de la habitación, mientras, con una mano, retorcía inconscientemente uno de los picos de la bata—. ¿Para qué has venido? —Se notaba que la visita de él la había desconcertado, aunque Santiago no sabía en qué sentido. 
 
    —Llevo viniendo desde hace varias semanas, pero ya me he dado cuenta de que tu vecina no os ha dado mis recados ni a ti ni a tu hermana. Necesito hablar con tu hermana. 
 
    —Pues ella no está en estos momentos, si quieres puedes volver mañana. 
 
    —No, realmente lo que tengo que hablar os concierne a las dos, incluso más a ti, así que empezaré contigo —respiró profundamente y prosiguió—. Necesito que me cuentes toda la verdad sobre quiénes sois. 
 
    —¿La verdad?, ¿has dicho la verdad? —le preguntó esta repentinamente, deteniéndose en seco tras una silla y sujetando fuertemente con sus manos el tablón de madera de su respaldo—. ¿De qué quieres saber la verdad?, doctorcito, a ver, ¿de mi infancia?, ¿de mi adolescencia?, ¿de mi puta vida aquí dentro metida cuidando a mi abuela enferma? —le fue nombrando a pleno grito. 
 
    —No hace falta que te alteres tanto, Isabel —le habló Santiago de forma sosegada—. Si te sirve de algo, vengo en calidad de amigo, y si, dentro de mis posibilidades, puedo ayudaros en algo, sabéis que podéis contar con ello. 
 
    —¡A mi hermana que la follen!, eso es lo que tienen que hacer con mi hermana. ¡La muy puta me ha metido en un marrón que no veas, y se ha largado dejándome a mí sola con el muerto! —se carcajeó—, nunca mejor dicho... —le volvió a gritar, iniciando nuevamente su caminata de parte a parte de la habitación. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso, Isabel?, ¿que se ha marchado de aquí? —le interrogó Santiago preocupado. 
 
    —Casi, ojalá lo hubiera hecho, pero no. Me ha dejado aquí para que me vean como la única culpable de todo. 
 
    —Mira, Isabel, no puedo entenderte si no intentas explicarte mejor. Cuéntame lo que te sucede poco a poco y lo iremos resolviendo juntos, pero, para ello, necesito saber toda la verdad, Isabel —le volvió a matizar—. No más mentiras o me marcharé, y entonces sí te verás sola y tu vida será un completo infierno sin nadie que te ayude ni que te crea, ¿me has comprendido? —le siguió hablando Santiago utilizando esa voz peculiar que hacía que todos sus pacientes terminasen por confiar en él. 
 
    La muchacha no cesaba de moverse de un lado a otro como un león enjaulado. Claro que sabía que él las había estado visitando desde la última vez que se vieron en la consulta; su vecina era una magnífica secretaria y les había pasado todos los recados a su vuelta, pero ellas hábilmente habían conseguido escabullirse diciendo a todo el mundo que permanecerían unos días fuera, cuando, en realidad, se habían alojado en casa de Sergio, el nieto de Nicolás, el amigo de su abuela, que en lugar de seguir los pasos de su abuelo y enseñarse a hacer botijos y tejas, había preferido ser aprendiz de ebanistería. Él también amaba como ellas pasear por los campos del lugar, pero, por desgracia, había nacido con una atrofia en una de sus piernas, lo que le impedía alejarse mucho más allá de la casa de su abuelo, o de la ebanistería de al lado. 
 
    De repente, Santiago vio desaparecer a la muchacha por una puerta lateral del comedor y volver a aparecer a los pocos segundos portando un vaso de agua en una de sus manos y, en la otra, una botella de vino. El vaso de agua Isabel lo puso delante de él, invitándole a que se sentara, mientras ella le daba un generoso trago a la botella de vino. Luego la colocó ante ella y tomó asiento frente a él en otra de las sillas que había arrimadas a la mesa. La intensidad con que le miraba a Santiago le intimidó. 
 
    —¿Y qué me darás tú a cambio si te cuento mi vida? —preguntó Isabel de repente en tono desafiante. 
 
    —Pues la verdad es que no se me había ocurrido que me pidieras nada a cambio —le respondió Santiago sorprendido. 
 
    —Siempre hay que tener algo a mano para poder negociar, doctorcito. Aunque, ya que a ti no se te ocurre nada, yo había pensado por los dos —le dijo ella, inclinando su cuerpo sensualmente más hacia él por encima de la mesa y dejando entrever zonas de este que sabía que, en otro momento, a él le habían excitado hasta hacerle perder la ética profesional—. Entonces, ¿qué me dices, doctorcito?, ¿aceptas mi trato? 
 
    —Acepto —le mintió—; siempre y cuando me cuentes todo desde el principio —le pidió Santiago manteniéndole la mirada, haciéndole entender que sus intentos por intimidarle habían fracasado. De hecho, lo primero que hizo fue quitarle la botella de vino de su alcance, invitándola a que se sentara e iniciara su monólogo. 
 
    Las horas empezaron a pasar lentamente en el reloj de pared del comedor, pero Santiago no se dio apenas cuenta, ya que estaba tan concentrado en escuchar el relato de la muchacha que para él no había nada más importante. 
 
    —... así que cuando Ana regresó de conocer a mi padre, la vuelta a España le supuso todo un cúmulo de nefastos acontecimientos —le narró Isabel con todo detalle ante la atenta mirada de Santiago, que, de vez en cuando, tomaba un sorbo de agua para aminorar los latidos de su corazón ante lo sorprendente del relato… 
 
    ...los compañeros la habían visto tan pálida durante todo el día que estaban apurados por si se ponía enferma inoportunamente durante el tiempo que durase el vuelo. Por indicación de ella, le informaron a la guía acompañante de dónde solía guardar sus pastillas para tranquilizarse y, al instante, una pastilla fue sacada oportunamente de su bolso y suministrada bajo la lengua nada más finalizar las maniobras de despegue del aparato, haciéndole de antídoto perfecto para que el resto del trayecto lo pasara durmiendo apoyada en el hombro de su compañero del asiento de al lado o mirando por la pequeña ventanilla ojival que le mostraba los cúmulos de nubes sobre el ala. Tras dos enlaces más, al final el aparato inició la maniobra de aterrizaje, despertando a Ana de su inducido letargo por el súbito movimiento de bamboleo de la cabina de pasajeros. Era tal su deseo de llegar al pueblo tras la penosa experiencia del viaje y estar todo el día dando tumbos de aquí para allá, que, nada más empezar a atravesar la pasarela de hormigón del embalse, Ana obligó al conductor del taxi a que parara en un recodo de este. Cuando lo hizo, se bajó para estirar las piernas. Necesitaba respirar el aire limpio de aquellos parajes y, con ello, borrar todo lo ocurrido, pero se dio cuenta al instante de que aquello era totalmente imposible; nunca olvidaría, entonces fue cuando su mente empezó a buscar otro recurso que le hiciese más llevadera su existencia. La escasa corte de bienvenida, compuesta por nuestra abuela y nuestra vecina Luisa, la recibieron con alegría y entusiasmo, instándola a que les respondiera en dos segundos a todas las preguntas que no hacían más que formularle de forma atropellada con respecto al viaje. 
 
    —Lo siento, pero mejor os lo cuento mañana —les respondió—. Ahora estoy muy cansada. 
 
    —Pero..., si has ido todo el día en avión y autobús, ¿cómo puedes decir, querida niña, que estás cansada? —le respondió jovial nuestra rechoncha vecina. 
 
    —¡He dicho que mañana! —respondió ella casi en un grito ahogado, dejando a las dos mujeres mirándose extrañadas y preguntándose el porqué de su repentino cambio de comportamiento. 
 
    ...dirigiéndose escaleras arriba, mi hermana dejó la maleta en el suelo y la abrió, volcando la ropa de su interior sobre la superficie adoquinada de nuestro cuarto, para, a continuación, quitarse los zapatos y tirarse sobre el colchón para romper a llorar. Desde ese mismo día, las crisis de identidad de mi hermana fueron de mal en peor, acentuándose al recibir una inesperada noticia referente a su estado de salud. Cuando acostó aquel día a mi abuela, le administró unas cuantas pastillas para que esta se durmiera durante unas horas, así la dejaría de molestar por un tiempo, tal como era su deseo. Últimamente, mi hermana descansaba tumbada boca arriba en la cama, y eso se había convertido para ella en algo necesario tras la intervención a la que tuvo que ser sometida de urgencia; todavía le molestaban los puntos, y eso que hacía ya dos meses que aquella desagradable experiencia había pasado; para colmo de males, una inexplicable trombosis sufrida por mi abuela durante aquel tiempo se había añadido al penoso cuadro mental de mi hermana, ocasionándole un gran desequilibrio. Desde ese momento no tuvo más salida que pedir una excedencia en el trabajo y pasar a desempeñar las mismas funciones que hacía en este, pero en casa, para así cuidarla mejor. A los pocos meses volvió a su antiguo puesto, tras llegar a un entendimiento económico con nuestra vecina Luisa para que, en nuestra ausencia, cuidara unas horas más a nuestra abuela. La falta de sueño, debido a algunos trabajos acumulados, se añadió a las diversas patologías que presentaba Ana durante la noche, ya que durante el día estas eran de otra índole, como hablar sola y en voz alta en los lavabos de la oficina y en el cuarto de la fotocopiadora, donde desgraciadamente fue descubierta por un compañero con ansias de ascenso, el mismo que se encargó de notificarlo a sus superiores, haciendo que estos no tuvieran más remedio que solicitar un estudio del estado mental de Ana... y ahí es donde apareciste tú en nuestras vidas jodiéndolo todo, doctorcito. 
 
    Dando por finalizado su relato, la muchacha pidió con un gesto de su mano, que el hombre le dejara tomar un trago de la botella de vino, ya que tenía la garganta seca de tanto hablar, solicitud que Santiago aceptó, pero, con la condición que tras dos tragos más, le devolviera la botella, lo cual ella admitió sin más.  
 
    El sonido de los nudillos de una mano llamando de manera insistente a la puerta de la casa de Isabel interrumpió súbitamente a Santiago de lo que estaba a punto de decirle, y que no era otra cosa que las ayudaría mucho más allá de lo puramente profesional. A pesar de todo lo que ella le había contado minutos antes, Santiago todavía recordaba vivo en su mente aquel famoso y lapidario juramento de Hipócrates que realizó nada más terminar sus estudios de la facultad e iniciarse en el fascinante mundo de la medicina, el mismo que en aquellos momentos le había puesto entre la espada y la pared en cuanto al modo en que debería actuar con aquel caso: 
 
      
 
    «...y si observo con fidelidad este juramento, séame concedido gozar felizmente mi vida y mi profesión, honrado siempre entre los hombres; si lo quebranto y soy perjuro, caiga sobre mí la suerte contraria». 
 
      
 
    Santiago se ofreció a abrir la puerta, dándole a Isabel la oportunidad de que subiera a su habitación y se pusiera algo más decoroso que aquellas trasparencias para atender a su visita. Su propuesta de matrimonio, todavía no sabía a quién, debería de posponerla hasta que se fuese la visita —pensó Santiago desilusionado—abriendo sonriente la pesada pieza de madera sin tan siquiera pararse a mirar antes por la mirilla. 
 
    —Buenos días, ¿está la chica? —el individuo parado en la puerta parecía ser algún vecino del pueblo, aunque no iba precisamente bien vestido para realizar una visita de cortesía ya que ni se había preocupado de cambiarse el calzado, mostrándolo todo cubierto de barro. Mientras se disponía a contestar, Santiago dedujo que, por el gesto ceñudo de su frente, aquella visita no era precisamente lo que se decía de cortesía, ya que, tras aquel hombre, un miembro de la policía nacional esperaba bajo los peldaños de la escalera con una libreta entre sus manos, anotando todo lo que allí se decía. 
 
    —¿Por quién pregunta? —le respondió Santiago, haciéndose el despistado, por alargar un poco más el tiempo y dar margen a Isabel para que terminara de vestirse y bajase a atender a sus conciudadanos. 
 
    —Por la chica que vive aquí, no sé ni cómo se llama, pero sé que trabaja en la ciudad. 
 
    Al escuchar aquellas aclaraciones del individuo, Santiago casi se atragantó con su propia saliva. Aquello era desconcertante y sorprendente al mismo tiempo. O la puesta en escena de Ana había sido tan magistral que incluso a los lugareños había convencido durante todos aquellos años de que ella era una chica modélica, o Isabel le había estado mintiendo, haciéndole creer que ella era la hermana resignada y buena chica cuando, en realidad, era la que estaba enferma de las dos. Sin saber qué hacer o qué decir, Santiago eligió como más acertado enterarse primero de la razón por la cual la estaban buscando. 
 
    —Si se refieren a Ana, creo que ahora mismo no está, pero está su hermana, si quieren hablar con ella... —respondió con firmeza, aunque por dentro no hacía más que rogar a todos los dioses que no pidieran hablar con Isabel. 
 
    —No, con su gemela no, que parece no estar muy bien de la cabeza. Agente —le dijo el hombre, a la persona uniformada que permanecía en silencio plantada detrás de él, a modo de aclaración—esa es la chica que le decía yo, que siempre está cuidando a la vieja. 
 
      
 
    Confiando al mismo tiempo en que a Isabel no se le ocurriera bajar en aquel preciso instante y descubrir su farsa, Santiago continuó con su representación. 
 
    —Si quieren, pueden decírmelo a mí, yo soy su... —dejó unos segundos sus palabras en el aire— pareja. Si puedo ayudarles en algo, estaré encantado de poder hacerlo —se ofreció, desplegando una amable sonrisa, fruto de mucha práctica ante la Guardia Civil de Tráfico cada vez que le iban a poner una multa por exceso de velocidad y quería escaquearse de ella. 
 
      
 
    La coartada de Santiago ante la benemérita siempre consistía en sacar su falso carné de médico psicoanalista de una ficticia institución nacional y mostrárselo a los guardias, alegando que sus prisas eran justificadas al tener que llegar urgentemente a casa de uno de sus pacientes, que padecía esquizofrenia aguda y que, al parecer, se había descontrolado y estaba amenazando a sus ancianos padres. 
 
    El hombre corpulento miró de soslayo al policía que tenía tras de sí y, al ver el gesto de asentimiento de este, lo dejó pasar delante de él para que el individuo uniformado hablara en su lugar. 
 
    —Perdone, señor —inició con un saludo de su mano en dirección a su gorra—, pero primero necesitaría saber su nombre para el informe. 
 
    El policía esperó paciente a que Santiago le respondiera, mientras este fijaba su mirada en la libreta de anillas que tenía frente a él. 
 
    —Por supuesto, agente, mi nombre es Santiago, Santiago Hernández Galindo —le respondió un tanto cauteloso—. Perdonen mi descortesía, pero ¿les apetecería pasar? 
 
    —No, no será necesario, señor Hernández, lo que he venido a decirle es breve y puedo hacerlo aquí mismo. 
 
    —Pues usted dirá, agente. 
 
    —Soy portador de una mala noticia para la familia —le soltó sin más. 
 
    —¿Cómo dice? —se alarmó Santiago al escuchar lo de mala noticia. 
 
    —Esta mañana, un vecino del pueblo nos ha llamado para alertarnos de que había visto un bulto flotando en la orilla del embalse. 
 
    —¡Ah, sí!, lo recuerdo. Hace un rato he pasado por ahí y he podido ver todo el lío que se ha montado, pero pensaba que había sido algún turista. 
 
    —Pues, como le iba diciendo —le interrumpió el agente sin darle más explicación—, lo hemos comprobado y creemos que es alguien relacionado con esta familia. 
 
    —Pero... ¿cómo es eso posible? —le respondió Santiago mientras prestaba especial atención al piso de arriba, donde no se oía ruido alguno. 
 
    —Por el estado en que se encuentra el cadáver, todavía reconocible, todo hace suponer que caería al embalse sobre las dos o tres de la madrugada de ayer. Aquella zona suele estar oscura y cualquier movimiento puede ser en falso si no se conoce bien el lugar; además, debido a su lejanía, si no es de día, es normal que nadie se dé cuenta ni oiga nada de lo ocurrido. 
 
      
 
    —Pero..., eso es una desgracia —le confesó Santiago, más preocupado por saber que la chica estaba arriba y podía bajar de un momento a otro que por lo que le estaban contando. Aquella incertidumbre le estaba poniendo de los nervios—. Y, ¿saben ustedes de quien se trataba? —les preguntó interesado. 
 
    —Sí, señor, pero, lamentándolo mucho, solo podemos decírselo directamente a su familiar más cercano, ya sabe, son trámites —le confió el policía—, así que..., si no le importa, cuando llegue la muchacha, dígale que la estaremos esperando en el retén para que identifique el cadáver. Aunque el análisis de las huellas de la víctima no ofrece duda al respecto de su identidad, tan solo necesitaríamos saber el grado de parentesco o relación con esta familia. 
 
    —Así lo haré, no se preocupen ustedes —les informó complaciente—; es más, no creo que tarde ya mucho. 
 
    —Pues entonces nos marchamos. Que tenga usted un buen día —se despidieron los dos hombres, alejándose por donde habían llegado y dejando a Santiago plantado como una estaca en la misma puerta de la casa sin poderse mover de la impresión. 
 
    —¿Quién era, Santiago? —una voz suave sonó tras él, pero, a pesar de escucharla y de saber que se trataba de Isabel, Santiago no hizo gesto alguno para volverse. 
 
    —Santiago, ¿qué te pasa?, estás pálido —le dijo la muchacha, cogiéndole por los hombros y metiéndolo en la casa casi a rastras—. ¿Qué ha sucedido, cariño? —le preguntó, empezando a besarle en la mejilla y hablarle como si se tratase de un niño pequeño. 
 
    —Isabel, para. Tenemos que hablar —le dijo él en tono grave, soltándose de sus manos. Su mente no hacía más que unir palabras y pensamientos y todos le llevaban a la misma conclusión. 
 
    —Pero si, desde que has llegado, no he hecho otra cosa que hablar. 
 
    —Sí, cierto, pero ahora... —y sin terminar la frase, Santiago se alejó un poco más de ella empezando a dirigirse hacia el otro extremo de la habitación—. ¿Tu abuela está arriba? —le preguntó repentinamente, mientras pasaba justamente por delante de la muchacha.  
 
    —¿A qué santo me preguntas eso? —respondió Isabel nerviosa, intentando frenar su avance hacia la escalera con su mano sin tener éxito, así que, en su lugar, optó por interceptarle el camino con su propio cuerpo. 
 
    —¡Déjame pasar, Isabel! —le gritó Santiago colérico, empujándola a un lado, pero la muchacha se volvió a poner delante de él casi cayendo de espaldas sobre el primer escalón de la escalera. 
 
    —¡Santiago!, ¡para!, ¡no sigas! —le chilló la muchacha desde abajo al ver que tras apartarla con un nuevo manotazo y empezaba a subir los empinados escalones de dos en dos. 
 
    —¿Dónde está tu abuela?, ¡dímelo! —le chilló mientras subía. A los pocos segundos, en el piso de arriba tan solo se escuchó el abrir y cerrar de puertas hasta que, de repente, se hizo un tenso silencio. 
 
    Poco tiempo después, Santiago bajaría por las escaleras con la tez pálida y medio mareado. Lo que había visto en aquella casa se salía de todo entendimiento muy a su pesar. 
 
    —Santiago, por favor —le suplicaba la muchacha cogiéndolo por el brazo y ocasionándole unos profundos arañazos al intentar retenerle junto a ella contra su voluntad—. Fue un accidente. Prométeme que no se lo dirás a nadie —le insistió—. Te juro que no quise, pero no tuve más remedio, ella me obligó, ¡ella me obligó! 
 
    Sin mediar palabra con la chica, Santiago consiguió desasirse de sus manos y, pasándole por delante, a grandes zancadas salió a toda prisa de la casa, escuchando cómo, desde esta, los gritos de Isabel seguían resonando entre sus viejas paredes. Estaba tan deseoso de marcharse de allí que pasó a pocos metros del agente de policía y del vecino que se habían quedado hablando en un extremo de la calle y no se dio ni cuenta. Uno de ellos, informaba por radio a su superior de lo que habían averiguado hasta el momento, mientras que el otro hombre, iba apuntando más datos de lo ocurrido la noche anterior en la pequeña libreta. Ambos se quedaron mirándole extrañados, al ver que Santiago se introducía rápidamente en su coche sin tan siquiera dirigirles un saludo de cortesía. Poniendo el vehículo en marcha, hizo chirriar las ruedas al intentar salir del lugar de donde estaba estacionado. Santiago condujo en silencio durante el trayecto zigzagueante hasta tomar de nuevo los anchos carriles de la autovía que le llevaba en dirección a la ciudad, aunque, antes de salir del pueblo, tuvo de nuevo que pasar cerca del lugar de los hechos, junto al embalse; allí, los agentes de policía le retuvieron unos instantes para que el vehículo de los forenses, que acababa de llegar, pudiera pasar a la zona acordonada. Numerosas personas seguían observando tras una leve cinta amarilla de prohibido el paso, y no hacían más que hablar entre ellos del desagradable incidente. Santiago no quería permanecer por más tiempo en aquel lugar; sin embargo, el agente que tenía delante de su vehículo no se apartaba; cuando lo hizo, pisó fuerte el acelerador y puso rumbo a su consulta; estaba seguro de que, entre todos aquellos expedientes, algo había pasado por alto, algún dato en la ficha de Ana que era precisamente el comodín que daba sentido a todo aquel cúmulo de despropósitos. 
 
    Tres cuartos de hora más tarde llegó a su despacho y, dejándolo todo tal como lo había encontrado, es decir, desordenadamente, se afanó por buscar el expediente de Ana. El dossier con todos los test seguía en el mismo lugar en que su compañera lo había dejado, es decir, dentro del archivador metálico, cerrado con llave, que ponía a buen recaudo los datos privados de sus pacientes. Después de trascribirlos al ordenador, Raquel había hecho algunas gestiones externas con algunos de ellos y había añadido a los expedientes otros documentos llegados durante esos últimos días, ofreciendo más información sobre los mismos. Cuando Santiago tuvo entre sus manos el de Ana, apenas se concedió un respiro para aflojarse la corbata y quitarse el calzado. Llevándolo derecho a su despacho, no tuvo más remedio que dejarlo momentáneamente sobre la mesa; los nervios contenidos horas antes empezaban a hacer su aparición en ese preciso instante, provocando que sus manos le temblasen de forma incontrolada por la tensión; seguro que en algún lugar su compañera tendría escondida su caja de infusiones —pensó—. Se tomaría una y así, al menos, tranquilizaría aquellos temblores. Dirigiéndose hacia la pequeña estancia amueblada para tal uso, puso la tetera a calentar con agua y rebuscó entre los armarios de la cocina alguna bolsa de tisana o cualquier otra hierba que le bajara un poco las pulsaciones, pero allí no había nada, así que decidió rebuscar en los cajones de la mesa de recepción, pero estaban cerrados con llave, y, al regresar a la cocina, terminó por prepararse un té, aunque les supo a mil demonios el sabor de aquel exótico brebaje. 
 
    El tazón humeante hacía rato que se había quedado relegado al olvido encima de la pequeña mesa rinconera de su despacho. Ante él, se abría un abanico de expedientes con indicativos de colores y, desechando los que ya había leído, Santiago se centró solamente en dos, el que contenía los detalles de la personalidad de la muchacha y el de las patologías físicas. La carpeta color naranja era la única entre todas las demás a la que Santiago nunca había prestado atención; de sobra sabía las deficiencias de aquella joven como para asustarse de lo que allí pudieran poner los informes médicos llegados con posterioridad a los días de la visita y que Raquel, en lugar de enseñárselos, se había dedicado a adjuntarlos meticulosamente por si él quería repasarlos en otro momento. 
 
    ¿A quién le iba a importar cuándo tuvo esa chica su primera regla o cuándo pasó las anginas o las paperas, en el peor de los casos?; a nadie —se dijo para sí—, pero, no obstante, y siguiendo su intuición, abrió el de color naranja y empezó a leerlo, dejando a un lado un sobre que se encontraba junto a él y que seguramente diría más de lo mismo, pero, con membrete de algún centro clínico.  
 
    “Me jodieron bien jodida”. Estas eran las únicas palabras, expresadas en una jerga demasiado vulgar para lo que Ana le tenía acostumbrado, que se estrellaron contra sus retinas. Aquella era la misma hoja donde, supuestamente, Ana había tenido que escribir sus patologías, la misma que la muchacha formal y recta que entró aquel día por primera vez a su consulta se paró a leer durante unos minutos antes de rellenarla. Escritas con la letra suavemente inclinada de Ana, la joven revelaba, no solo un hecho, sino también su doble personalidad de manera clara y contundente. ¿Cómo no se había dado cuenta de ello? —se amonestó Santiago enojado. A punto estaba de cerrar la carpeta cuando, de repente, se acordó de la existencia del sobre procedente de un centro médico en cuyo interior se veía el contenido de un papel plegado en cuatro dobleces. A simple vista, aquello era sumamente parecido a un certificado o parte médico de alguna clínica, dedujo nada más ver su logo en el margen superior izquierdo, donde se incluía una serpiente enroscada a una copa, símbolo farmacéutico mundialmente reconocido. Sentándose ante el ordenador, abrió la aplicación del buscador; su intención era localizar de qué clínica se trataba; de hecho, el nombre le era muy familiar. Con dos pulsaciones de la tecla de ENTER, Santiago supo al instante que aquel centro se encontraba precisamente allí, en Pamplona. Tras pasar la vista rápidamente por las primeras líneas dónde se confirmaba la solicitud y autorización para que la información allí revelada fuese utilizada con la mayor confidencialidad posible, el resto del escrito hizo que sus pensamientos diesen un nuevo giro a la historia que, hasta ese instante, la muchacha había puesto en su conocimiento. 
 
    Tras la ciega huida de Santiago de casa de la chica, este no hacía más que preguntarse qué le había llevado a esta a matar a su abuela. ¿Qué se suponía que debía hacer él en su posición, ya que lo sabía todo de primera mano? Contrariamente a lo que suponía, la visión de la anciana muerta en su cama con la cara desencajada no le había alterado en exceso, ya que, debido a la prensa sensacionalista y a la emisión de alguna que otra publicación con fotos de contenido desagradable para concienciar a la gente de la crueldad de otros, aquel tipo de escenas ya no le impresionaban, a no ser que se relacionasen, claro está, con personas cercanas, como era el caso. Lo que Santiago todavía no había podido superar era el hecho de encontrarse unas botas llenas de lodo seco, supuestamente del embalse y una gabardina colgada en una silla junto a la chimenea de su cuarto, que, a todas luces, se veía que era una prenda de vestir masculina. Aquel hecho fue el que le hizo conectar inmediatamente a la víctima del embalse con ellas y entender por qué Isabel no le permitía el acceso al piso superior; estaba claro que estaba encubriendo a su hermana. Al fin todo empezaba a encajar —se dijo satisfecho, al comprobar una vez más lo útil que resultaba el tener la mente ejercitada en todo momento, sobre todo en uno como aquel, pero entonces fue cuando desplegó el papel y leyó su contenido. Lo que decía allí le volvió a sumir en una tremenda y terrible confusión. Como ciudadano responsable —se dijo—, dentro de sus deberes, estaba también el llamar inmediatamente a la policía y ponerles en antecedentes de lo ocurrido, así que, cogiendo el auricular del teléfono de su despacho, empezó a marcar el número del retén y la extensión que le había facilitado el agente cuando estuvo en casa de las chicas. Dos tonos respondieron al otro lado del auricular. 
 
      
 
    —Ha llamado usted a la Policía Nacional, ¿en qué podemos atenderle? 
 
      
 
    Las palabras escritas con caligrafía inglesa en el pergamino rectangular colgado ante él en la pared de su despacho parecían estar en relieve y salirse del cristal para llegar hasta sus ojos. El significado de uno de los párrafos le hizo enmudecer de repente. 
 
    «... y desempeñaré mi arte con conciencia y dignidad. La salud y la vida del enfermo serán las primeras de mis preocupaciones...». 
 
      
 
    Aquellas frases provenientes de un médico de la Antigua Grecia llegaron hasta Santiago a través de miles de años para hacerle recapacitar. Aquello no era una verborrea barata, sino que, por encima de todo, era un juramento. 
 
      
 
    —Ha llamado usted a la Policía Nacional, ¿hay alguien ahí?, ¿se encuentra usted en apuros?, oiga..., oiga. 
 
      
 
    «... y respetaré el secreto de quien haya confiado en mí» 
 
      
 
    A los pocos segundos, en el despacho del psicoanalista tan solo se escuchó el sonido seco del auricular del teléfono al volver a su base sobre la mesa. Hipócrates había decidido por él y sabía que no habría vuelta atrás; solo entonces se arrepintió de no haberse puesto en contacto con el padre de las chicas cuando, con su llamada, le quiso informar de un incidente en el pasado de estas, pero Raquel le dijo que, tras varios intentos, no había habido forma de localizarle. Ahora ya era demasiado tarde para todo. 
 
      
 
    Durante el resto de la mañana, Santiago prefirió permanecer en la clínica, sin dejar de pensar en la situación de la muchacha. ¿Qué iba a ser de aquella chica con dos asesinatos sobre sus espaldas?, ¿la encarcelarían? El pensar en todo aquello le puso más nervioso todavía, así que temiendo lo peor, decidió marcharse a su casa a fin de aclararse un poco las ideas, olvidándose de guardar los papeles, pero ya lo haría Raquel por él, así que sin más, cogió sus cosas y salió de allí; al día siguiente restablecería su rutina de trabajo como siempre —se dijo— y esperaría a ver cómo se desarrollaba el caso, para intervenir siempre habría tiempo y además, él tan solo había sido una pieza externa de aquel entramado, así que no tenía de qué preocuparse.

  

  
  
   
      
 
    ¿Culpable o inocente? 
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   A   
 
     las nueve y media de la mañana, sonó el teléfono de la clínica. Era Santiago, para informar a su compañera de que cabía la posibilidad de que, en los días sucesivos, alguien llamara o fuera por la consulta preguntando si conocían a alguna de las muchachas, advirtiéndole de que, de ser así, se limitara exclusivamente a tomar nota y no diera ningún tipo de información, ya que quería ser él quien atendiera aquel asunto personalmente. 
 
    —¿Es que ha sucedido algo, Santiago? —le preguntó Raquel un tanto alarmada. 
 
    —No, no ha pasado nada, Raquel, tan solo es que están investigando un caso de un extranjero que falleció cerca del embalse donde ellas vivían, solo es eso, no tienes de qué preocuparte. 
 
    —Te lo digo porque precisamente esta misma mañana, cuando he llegado, he visto en la puerta un coche de patrulla y un agente me ha preguntado por ti y si tenías previsto venir a trabajar y sobre qué hora vendrías —le informó Raquel con tono de preocupación—, y bueno, yo le he dicho que sí, y que no tardarías mucho. No se sí he hecho bien o mal. 
 
    —Mujer, no seas tan misteriosa, ¿qué le vas a decir?, pues la verdad, de hecho, estoy ya de camino —le respondió Santiago irritado. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo, Santiago, pero no tienes por qué hablarme así, entiende que yo no sé qué relación tienes tú con este caso, por eso te lo he preguntado. 
 
    —¿Relación?, ninguna, la misma que puedas tener tú, Raquel, ni más ni menos —le respondió aún más enojado—. Mira, mejor te cuelgo porque no paras de decir estupideces y es demasiado temprano para escucharlas. Ahora nos vemos. 
 
    A partir de ese instante, los minutos se hicieron eternos para Raquel. Tomando la tarjeta que el agente le había dado aquella misma mañana, empezó a marcar su número, seguido de la extensión. 
 
    —Agente Torregrosa al aparato, sí, dígame. 
 
    —Buenos días, agente, soy Raquel Ruiz, de la clínica el doctor Hernández, el psicoanalista. Su compañero me ha dado esta mañana su número de teléfono para que me pusiera en contacto con usted cuando supiera algo. 
 
    —Sí, efectivamente. 
 
    —Pues bien, acabo de hablar con él y viene de camino, se lo digo, porque a mí me va a ser muy violento estar aquí cuando ustedes vengan. 
 
    —Lo sabemos, señorita Ruíz, pero no se preocupe por nada, nosotros nos encargaremos del asunto, usted, tan solo ha de actuar con naturalidad. Tenga en cuenta que estamos hablando de un triple asesinato y, si no es por la colaboración de personas como usted, este tipo de individuos se nos escaparían fácilmente de las manos, ya que aparentemente, ante la Sociedad, son completamente normales, ¿lo entiende? 
 
    —¡Ay!, claro que lo entiendo, pero estoy tan nerviosa —se la oyó sollozar—, y el caso es que hace tiempo que actuaba de forma muy extraña. Todo fue a raíz de conocer a aquella chica, ahí es cuando Santiago ya empezó a hacer y decir cosas que no tenían sentido, como que había visto a una y luego había quedado con la otra, pero, en fin, qué le voy a contar que ustedes no sepan ya. Supongo que lo habrán tenido vigilado desde hace unos días, ¿verdad? 
 
    —Cierto, señorita, pero necesitamos que la detención suceda en su despacho para ratificar otra de nuestras sospechas. 
 
    —¿Y se puedes saber de qué se trata? 
 
    —Todo a su debido tiempo, señorita Ruíz, todo, a su debido tiempo —le respondió el hombre paciente. 
 
    —Dicen que al final el que está tanto tiempo entre enfermos como estos, termina siendo uno más de ellos, por eso yo hace un mes que ya me he buscado otro trabajo distinto que no tenga nada que ver con este, porque no quiero terminar como él. 
 
    —Bueno, bueno, señorita Ruiz, no todos los profesionales de este ramo terminan como su amigo —le dijo comprensivo el agente—, se lo puedo asegurar, pero siempre hay excepciones. Ahora, por favor, lo que necesito de usted es que mantenga la máxima calma, ya que es vital que, cuando vayamos a verle, no sospeche en ningún momento nuestro verdadero motivo, ¿entendido?; le puedo asegurar que será informada puntualmente de la evolución del caso. 
 
    —Gracias, agente. Sí, entendido, no se preocupe, lo haré lo mejor que pueda —silencio—. Pensar que durante todo este tiempo he estado a su lado codo con codo y no he sospechado nada… de solo pensarlo se me congela la sangre —se oyó decir a Raquel con la voz trémula por el llanto contenido. 
 
    —Pues ahora, señorita, necesito que deje de pensar en ello y recobre la compostura; su labor es vital para nosotros en estos instantes. Perdóneme, pero he de dejarla, mi compañero y yo salimos para allá en unos minutos; no obstante, puede estar tranquila, que a pie de calle he previsto dos patrullas de policía secreta por si usted necesitara de ayuda, pero le puedo asegurar que los individuos como su compañero son totalmente inofensivos, siempre y cuando no se sientan amenazados. De hecho, ya ha visto usted que la ha llamado como si no pasase nada, pero es porque actúan con una sangre fía increíble, hasta el punto de que ellos mismos se creen totalmente inocentes. 
 
    —Gracias, agente, por tranquilizarme, si no hubiese sido por ustedes no sé qué habría hecho —volvió a sollozar—. Bueno, no le entretengo más. Muchas gracias por todo, agente Torregrosa. 
 
    Al colgar el auricular, Raquel se fue derecha al baño para retocarse un poco más el maquillaje, aunque sabía perfectamente que no le hacía falta. Su cara lucía resplandeciente, como siempre, o quizás más, sin atisbo de imperfecciones en el contorno de sus ojos. Reorganizando sus ideas, abrió los cajones de su mesa y extrajo de ellos las dos facturas con las firmas de la muchacha y el borrador de una carta escrita con letra inclinada hacia la derecha, de trazo largo y cuidado, en el que había estado trabajando aquella misma semana mientras Santiago no estaba en la clínica. Dejando las facturas sobre la mesa, se dirigió con el otro escrito hacia la destructora de papel y accionando el mecanismo, contempló sonriente cómo el documento pasaba por una rendija para terminar saliendo por la opuesta dividido en cientos de virutas. 
 
    Tal como le había anunciado, Santiago llegó al cabo de un cuarto de hora, saludándola como siempre y pidiéndole un café bien cargado. Su intención era organizarse un poco el despacho, pero observó que su compañera ya se había adelantado a su deseo y lo había dejado como de costumbre, con cada cosa en su lugar, incluso el expediente de las chicas, y seguramente el sobre que la mañana anterior dejó él de malas maneras sobre su mesa antes de irse. Sacando del archivador el expediente, lo primero que hizo fue ponerlo encima de la mesa, en una parte visible, por si el agente se lo pedía para consultar algo, aunque estaba claro que los datos de sus clientes eran totalmente confidenciales, o incluso casi sagrados, y no pensaba dárselos a nadie, así como así. Si el que los pedía era la policía con una orden judicial, ese era otro cantar. La intención que tenía Santiago, dependiendo de lo que le dijese el agente, era ofrecerse a ayudar a la policía en el trato con la acusada, como profesional, aunque en su interior él sabía perfectamente que su ofrecimiento iba mucho más allá, ya que, desde que se marchara de Eugi, no había hecho otra cosa más que preocuparse por el estado de la chica. 
 
    A los quince minutos, el timbre de la puerta de la clínica sonó y tanto Raquel como Santiago supieron, por la insistencia de este, que se trababa de la policía. El agente, al cual reconoció de la investigación del pueblo, llegó acompañado de otro miembro del cuerpo, llevando consigo un portafolio, en el que Santiago supuso que estaría la documentación y pistas relacionadas con el caso. 
 
    —Sean bienvenidos —les saludó de forma cortés, estrechándoles la mano, primero al agente conocido, y luego al otro, e indicándoles a ambos que tomasen asiento en las dos sillas que Raquel había colocado frente a donde él solía sentarse en su escritorio. 
 
    —¿Les apetecería tomar alguna cosa?, ¿café, infusiones o quizá un refresco? —se ofreció amable Raquel, poniendo cara de no haber roto ningún plato. 
 
    —No, gracias, señorita —respondieron los dos hombres al unísono—, cuando estamos de servicio no lo tenemos permitido —le dijo el compañero, pasando acto seguido a abrir el portafolios del que no se había separado en todo momento. 
 
    —Pues, si no te importa, a mí sí me vas a traer un poco de agua, Raquel, tengo la boca seca —le dijo Santiago, improvisando una excusa para poder salir hasta la puerta. 
 
    —Oye, no me pases llamadas, ¿de acuerdo? —le dijo mientras cerraba la puerta tras ella. 
 
    —Ya lo sé, Santiago, no soy ninguna principiante —le respondió Raquel ofendida, mirando desde fuera la jaula donde acababa de encerrar a dos lobos con un inofensivo corderito, aunque ninguno de ellos sabía cuál era exactamente el papel que estaban desempeñando. La única que lo sabía era Raquel. 
 
    —¡Raquel! —se escuchó de repente por el teléfono interior—. Haz el favor de traerme las facturas que tenemos de la paciente 
 
    Ana Sierra y pásamelas cuando las encuentres. ¡Ah!, y tráeme también con el agua un Almax, que tengo el estómago que me está ardiendo. 
 
    A los dos minutos, Raquel tocaba la puerta del despacho y entraba con las dos facturas y una botella de agua con un vaso y, junto a este, el envoltorio de aluminio con la pastilla que le había pedido su compañero. 
 
    —Santiago, ya las he encontrado —le dijo triunfante al ver que podía ayudarle en algo. 
 
    —Gracias, Raquel. 
 
    Saliendo de nuevo del despacho, cerró la puerta y quedó fuera expectante a ver el desarrollo de la entrevista. No habían pasado ni cinco minutos cuando Santiago volvió a llamarla para pedirle, en esta ocasión, las últimas facturas del consumo de teléfono, petición que a la chica le extrañó, pero, sin preguntar la causa, las buscó en la carpeta que tenía asignada para gastos y volvió a entrar para dárselas. 
 
    —Con esto, creo que tenemos una prueba más —le dijo el agente más joven a su superior. 
 
    —¿Una prueba más para qué?, ¿mis facturas de teléfono?, no lo entiendo —les dijo él extrañado. 
 
    —Mire, señor, le sorprendería saber lo fácil que es en la actualidad controlar las actividades de cualquier usuario, ya sea, a través de sus conexiones de internet, o como en este caso, a través de sus facturas de consumo telefónico. 
 
    —Sí, eso ya lo sé, pero lo que no entiendo es la relación que guarda este caso con mi clínica y conmigo. 
 
    Poniéndose en pie los dos hombres, uno de ellos se fue en dirección a la salida y la flanqueó, mientras que el otro empezó a leer una pequeña chuletilla que tenía anotada en el reverso de una tarjeta. 
 
    —Santiago Hernández Galindo, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 520 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal, queda usted detenido por el presunto asesinato en la persona de Ana Isabel Sierra. Le recuerdo que tiene derecho a guardar silencio, no declarando si no quiere, a no contestar alguna o algunas de las preguntas que le formulen, o manifestar que solo declarará ante el Juez; a declarar contra sí mismo y a no confesarse culpable; a designar un abogado y a solicitar su presencia para que asista... 
 
    En ese punto, Santiago ya no escuchaba al agente, lo único que hacía era repetirse en su cabeza el nombre de la chica. Entonces dejó de entenderlo todo y sintió como si una gran losa le hubiese aplastado enterrándole vivo bajo ella ¿Cómo era posible que le inculparan de un crimen que no había cometido?, pero... si él la había dejado aquella misma mañana con vida. ¿Quién la habría matado y por qué?

  

  
  
   
      
 
    El origen de todo 
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     —A 
 
   
 
      
 
    nita, ¿eres tú? —la voz de la abuela Sofía sacó a la muchacha de su limbo. Aquel día, al volver del embalse, Ana Isabel sintió que la cicatriz le daba pinchazos, así que se dio prisa con lo que estaba haciendo para poder meterse inmediatamente en la cama. —Abu, duérmete ya de una puñetera vez —a sabiendas de que la anciana requería sus servicios, ella ni se movió para acudir en su ayuda—, ¿no ves que no me encuentro bien? 
 
      
 
    —Por favor, hija, no te pongas así. Tan solo necesito que me ayudes para poder ir al baño, luego prometo no molestarte más. 
 
    —Joder, abu, siempre me estás dando por culo —le respondió enojada, acudiendo a su llamada mientras que con ambas manos se sujetaba la zona de debajo del ombligo; cada vez que iba a haber tormenta o hacía demasiado frío, le pasaba exactamente lo mismo, la cicatriz empezaban a picarle y daba la sensación de que la piel se le estiraba, pero, como le dijo el doctor, con el tiempo todo se curaría, aunque ella sabía que no sería así, los recuerdos no cicatrizaban, sino que seguían vivos y arañaban poco a poco el alma y la suya, estaba totalmente hecha jirones. Acudiendo a la habitación de su abuela para ayudarla, Ana Isabel la sujetó por debajo del brazo y la acompañó hasta el aseo. 
 
      
 
    —Hija, ¿por qué tienes el pelo tan húmedo?, ¿qué estabas haciendo? —le preguntó Sofía, mientras su nieta la limpiaba. La anciana solía tener a veces el sueño intranquilo a pesar de sus pastillas, por ello solía permanecer despierta muchas horas al día, aunque no se levantase de la cama para no molestar a su nieta y mantenía los ojos cerrados. 
 
    —Nada que a ti te importe —le respondió esta de manera seca, tirando de ella de malas maneras para volver a llevarla a la habitación y acostarla en su cama. 
 
    —Hay que ver, Anita, cada día que pasa te pareces más a tu madre. 
 
    —¡Te he dicho miles de veces que no me llames así!, yo soy Isabel —le gritó esta desde los pies de la cama—. Además, estás loca si piensas que mi madre y yo nos parecíamos en algo. 
 
    —Tú qué sabrás, mi niña, eras demasiado pequeña para recordarlo, pero tu madre, después de que tu padre os dejara, empezó a hacer locuras como tú. 
 
    —¡Mentira!, no es cierto lo que dices. Mamá nunca hizo nada malo. 
 
    —Sí, hija, tu madre hizo algo pero que muy malo, pero nunca se lo dijimos a nadie. Ella era como tú, a veces buena y otras veces mala, pero, cuando era buena, era la niña más encantadora del mundo, igual que tú. Lo del desagradable accidente de aquel extranjero todos creyeron que fue eso, un fatídico accidente, todos menos yo. 
 
    —¡Cállate!, no ves que no quiero escucharte —le gritó de nuevo a su abuela, aunque esta al parecer no la oyó y prosiguió con su historia. 
 
    —Cuando le dije a tu madre que él tampoco era su padre, creo que eso fue lo que le hizo perder las esperanzas. A pesar de ser todavía una niña, fue lo suficientemente astuta como para hacer que el pobre hombre se tragara su farsa de que había atrapado su muñeca bajo las ruedas del tractor. Ambos se habían encariñado mucho y él solía llevársela para que le acompañara mientras hacía los surcos en la tierra, e incluso, en ocasiones, yo vi cómo le dejaba conducir un poco la máquina. Cuando el pobre hombre se bajó para recuperar el juguete que supuestamente tu madre había perdido, esta movió la palanca de puesta en marcha y las cuchillas del rastrillo lo cogieron con la misma fuerza que la embestida de un toro, mondando su cuerpo como una naranja. Ella, para entonces, ya había saltado con suficiente antelación del tractor, luego vino hasta la casa corriendo y se metió en su cuarto; allí estuvo toda la tarde, dormida, agarrada a su muñeca. No era la primera vez que actuaba así, pero… de dónde me iba a imaginar yo la gravedad de lo que acababa de hacer. La policía estuvo toda la tarde analizando el lugar de los hechos y hasta el día siguiente yo les pedí que no vinieran a hablar con ella. Cuando, al fin, la interrogaron, tu madre les explicó cómo había sucedido todo, que, mientras el hombre intentaba darle la muñeca, había sido arrollado; solo entonces, cuando mencionó lo de la muñeca, supe que había sido ella, ya que la muñeca la había colocado yo en el centro de su cama aquella misma mañana mientras limpiaba su cuarto, aprovechando que ella estaba entretenida con el extranjero, tal como comprobé al observarles desde la ventana. Nunca pude decirle a nadie la verdad de lo sucedido, ya que no me habrían creído o, lo que es peor, habrían pensado que había sido yo la causante y, si me encerraban, tu madre se quedaría sola, así que todo quedó en un desagradable accidente y pasaron página; nosotras también. 
 
    —¡Cállate ya!, ¡mentirosa!, ¡deja de decir gilipolleces, si no quieres que...! 
 
    —Si no quiero, ¿el qué?... —le dijo su abuela desafiante. La anciana se encontraba en la cama con los ojos cerrados, ya que nunca había temido a su nieta, y menos ahora que sabía que, a pesar de haber hecho lo que había hecho, era cuando más débil se sentía—. ¿Acaso tenías pensado matarme? 
 
    —¡Cállate, abuela!, no quiero oírte, me estás poniendo nerviosa y al final no voy a tener más remedio que darte una de esas pastillas para que te duermas. 
 
    —Mi pequeña, aunque me duermas hoy, sabes que al día siguiente me despertaré y seguiré queriéndote igual que tú me quieres a mí, ya que soy la única persona que tienes en el mundo y que, además, te comprende. 
 
    —¡Cállate! ¡No quiero oírte contar esas historias! 
 
    —No son historias, es la realidad. Sabes que siempre supe que eras una sola niña, Ana Isabel, mi pequeña de ojos de azabache. Haber convivido con tu madre me enseñó a tratarte como si fuerais dos personas distintas cuando empezaste a cambiar, y así ayudarte a aceptarte a ti misma, y, gracias a ello, ver cómo te convertías en la hermosa mujer que eres ahora. 
 
    —¡Pero yo te odio! —le chilló la muchacha, poniéndose a su lado. 
 
    —Nunca quise que me quisieras, yo quería a mi madre, no a ti, y tú tuviste la culpa de que ella se fuera. 
 
    —No, cariño, tu madre enfermó y su enfermedad no tenía cura, por eso la abuela pidió que te enviaran conmigo —la mujer, mientras hablaba a su nieta, no hacía más que acariciarle las manos que esta había puesto sobre su garganta, y con las que no cesaba de ejercer cierta presión conforme iba en aumento la intensidad de la conversación. 
 
    —Pues ahora ya soy bastante mayorcita para vivir mi vida yo sola y no estar cuidando a una vieja podrida como tú —le dijo Ana Isabel a dos centímetros de la cara de la mujer, escupiendo sus palabras—, así que, sintiéndolo mucho, te voy a hacer desaparecer de mi vida. 
 
    Los minutos que se sucedieron fueron los más penosos en la vida de Ana. Uno tras otro, todos los seres que habían tenido importancia en su vida habían desaparecido en manos de su hermana, así como sus ilusiones y recuerdos, reducidos como aquellas cenizas que aparecían ahora amontonadas en la chimenea de su abuela. Volviendo a su habitación, Ana Isabel cogió el disco de Jeannette y lo colocó en el tocadiscos.  
 
    —¿Te das cuenta, Ana? —se escuchó decir repentinamente en la habitación a través de la música—, para mí es mucho más sencillo que para ti. 
 
    —¡Te odio! —le chilló Ana—. ¡Dios mío!, cómo puedo odiarte tanto. No tenías que haberle hecho caso a su ayudante cuando te llamó, esa pava de Raquel no ha podido decirte nada de lo que pasó entre nosotros porque en realidad no ha pasado nada. 
 
      
 
    —Y es cierto, tan solo me alertó de la visita del míster y de que sabía lo tuyo del aborto. Por cierto, a tu doctorcito, ¿cuándo volveremos a verle? 
 
      
 
    —Pero..., ¿de verdad pensaste por un momento que te ibas a quedar con algo mío?, hay que ver qué equivocada estabas, Isabel. El doctor me sigue perteneciendo a mí. 
 
      
 
    —Pues algo me dice que no volveremos a verle más el pelo, así que déjate de maldiciones que quiero escuchar la música tranquilamente.
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    Encajando las fichas de un puzle 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
   C   
 
    uando Raquel vio marchar aquella mañana a los dos agentes y a su amigo Santiago esposado entre ellos, su rostro se iluminó de plena felicidad y se regaló una gran bocanada de aire; si todo salía tal como lo había planeado, en breve, ella sería la nueva propietaria de la clínica y la prestigiosa psicoanalista que había ayudado a un compañero en un trance muy desagradable de su vida. La vulgar pueblerina de la que todos, durante años, se habían burlado, había ido aprendiendo sobre la marcha cómo subsanar e incluso disimular sus deficiencias, hasta estructurar una trama perfecta en la cual ella no se vería en absoluto implicada, aunque, eso sí, sería la única beneficiaria. 
 
    Su móvil, por supuesto, eran los celos y la venganza. Desde la época universitaria, Raquel siempre había estado enamorada de Santiago, incluso intentó dar el gran salto para ver si ese dichoso día, el de la borrachera de su compañero, él se fijaba en ella, no como la empollona que le ayudaba con sus apuntes, sino como una mujer, pero, en lugar de deseo, el efecto que le provocó fue el de ser una persona desvalida y sin la fortaleza suficiente como para afrontar sola la vida: su compañera le daba pena y lo que Raquel había conseguido era que su compañero se sintiera protector de ella, así que no le quedó más remedio que hacerse su amiga inseparable, algo que logró con suma facilidad porque, como todos sabrán, los que tienen una notable deficiencia, la suelen suplir con otra virtud, y la de Raquel precisamente era su desbordada inteligencia, no solo en el estudio, como bien demostraría, sino también en configurar entramados en su vida que le hicieran superar pequeños inconvenientes que la sociedad le iba poniendo en su camino. Lo de la ruptura con el novio y su desconsuelo, era, en realidad, otra farsa para que Santiago todavía quisiera protegerla más. A esas alturas ya lo tenía calado y sabía que el muchacho era un trozo de pan, precisamente el pan que le iba a sacar de sus problemas económicos y su situación familiar. 
 
    Aunque él llegó a pensar que la relación entre los amigos se había distanciado, de eso nada. A través de llamadas esporádicas, más de Raquel que de él, estaba claro, seguían en contacto, pero para entonces él ya había finalizado la carrera y había tenido mejor suerte que la muchacha, así que la idea de seguir bajo el cobijo de su “protector” no fue nada nuevo para Raquel. La muerte repentina y conjunta de los padres de Santiago le vino de perlas, porque, en el mismo sepelio, se encargó de consolarle hasta lo indecible con la única intención de volver a retomar su puesto junto a él. 
 
    Lo que no esperaba, desde luego, fue el golpe de suerte de la herencia de los padres de este; aunque, de no haber sucedido, de igual manera Raquel hubiera hecho algo para que ese “estirado cabrón”, como ella lo llamaba cuando se encontraba a solas, la siguiera manteniendo. 
 
    El montaje de la clínica fue para Raquel como asistir a una de esas terapias donde no hacían más que repetirle una y otra vez que cerrase los ojos y que contara todo lo que recordaba de su pasado, aunque ya se preocupaba ella de que este nunca saliese a relucir, por eso se volcó tanto en que la decoración de la consulta no se pareciera en nada a todas las que ella había ido. Durante un tiempo, los especialistas de la mente le estuvieron sacando el dinero a sus padres, y todos coincidieron en el mismo diagnóstico profesional: “su hija lo que tiene es un desgaste excesivo de las neuronas del cerebro debido al intenso estudio, en otras palabras” —les aclaró el último psiquiatra a sus padres— “si estuviésemos hablando de cables de alta tensión, les diría que en el cerebro de su hija se ha producido un corto circuito”. En el parte médico se indicó simplemente que era un paciente circunstancial, es decir, que su afección era motivada por presión externa y dependiendo de las circunstancias, y que, con un poco de descanso extra y la adecuada guía de un buen terapeuta, todo se solucionaría satisfactoriamente. ¡Y una mierda! —expresión de Raquel. —, eso era lo que ellos creían, pero no lo que creía ella.  
 
    La clínica terminó siendo una burbuja donde se sentía protegida de todo y de todos. A pesar de estar viviendo lejos de Santiago, sabía que lo tenía junto a ella casi todo el tiempo, así que, de una forma u otra, lo seguía controlando; la pasión desmedida de Santiago por el trabajo jugó a favor de la muchacha, ya que le impedía mantener relaciones con otras chicas el tiempo suficiente como para llegar a considerarlas algo serio, hasta que llegó Ana Isabel. Cuando Santiago le contó el primer encuentro entre ellos fue cuando Raquel, empezó a sentir verdaderos celos de aquella muchacha, ya que veía con claridad hacia dónde iba a parar todo aquello. Eso fue lo que activó su mecanismo de autodefensa hasta los límites insospechados que ustedes ya conocen. De todas maneras, no vayan a pensar que todo lo hizo ella, ni mucho menos. Las manos de Raquel todavía estaban limpias de sangre; eso sí, todo aquel que hace puzles sabe perfectamente que, la paciencia y escoger la pieza exacta para hacerla encajar en el hueco correcto es lo más importante. En el caso de Raquel, paciencia era lo que más tenía y, en lugar de piezas, necesitaba ocasiones, y estas fueron surgiendo una tras otra hasta ofrecerle como recompensa, la estampa de dolor y desesperación que vio aquel día reflejada en la cara de Santiago. Al fin había conseguido su objetivo: verle destrozado igual que él le había destrozado a ella todas sus ilusiones y esperanzas, por ello no movió ni un solo dedo para pedir ayuda a doña Concha, la viuda de Salagué, tal como él le dijo. De haberlo hecho, la vieja estaba tan enchochada con su compañero que seguro que le habría sacado de allí al día siguiente. En lugar de ello, la llamó para decirle que su doctor había ofrecido su ficha a otro profesional, ya que estaba harto de aguantar sus cursiladas de Mata Hari. De todo esto no le mencionó nada a Santiago la primera vez que fue a verle a prisión; en lugar de ello, le hizo creer que seguía teniéndola como paciente, mostrándole, de vez en cuando, su antiguo expediente, a sabiendas de que él ni se molestaría ya en revisarlo. 
 
    Cuando llamó de nuevo a Charles Bishop, no le costó ningún esfuerzo, es más, el número lo tenía memorizado en el teléfono de la clínica, así que fue como coser y cantar. Le dio al botón de rellamada y al instante lo tuvo al otro lado de la línea. En primer lugar, habló con el hombre, tal como le había indicado Santiago, es decir, para averiguar algo más sobre la infancia de su hija, quedándome sorprendida cuando este le reveló que, en lugar de dos, realmente tenía una sola y que esta se llamaba Anita Isabel. Lo curioso de la noticia fue que, a Raquel, en lugar de impactarle, le hizo gracia. En esos momentos pensaba solo en su compañero y en lo inocente que había sido creyendo que, mientras trataba a su paciente de la presión incontrolada de la personalidad de su hermana, en realidad lo que estaba haciendo era alimentar las fantasías mentales de una auténtica neurótica con personalidad múltiple, y no solo eso, ¿cómo había estado tan ciego de no haberse dado cuenta a simple vista de la doble identidad de la muchacha y, lo que era peor, de su engaño en cuanto a lo referente a sus sentimientos hacia él, por no decir también, en la cama? Cuando Raquel le informó a Charles Bishop de las circunstancias de la muerte de Irati, la madre de la chica, este no dijo nada, pero aquello le ayudó a decidirse a visitar a su hija y, si esta lo aceptaba, incluso había pensado quedarse a vivir con ella por una temporada. Lo único que le dijo a Raquel cuando esta le respondió que sentía haberle dado aquella noticia fue, que podía estar tranquila, ya que él también lo estaba; la poca relación con su hija era lo que ambos habían decidido, ya que en todo ese tiempo ni uno ni el otro habían intentado si quiera ponerse en contacto. Raquel todavía no le había dado la noticia “bomba”, que no era otra que la del embarazo. Cuando al fin lo hizo, Charles Bishop tardó varios segundos en responderle y, fue para pedirle que guardara el secreto de aquel desagradable incidente, tal como le hubiese gustado a su hija, y que le diera urgentemente los datos de su paradero, tal como le había pedido, y si existía alguna posibilidad para que, en el caso de que consiguiera llevársela con él a su país, la medicación fuera compatible con la que ella estaba tomando en aquellos momentos. Por supuesto, a eso Raquel no le respondió, ya que, para todos los efectos, ella seguía siendo una simple ayudante, pero prometió que se lo consultaría al doctor y que le llamaría para informarle de ello. Tan pronto colgó el auricular, marcó el otro número, el de Ana Isabel, para contarle la otra versión que tenía minuciosamente preparada y que, si llegaba a salirle bien, ambas fichas podrían ser puestas en el puzle en una sola jugada. 
 
      
 
    Cuando Raquel oyó que descolgaban el teléfono, supo al instante que con quien hablaba era con la personalidad de Isabel, ya que, al identificarse, lo primero que escuchó fue: ¿eres tú la gilipollas y aniñada esa que hace de ayudante de Santiago? Al fin nos vemos las caras o, mejor dicho, nos oímos” —se carcajeó esta histérica. Empleando el tono de voz profesional que solía emplear en la consulta, Raquel simplemente pasó a transmitirle unos hechos que habían sucedido aquella misma tarde en la consulta y que pensó que le interesaría conocer, dándole a entender que, en breve, alguien muy cercano a su familia se desplazaría hasta su localidad para hacerle una visita de cortesía. Cuando la muchacha le preguntó si Santiago sabía algo al respecto, Raquel le dijo que no, y que, si ella quería, no había motivo alguno para que él lo supiera; es más, podía guardarlo como un secreto entre amigas, siempre y cuando ella no se lo contara tampoco a este para que a ella no le llamasen la atención. 
 
    A partir de ese instante, Raquel notó cómo Isabel se mostraba más atenta a sus palabras, dejándole continuar su relato sin interrumpirle en ningún momento. Gracias al pacto, nadie supo nunca que Raquel había sido la que le indicó al padre dónde localizarla, incluso se permitió sugerirle al hombre que fuera por la noche, a sabiendas por propia experiencia que, durante esas horas y sin medicación, los que no andaban muy allá de la cabeza solían ponerse más irritables, y por el expediente de la chica y las referencias de Santiago, también sabía que era el momento del día en el que la muchacha dejaba de tomar sus pastillas. Lo del embarazo de Ana Isabel, Raquel ya lo conocía, no porque lo leyera nada más llegar a sus manos el expediente, sino porque se lo había contado su colega de la otra clínica de la que se había hecho muy amiga. 
 
    Cambiando la versión de la conversación, Raquel le dijo a Ana Isabel que su padre era el que les había llamado y les había dicho que sabía lo de su embarazo y que pensaba ir a visitarla para pedirle explicaciones de por qué había hecho aquella locura; cuando esta se enteró, se enfureció y perdió los papeles, lanzando insultos dirigidos al hombre, aunque los oídos de Raquel fueron los que tuvieron que sufrirlos; la forma estridente en que la otra colgó el teléfono le dio a entender que su trabajo ya estaba hecho, la semilla había sido plantada y ahora solo faltaba esperar a que se desarrollasen los acontecimientos y, para su sorpresa, estos se desarrollaron a las mil maravillas. 
 
    Santiago tenía la concesión como recluso, de hacer una llamada a algún familiar desde la prisión, pero, pensándolo bien, a la única que tenía era a Raquel, su compañera, la que había dejado medio llorosa en la clínica mientras veía cómo a él se lo llevaban los agentes; la misma a la que había intentado consolar con frases amables lanzadas al aire por el hueco de la escalera como "tranquila, mujer, que todo debe ser un mal entendido", mientras, él, no dejaba de darse ánimos a sí mismo pensando que ella haría todo lo que estuviese en su mano para sacarle de allí. 
 
    —Raquel, soy Santiago, escúchame con atención porque no tengo mucho tiempo. Mira en la agenda que guardo siempre en el cajón derecho de mi escritorio, en ella está el número de teléfono de mi amigo, el abogado de León. Llámale y cuéntale lo sucedido y que soy inocente, que todo ha sido un error. La llave está dentro del cubilete de los lapiceros. Cógela y haz lo que te he dicho, llámalo ahora mismo y cuéntale todo. 
 
    —No te preocupes, Santiago, sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites; perdona, pero están llamando a la puerta, he de colgarte, déjalo todo en mis manos. 
 
    Raquel colgó el auricular sin más, dejando que se escuchara a lo lejos la voz de su compañero dándole más instrucciones, pero ella no quiso oírle. En realidad, no había nadie esperándola, solo la urgencia de ir al despacho y abrir ese cajón, tal como le había ordenado Santiago. Una nueva pieza estaba a punto de ser encajada en el puzle de Raquel. Volcando el cubilete de piel con los lapiceros sobre la mesa, apareció la pequeña llave oculta entre todos ellos. Con ella, Raquel abrió el cajón y tomó la agenda de su compañero, al tiempo que dejaba debajo de las cuartillas de papel con las iniciales de la clínica, las mismas que su compañero utilizaba para escribir la receta a sus pacientes, un pliego de papel escrito con letra de mujer de trazo tembloroso. Cogiendo de nuevo la llave, cerró el cajón y la dejó donde la había encontrado. Ese mismo día, realizó una llamada al agente que llevaba el caso, poniéndole en antecedentes de que, por casualidad, había localizado una carta, supuestamente oculta en el escritorio de su compañero. 
 
    ¿Se acuerdan ustedes de los papeles en blanco que hizo firmar Raquel a Ana Isabel en las dos ocasiones en que esta acudió a la consulta? Pues bien, haciéndose pasar por ella y simulando su caligrafía, en uno añadió algunos mensajes reprobatorios dirigidos a Santiago y a su forma de proceder con los miembros de su familia. En cuanto a lo de la escritura, tampoco le resultó difícil, ya que supuestamente no había testimonio caligráfico de Ana Isabel donde pudiera analizarse con profundidad los trazos de su letra, así que para Raquel fue una cuestión de práctica y perfeccionamiento, hasta que consiguió en aquellos dos folios plasmar lo que en realidad quería que la policía detectara sin ponerse a analizar las formas, sino más bien el mensaje, y este estaba plagado de frases como “nunca pensé que fueras capaz de hacer aquella atrocidad, Santiago. Yo nunca te lo pedí, porque a pesar de todo él, era mi padre, y tú no tenías derecho a quitarle la vida...”; o esta otra, “lo siento, pero, aunque quisiera no puedo mantener todo esto en silencio, tan solo espero que sepas perdonar lo que voy a hacer y, con el tiempo, recapacites en lo confundido que has estado; las cosas no se solucionan matando a la gente” Esa carta ya estaba a buen recaudo dentro del cajón de Santiago, mientras que la otra, la encontrada junto al cuerpo sin vida, era el complemento de esta, ambas estaban conectadas, tan solo había que esperar para que viesen la luz y que las autoridades terminasen por cerrar el proceso. 
 
      
 
    El domingo, coincidiendo con la localización del cadáver del padre y la muerte de la abuela, Santiago se había ido a la clínica y había efectuado una llamada al retén de policía, marchándose a los pocos minutos y dejándolo todo desordenado. Al cabo de un cuarto de hora, del retén se efectuaría una llamada al número registrado del cual no se había obtenido respuesta. Era un procedimiento que llevaban a cabo desde hacía tiempo para asegurarse si se trataba en realidad de una broma o de algo serio. El sistema de desvío de la clínica la derivó, como era de esperar, al teléfono particular de Raquel. 
 
    —Sí, dígame —respondió la muchacha, extrañada de la hora que era, ¿a quién se le ocurría llamar a una consulta de un psicoanalista un domingo al mediodía? 
 
    —Le llamamos de la Policía Nacional, señorita, desde este número se ha efectuado hace quince minutos una llamada a nuestro retén, ¿le podemos ayudar en algo? 
 
    —Pues... lo cierto es que debe ser de la clínica de donde ustedes la han recibido, ese número está conectado con el mío para atender urgencias de fin de semana, pero creo, que ha sido una falsa alarma. 
 
    —Entendido; no obstante, si necesitara alguna cosa, no dude en llamarnos, señorita. 
 
    —Así lo haré, agente, muchísimas gracias —les respondió Raquel colgando pensativa el auricular. ¿Para qué habría llamado Santiago a la policía? La incógnita seguía dándole vueltas en su cabeza cuando llegó a la clínica. Efectivamente estaba todo ordenado, como era lo habitual un fin de semana, y, al entrar en el despacho de Santiago, lo primero que vio fue el expediente de la chica y el sobre abierto con el certificado clínico sobre la mesa. 
 
    *** 
 
      
 
    Srta. Ruiz, atendiendo a su solicitud, adjunto acompañamos una copia del justificante de ingreso que se expidió a la paciente requerida por usted, tras su permanencia en esta clínica. 
 
    Confiando que le haya sido de ayuda, aprovechamos la ocasión para recordarle que este documento contiene información de uso restringido y que, por lo tanto, un mal empleo por parte de terceros podría incurrir en un delito penal. Aprovechando la oportunidad, le saluda atentamente. La Dirección. 
 
      
 
    Clínica de Obstetricia y Ginecología 
 
    de la Comunidad Foral de Navarra 
 
      
 
    Nombre del paciente: Ana Isabel Sierra  
 
    Expediente n.º: 5.430 
 
    Fecha de entrada: 24 de agosto de 2000 
 
    Datos del enfermo: mujer, dieciocho años y 68 kilos de peso. 
 
    Motivo de la consulta: dice estar aquejada de fuertes dolores abdominales y en zona pélvica con indicios de irregulares sangrados. 
 
    Patología observada: Se la ha llevado a ginecología, donde se le ha realizado una exploración rutinaria, tras la cual se ha observado que la paciente desconocía la probabilidad de un posible embarazo. El óvulo está alojado en las trompas de Falopio, generando un embarazo ectópico. Se descarta la continuidad del proceso de gestación y se informa a la paciente de la necesidad de practicarle un aborto terapéutico con urgencia.  
 
    Autoriza a la misma, la paciente, en pleno uso de sus facultades y eximiendo a este centro, de toda responsabilidad que pudiera acometerse debido al mal uso por parte de la paciente, de los fármacos y tratamientos que se le administren en este centro hospitalario y los que con posterioridad se le entreguen para su toma en su domicilio particular, una vez haya sido superado el período de observación a la que será sometida. 
 
      
 
    Doctor Asistente: Fernando Galipienso 
 
    Autorización Familiar: No existente 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El secreto mejor guardado de Ana Isabel no era que había quedado embarazada; de ello, Raquel ya había sido informada por su amiga, sino que había sido de su propio padre, según una anotación a lápiz hecha recientemente por su compañero al margen del expediente clínico. En los meses en que se prolongó la recuperación de la intervención quirúrgica, hubo que atender a su abuela, aquejada de cólicos, así que Ana Isabel tuvo tiempo suficiente para ir formando en torno a sí misma otra personalidad en la que resguardarse de todo lo que, procedente del exterior, le hacía daño. 
 
    Una rápida ojeada al despacho de Santiago le hizo ver al instante, que su compañero había salido de allí a toda velocidad sin intención alguna de volver, así que le llamó; seguro que él le daría la información que le faltaba para despejar su incógnita. 
 
    Cuando al fin le cogió el teléfono tras mucho insistir, este tenía la voz como de haberse despertado de dormir. 
 
    —Hola, ¿te encuentras bien? —le preguntó la muchacha mientras comprobaba que el resto de sus cosas seguía en los cajones. 
 
    —Sí, me he echado un poco en el sofá y, al parecer, me he quedado dormido, ¿pasa algo? 
 
    Raquel le contó lo de la llamada de la policía y Santiago se alteró con ella sin motivo. 
 
    —¡A qué santo te metes donde no te llaman, Raquel! ¿Es que nunca vas a diferenciar lo que son tus tareas de la clínica de lo que es la parte privada de la vida de las personas? 
 
    —Si lo sé, ni te llamo, Santiago, lo único que he hecho es asegurarme de que no pasaba nada y, sobre todo, de que tú te encontrabas bien, pero puedes estar tranquilo, que no volverá a repetirse. 
 
    Un silencio seguido de un suspiro se escuchó al otro lado de la línea telefónica, Santiago sabía que se había extralimitado y, a fin de cuentas, tal como le había dicho su compañera, ella no había hecho más que velar por la seguridad y el bienestar de él. 
 
    —Perdóname, Raquel, pero hoy he tenido un día que, si te lo cuento, seguro que no te lo vas a creer. 
 
    —Pues inténtalo, pero ahora no, espera. En quince minutos me tienes ahí, ve calentando la cafetera que ahora mismo voy a comprar unos pastelitos y, aunque por hoy me salte la dieta, al menos contribuiré a endulzarte un poco el día, amigo. 
 
    Cargada con una bandeja con pequeñas delicatesen de dulce, Raquel llegó al bungaló de Santiago dispuesta a sonsacarle toda la información, lo cual no le fue difícil, teniendo en cuenta que su compañero estaba de bajón, aunque nunca lo había visto así. Es más, hasta se asustó cuando este le abrió la puerta y vio su rostro de color grisáceo, casi como el de un anciano, con los ojos bordeados de ojeras y con el ánimo lleno de pesar, como si de él dependiera la salvación o la condena de una persona. Raquel nunca hubiera sabido lo cerca que había estado su pensamiento de la realidad si no llega a ser porque Santiago le desveló lo ocurrido aquella mañana en el pueblecito de Eugi. 
 
    —¿Qué te sucede, Santiago?, ¿qué es esto? —le dijo Raquel, viendo cómo el hombre se quejaba de algo que le molestaba en el antebrazo izquierdo cuando ella le abrazó fuertemente a modo de saludo para poder dar los dos besos de rigor en las mejillas. 
 
    —No es nada, no te preocupes. 
 
    —Cómo que no es nada, a ver, déjame que te lo vea —le insistió. 
 
    Dejándose hacer, Santiago se puso en manos de la joven y esta, levantando la manga del jersey, se quedó sorprendida al ver los surcos profundos de cuatro arañazos que, casi desde el hombro, le llegaban a la zona del codo. 
 
    —Pero…, ¿quién te ha hecho esta carnicería? —le preguntó, aunque al instante guardó silencio—. Entiendo, no me digas más, seguro que ha sido ella cuando intentabas salir de su casa, ¿cierto? No te preocupes, hace años hice algunos cursos de enfermería y lo que tienes aquí se soluciona con un poco de antiséptico y unas cuantas tiritas, eso sí, y una copa de whisky... —le sonrió—. Ahora dime dónde tienes el botiquín con las medicinas y yo misma me serviré. 
 
    Un asentimiento de la cabeza de Santiago le autorizó a proceder, así que siguió las indicaciones de este y se dirigió hacia el cuarto de baño. Abriendo un armario con espejo, tal como él le había dicho, de su interior extrajo todo lo que necesitaba y algo más, que improvisó y que, sujetándolo con un pañuelo, lo dejó caer en el bolsillo de su chaqueta; quién sabe, igual luego tendría que recurrir a ellas —se dijo, refiriéndose al bote de pastillas que había localizado entre el resto de la medicación y que sabía a ciencia cierta que tenían muy malas consecuencias si se mezclaban con sustancias alcohólicas. Realmente aquella mujer debía ser algo fuera de lo normal y, sobre todo, debía de tener mucha fuerza para, a un hombre de la complexión de su Santiago, llegar a hacerle eso. Una visita a la susodicha no estaría de más —pensó—, pero, aunque ansiaba hacerla, decidió posponerla para un poco más tarde, antes tenía que atenderlo a él y luego ya vería. 
 
      
 
    En hora y media escasa, Raquel ya estaba informada de todo lo que necesitaba saber para acometer la segunda fase de su plan. Dejando a su compañero más aliviado al poder compartir con ella su carga, se dirigió a su casa y se puso a escribir en una cuartilla, que atesoraba como si se tratara de una joya de museo, la segunda pieza de su rompecabezas. 
 
    Al día siguiente, de buena mañana, Raquel llamó a Santiago desde su móvil para decirle que tenía cita con el dentista, cosa que no era del todo mentira, aunque la tenía, pero por la tarde. En lugar de ello, se presentó en casa de Ana Isabel. Cuando Raquel llamó a la puerta, la muchacha tardó bastante en abrirle. Para aquellas horas ya iba medio alcoholizada, pero todavía se veía lo suficiente como para hacerla pasar nada más reconocerla. Para su sorpresa, la muchacha le dio las gracias por haberla avisado de aquella visita familiar y la invitó a una copa; a pesar de su máscara de bienvenida, Ana Isabel parecía destrozada después de haber tenido que acompañar a la policía a reconocer el cadáver de su padre. 
 
    Lo que todavía recordó Raquel días después fue el hedor que procedía del interior de aquella casa cuando abrió la chica la puerta; la pestilencia que impregnó su nariz era insoportable, al igual que el pensamiento que al instante le vino a la cabeza: “el cuerpo de la abuela todavía estaba allí arriba” —se dijo, a punto de vomitar de la angustia, pero aguantó lo indecible para que la otra no notase nada extraño en su comportamiento. 
 
    Hacer hablar y beber a su anfitriona no fue complicado, tan solo una petición de que le sacara algo para refrescarse la garganta bastó para que Ana Isabel hiciera exactamente igual que había hecho con Santiago la mañana anterior, es decir, agua para la visita y la botella de vino medio llena para ella. “Ahí no podré tirar la medicación”—se dijo Raquel, viendo el estrecho embudo que formaba la botella en su cuello. 
 
    —¿Te importaría traerte un vaso también para ti? Me gustaría, en vez de agua, tomar un poco de ese vino —le dijo Raquel, confiada en que la muchacha captase la indirecta y se trajera para ella otro recipiente de cristal. 
 
    El experimento había resultado y la mujer sacó otro vaso de la cocina, sirviéndose ella primero y luego a Raquel. Dejándola sorber el primero casi de un trago, Raquel esperó al segundo para actuar. La conversación, un tanto incómoda, se formó en torno a Santiago y a sus conocimientos en el mundo de la medicina y de cómo había surgido su relación personal. Visto desde fuera, parecían dos amigas hablando amigablemente de un tercero, pero no era así. 
 
    —Creo que alguien ha tocado a la puerta, Ana, si quieres abro yo —se ofreció, ya que estaba junto a ella. 
 
    —No, mejor lo hago yo, seguro que vienen a preguntarme cosas sobre el accidente del embalse —le dijo, mientras, levantándose de su silla, salió de la estancia unos segundos, los suficientes para que Raquel derramara dentro de su vaso los polvos picados de la medicina y rellenara lo que faltaba hasta el borde, tanto de su vaso como del de la muchacha, con más vino, momento en el que Ana Isabel hizo de nuevo su entrada en el comedor. 
 
    —No es nadie, seguro que algún crío con la pelota. 
 
    —Bueno, no te molesto más, tan solo quería saber si todo había salido bien, y si al final habías visto a tu padre. 
 
    El vaso de la joven había vuelto a vaciarse y estaba siendo nuevamente rellenado. 
 
    —Sí, todo salió perfecto, precisamente tengo que ir a recogerle a un pueblecito aquí cerca. Si quieres, podrías acompañarme y te lo presento. 
 
    —Sí, por supuesto —le respondió Raquel extrañada. Ana Isabel 
 
    no sabía que ella estaba al corriente de que su padre estaba muerto, entonces, ¿dónde pensaba llevarla?, y, sobre todo, ¿para qué?  
 
    El ruido que hizo la muchacha al dar un traspié para poder sujetarse en la silla le dio a entender a Raquel que el medicamento ya estaba empezando a surtir efecto; un poco más y la chica quedaría a su merced. 
 
    —¡Uf!, perdona, pero creo que hoy me he pasado un poco más de la raya—le dijo, empezando a tambalearse mientras intentaba subir, sin ver los escalones de la escalera que llevaba hacia su dormitorio—. Voy a arreglarme un poco, ahora bajo y nos vamos, espérame aquí. 
 
    —Muy bien, me pondré un poco más de vino, con tu permiso —le dijo alzando la voz para que esta le oyera, pero, en lugar de ello, sacó con un pañuelo la carta y la manchó, dejándole un rodal de vino con la forma de la base de uno de los vasos en uno de sus extremos, luego le arrugó un poco las puntas, para que no pareciese que estaba tan nueva, y se sentó encima de ella. La textura de la caña de las sillas se quedo a malas penas marcada sobre el papel, dejando el efecto de papel desgastado que Raquel perseguía, así como a partículas de polvo. De repente, un sonido seco se oyó retumbar en el duro suelo, justamente en la zona del techo que había sobre su cabeza; eso solo quería decir que su víctima al fin había caído.  
 
    Sin perder un segundo, Raquel subió la escalera y se encontró a Ana Isabel tal como esperaba, desnuda y tumbada todo lo larga que era en el cuarto de baño. Estaba claro que la chica había pensado darse una ducha rápida antes de vestirse para irse con ella, pero no le había dado tiempo. Haciendo el trabajo por ella, le llenó la bañera con cuidado de no dejar ninguna sola huella y, sujetando a la muchacha con una toalla, la fue metiendo poco a poco dentro del agua fría. Sabía que, a pesar de la temperatura baja de esta, la chica no despertaría, la medicina que le había administrado junto al alcohol le había provocado un colapso y, a no ser que hubiese cerca un equipo de reanimación cardiopulmonar, sería complicado que por sí sola saliera del atolladero, así que, continuando con su plan, Raquel la dejó allí sumergida hasta que, poco a poco, las burbujas desprendidas por su boca al dejar salir el aire de sus pulmones dejaron de producirse. Solo entonces, Raquel dejó de nuevo la toalla en su lugar y echó un rápido vistazo a su alrededor para comprobar que todo estaba en su sitio.  
 
    El olor desprendido por la rendija de debajo de la puerta del cuarto de la abuela era todavía más intenso, pero pasó ante ella sin respirar y mucho menos intentar abrirla para mirar en su interior, aunque el morbo de ver por primera vez a una mujer estrangulada le hizo tener esa tentación por unas milésimas de segundo. La verdad es que todo había resultado mucho más sencillo de lo que supuso —se dijo Raquel. Habría vuelto al comedor, pero sintió curiosidad por escarbar entre las pertenencias de la muchacha a ver qué encontraba; según su compañero, el vestuario de esta era muy sexy e igual, quien sabe, algo de allí podría servirle a ella también. Tras un buen rato de rebuscar entre cajones y sobre todo, en el armario, lo único que le llamó verdaderamente la atención fue una pequeña caja de latón y otra confeccionada con punto de ganchillo, así que las abrió, vio por encima la cantidad de objeto que poseían en su interior y en lugar de ponerse allí mismo a mirar uno por uno, las volvió a cerrar pensando que a esas alturas, quién las iba a echar de menos si se las llevaba, así pues, lo hizo, aunque antes, depositó el frasco de las pastillas de su amigo en la misma mesilla de noche del dormitorio, como si este objeto hubiese estado siempre allí. Con las cajas bajo del brazo, se dirigió escaleras abajo y una vez en el comedor, colocó junto a la carta un bolígrafo de la muerta que había encontrado en su cuarto, rematando así más la escena. En esta carta, escrita también de su puño y letra e imitando, como la otra, la inclinación en la escritura de la joven, Raquel tuvo que ser más explícita, así que, antes de confeccionarla, lo que había hecho era repasar el historial de la chica, para captar algunos detalles y expresiones demasiado personales que no diesen lugar a dudas de la autoría de esta. 
 
      
 
    “Querido Santiago, sé que cuando leas estas líneas todavía no querrás que esté a tu lado, pero, al menos, quiero que sepas que al final no pude hacerlo, me refiero a lo de delatarte a la policía, como te dije. Hoy me he levantado con una sensación extraña en el estómago, no me siento muy bien desde que me tomé aquella copa contigo, o igual es este vino de garrafa barato que compraba mi abuela lo que me ha debido sentar mal. Me he tomado otras dos pastillas de esas tuyas que me dejaste y que dices son sensacionales para dormir de un tirón, porque te juro que me hace falta, por eso te lo estoy escribiendo todo, por si luego me quedo dormida y no me acuerdo de todo lo que te tenía que contar. También quiero que sepas que no he dejado de pensar en ti en todo este tiempo y espero que me perdones lo que te hice al cogerte del brazo cuando lo de mi abuela, pero es que no podía permitirte que le hicieras daño, aunque al final lo hiciste. La verdad es que ya no sé qué hacer o qué pensar de lo nuestro, estoy hecha un lío por tu culpa, porque, a pesar de todas las atrocidades que has hecho con las personas que yo más quería en mi vida, mi corazón todavía sigue sintiendo amor por ti. Hay muchas más cosas que querría decirte, pero lo haré cuando me despierte, ahora se me están cerrando los ojos y ya no puedo más, me daré un baño y luego, en despertar, seguiré escribiéndote, mi amor”. 
 
      
 
    De vuelta a la ciudad, Raquel fue repasando uno por uno sus pasos, para asegurarse de que todo estaba perfectamente encajado. Antes de marcharse, se había preocupado de lavar bien su vaso, secarlo, y colocarlo junto a los demás en el armario de la cocina. A la salida se aseguró de mirar antes por la mirilla. Nadie la había visto ni entrar ni salir del pueblo, así que aquello ya era una ventaja. En cuanto a Santiago, a no ser que ella testificara que había estado aquella tarde con él antes de ir a Eugi, nadie sabría que había estado en su apartamento y además, ¿quién iba a creer a un asesino? Lo que tampoco podría probar es que él, no había tenido tiempo suficiente para volver al pueblo de la chica y administrarle aquella medicación, así que aquel asunto también estaba resuelto. Ahora tan solo le quedaba a Raquel esperar y fingir que seguía siendo la ayudante disciplinada, sumisa y con falta de autoestima que su compañero creía. 
 
      
 
    La idea de la medicación realmente no se le había ocurrido a ella hasta el instante mismo en que, al hablar con el padre de la muchacha, este le hizo repasar los medicamentos aptos para las crisis, así como sus efectos secundarios. Estos, añadidos a la pasión desmedida de Ana Isabel por la ingesta de vino cuando estaba nerviosa o deprimida, le brindaron a Raquel la baza que necesitaba; tan solo faltaba inducir a su víctima a ello. 
 
      
 
    [image: Patrón de fondo  Descripción generada automáticamente]Antes de abandonar el pueblo, Raquel hizo una cosa más. Paró su vehículo en la gasolinera de la entrada y desde un teléfono público, realizó una breve llamada anónima haciéndose pasar por una vecina, para alertar al retén de policía local de que, desde una de las casas, algunos transeúntes habían observado que salía un olor horrible, como si alguien sufriera el síndrome de Diógenes y estuviera almacenando basura o, en el peor de los casos, que hubiese dentro de ella algún animal muerto. De nuevo su voz como su argumento sonó de lo más convincente.
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    uria, guapa, soy Raquel, oye, chica, que al final es que sí, que me ha dicho que cerramos unos días y nos vamos de vacaciones al Caribe... —dijo Raquel a alguien que escuchaba atenta al otro lado de la línea—. Sí, como te digo, Santiago está enamoradísimo de mí, ni te imaginas cómo ha cambiado todo desde que esa chica se marchó de nuestras vidas, sí, la del pueblo, la muy putona le tenía sorbido el seso, pero ahora ya es todo mío..., sí, tranquila, llevaré cuidado, pero no quiero hacerle sufrir mucho más, el pobre ya me ha respetado demasiado... —rio a carcajadas al escuchar un comentario obsceno de su amiga—. ¡Nooo!, faltaría más, te juro qué llegado ese momento, guapa, no pienso llamarte para que nos digas cómo hacerlo... —se volvió a carcajear—. Nuria, cuando llegue te prometo que te haré una llamada, algo me dice, que seguro me pide matrimonio nada más pisar las arenas de las playas caribeñas, porque me ha llegado un extracto de su cuenta y he visto reflejado un importe escandaloso que pertenece a la factura de una joyería. ¿Te lo imaginas?, mari, ¿tu amiga, por fin casada y con el hombre de su vida? —le contó Raquel a la otra exultante de alegría, mientras que jugueteaba con su mano libre, haciendo que la luz que entraba por la ventana del despacho de Santiago se reflejara, con cada movimiento, en el anillo de platino y diamantes que ya lucía exultante en su mano izquierda. 
 
    Cuando Raquel al fin terminó sus confidencias con Nuria, su amiga de la otra clínica hizo una nueva llamada, en esta ocasión al pueblo de sus padres. La brevedad y sobriedad de sus palabras distaba mucho de la alegría desbordada mostrada en la anterior. —¿Aita...?, sí, soy Raquel... sí, todo va bien... Le llamo para que le diga a ama que estaré fuera unos cuantos días dando unas conferencias en el extranjero y que, de momento, no voy a poder ir por allí a verlos…, sí, que no me prepare la habitación, bueno, cuídense mucho. Adiós. 
 
    El viaje de Raquel se llevó a cabo sin demora, aunque primero gestionó debidamente la autorización firmada por Santiago en la entidad bancaria y dejó que el amigo de este, el director, la supervisara personalmente, prometiéndole que le mantendría informada de todos los avances en la investigación de su compañero. El hecho de poder disponer libremente de pequeñas cantidades de dinero cuando ella quisiera, sin tener que rendirle cuentas a nadie, incluso indicar que las transfirieran a otra cuenta de menor volumen que, por lo general, siempre solía estar vacía, según argumentó Raquel, debido a que era desde la que ella controlaba los gastos de la clínica, supondría para la muchacha tener las espaldas cubiertas de por vida, o, al menos, hasta que su compañero lograra salir de la cárcel, hecho poco probable. En cada una de sus visitas, Raquel se encargaba de animar a Santiago a que no desfalleciera, pero notaba cómo, poco a poco, este empezaba a desconfiar de la efectividad y agilidad del poder judicial en España. Todavía le quedaban muchos años de prisión por delante si aquello no tomaba otros derroteros más favorables, ya que, hasta el momento, ni con su amigo, el abogado de León, ni con el otro que llamó Raquel y que le dijo que era el mejor de Málaga, y uno de los más reconocidos en dicha especialidad, habían hallado pruebas a su favor para completar las diversas lagunas que dejaba su falta de coartadas. Qué lástima —pensó Raquel para sí—, yo preparando mi viaje al Caribe y él, pobrecillo, acusado de un triple homicidio sin comérselo ni bebérselo. Pero la vida era así. A veces, uno podía estar en la cumbre y al día siguiente encontrarse en los mismísimos infiernos, por el mismo lugar por donde años antes había pasado ella sin nadie que la sacara, así que sabía perfectamente qué era lo que se sentía. Ya era momento de que le tocase a otro —se dijo—, y qué mejor que su amigo del alma, el que la había mantenido durante todos aquellos años a la sombra de su deslumbrante inteligencia y habilidades profesionales... Durante su tiempo en prisión, Santiago no tuvo posibilidad alguna de comprobar, a no ser que fuera por los informes de la muchacha, que, desde hacía más de un año, y pausadamente, como todo lo que había hecho ella desde el instante de elegirle como presa, había ido desviando a sus espaldas pequeñas cantidades de dinero que, de la cuenta principal, iba pasando a otra secundaria, y que, al mismo tiempo, eran ingresadas en una tercera cuenta abierta en uno de esos paraísos fiscales de los que tanto le habían hablado y que se habían puesto muy de moda entre la jet set de las revistas. Algunos de esos ingresos serían los que costearían sus vacaciones al Caribe, tal como le desvelara a Santiago en su reciente visita a la penitenciaría, y que, como siempre, él no quiso creer. Raquel siguió prestando sus servicios en la clínica, aunque, eso sí, como propietaria y ofreciendo su ayuda a su compañero nada más iniciarse su “nueva vida”, para mantener su vivienda del campo de Golf ordenada y en perfecto estado hasta que él saliera definitivamente de prisión. A Santiago le pareció una idea estupenda y no opuso ninguna objeción, sino todo lo contario, le indicó que dejara la suya de alquiler de inmediato y que, de momento, su labor de mantenimiento y supervisión sería mucho más fácil si ella se iba a vivir a aquella casa. A la semana siguiente, Raquel ya tenía trasladados todos sus enseres más imprescindibles y, utilizando la copia de las llaves que Santiago guardaba en la clínica, se trasladó a aquel paraíso de la quietud y del relax. Su compañero, además, se ofreció a costearle todo aquello que necesitase para su estancia allí y, por supuesto, para su limpieza y mantenimiento. Al día siguiente, Raquel contactó con su amiga y esta le pasó el teléfono de una asistenta de hogar, a la que contrató a jornada completa, pero de ello Santiago ya no se enteró. 
 
    El imbécil de su compañero, como Raquel solía llamar a Santiago cuando estaba ensimismada en sus propios pensamientos, se sentía culpable de ver los destrozos que presentaban las uñas de su amiga cada vez que ella iba a visitarle, está de más decir que Raquel, ni se molestaba en arreglárselas ni pintárselas cada vez que tenía que ir a verle, haciéndole creer que era ella misma la que limpiaba con sus propias manos la mierda de su pocilga. Si será gilipollas…—se dijo Raquel, una vez subida en el avión camino a las Islas Caimán. Aquel viaje supondría para ella salir al mundo y mostrarse tal y como era en realidad, es decir, una mujer joven, atractiva y con muchas ganas de vivir y de sentir y, sobre todo, completamente sana, tanto en lo físico como en lo psíquico. La administración correcta de sus pastillas la hacían pasar inadvertida del resto de los mortales, así que tan solo sería cuestión de seguir las pautas aprendidas durante todos aquellos años y lo demás, sería como coser y cantar —se dijo—. Quién le iba a decir a ella, un ser indefenso y sometido a los cánones sociales, que al final, iba a ser la prueba viviente de que, en ocasiones, el ser más inocente en apariencia también podía albergar en su interior la mente más retorcida. 
 
    A las pocas horas del despegue, su vista quedó absorta por el impresionante paisaje que se ofrecía a través de la estrecha ventanilla, pero no así sus pensamientos, que se permitieron hacerle añorar, por una fracción de segundo, el grato recuerdo de sus días en compañía de Santiago; del aroma a café recién hecho en el minúsculo office de la consulta; y de los momentos en que, codo con codo, habían discutido acaloradamente como dos auténticos colegas, los distintos métodos a emplear para la posible recuperación de alguno de sus pacientes. El súbito destello del sol reflejado sobre las facetas de los diamantes de su anillo, la devolvió a la realidad, no sin antes, hacerle exhalar un profundo suspiro de añoranza. Su vista volvió a perderse en el exterior de la cabina, y para su sorpresa, todo se había transformado en un cúmulo de nubes que se cernían en torno al avión, tras lo cual, supuso, que estaban próximos a tomar tierra, pero… ¿cuánto tiempo había transcurrido desde que quedase suspendida en sus pensamientos? 
 
    —¡Míster...!; ¡Señorita...!; ¡Monsiur... !; ¡Miss...! 
 
    Tan pronto se abrieron las puertas correderas que separaban la zona de embarque de la de espera, un conjunto de voces, altas y claras, más parecidas a una coral mal coordinada, se escuchó entre el resto del bullicio generado por las exclamaciones de alegría y júbilo de familiares y amigos, que emitían sin control sus sentimientos cada vez que reconocían entre los recién llegados alguna cara conocida. Los nombres con entidad anónima eran repetidos incesantemente hasta que los aludidos, respondían e inmediatamente eran atendidos por sus respectivos mozos maleteros, los cuales, les servirían gustosamente transportando sus equipajes hasta los múltiples vehículos que esperaban su turno en la zona del aparcamiento de la terminal. Uno de aquellos rostros anónimos, agudizó un poco más su oído, y siguiendo con sus ojos el sonido de la voz cantarina que le reclamaba, se encontró con un muchacho de tez tostada por el sol de no más de dieciocho años de edad, ataviado con uniforme gris, y un simpático sombrero sobre su cabeza confeccionado con rafia y decorado con una insignia en uno de sus laterales que identificaba como miembro perteneciente al personal de alguno de los lujosos Hoteles Resorts que inundaba la zona, cuyas arenas doradas y aguas cristalinas, eran uno de los mayores reclamos turísticos añadidos al bellísimo color esmeralda de estas. 
 
    En lugar de identificarse inmediatamente, dejó que su nombre siguiera sonando entre el bullicio y el parloteo de la gente, sin hacer amago alguno por cesar el tormento de aquel muchacho al intentar, entre tanto público, localizar a su cliente. ¿Cuántas veces había soñado en aquel momento mientras veía la misma escena en las películas del cine?; la subida de adrenalina que sintió al escucharse llamar de aquella forma, valía cualquiera de los sacrificios que había tenido que pasar hasta llegar allí —pensó. 
 
    Haciéndose notar con una señal de su mano, el muchacho uniformado salió a su encuentro saludándole con cortesía, y se ofreció a hacerse cargo del equipaje que era bastante voluminoso, y que formaba en torno a su cliente, un semicírculo de vistosos estampados y texturas; demasiadas maletas para pertenecer a una sola persona —se dijo el chico para sí. 
 
    Una vez hubo acomodado a su cliente en el asiento del copiloto del 4x4, decorado con los anagramas del hotel, y su equipaje en la parte de atrás, el joven puso el vehículo en marcha empezando a realizar las maniobras pertinentes para salir de la saturada zona de estacionamiento del aeropuerto, pero no había girado ni un cuarto de vuelta su volante, cuando otro vehículo le interceptó el paso, impidiéndole el avance. Inmediatamente, de él salieron dos individuos, y acercándose hasta el jeep, se colocaron a ambos lados de este; uno, junto al acompañante y el otro, junto al conductor, flanqueándoles así las dos posibles vías de escape. 
 
    —Discúlpenos, señorita, pero tenemos órdenes de que nos acompañe ahora mismo hasta la comisaría. 
 
    —¿Yo?, ¿acompañarles a ustedes? ¡Eso ni hablar! No tengo el gusto de conocerles, además, en el hotel me están esperando unos familiares —mintió la mujer con nerviosismo— y no puedo demorar mi llegada ni un solo minuto. 
 
    —Lo lamento, señorita, pero no va a tener más remedio que acompañarnos —le informó el otro hombre que hasta aquel momento se había mantenido al margen de la conversación y tan solo se limitaba a no perder de vista al muchacho uniformado y a sus manos, que sudorosas por los nervios, se apretaban cada vez más sobre el volante—. En cuanto a sus familiares, no se preocupe, señorita, que les avisaremos de su tardanza, pero ahora, ha de acompañarnos; le prometo que tan solo será cuestión de media hora. 
 
    —¿A comisaría?, ¿yo?, ¿para hablar con su jefe?, eso, ¡ni hablar! —les gritó histérica—. Pero... ¡si yo no he hecho nada malo! 
 
    —Señorita, por favor, nadie está diciendo eso de usted, tan solo le hemos indicado que debe acompañarnos para una gestión rutinaria —le informó uno de los hombres empleando un tono de voz paciente y controlado. 
 
    —¡Yo, de aquí, no pienso moverme! —les respondió ella, aferrándose con ambas manos al asiento del vehículo, aunque al instante, se daría cuenta que con eso no solucionaría nada. —¡Yo soy una ciudadana española que cumplo religiosamente con todas mis obligaciones, y además, poseo la nacionalidad británica, así que ustedes no tienen motivo alguno para retenerme y menos, para hacerme su prisionera!; ¡seguro que debe tratarse de una terrible confusión! —les respondió la turista completamente fuera de sí. 
 
    Casi en volandas, los dos hombres hicieron descender a la mujer del vehículo mientras que el muchacho, no hacía otra cosa más que contemplar la escena en silencio. 
 
    —Tú, chico, encárgate del equipaje de la señorita y diles a sus familiares, que pronto estará de regreso —le ordenó uno de los desconocidos, aunque para el joven, no lo era tanto. 
 
    Haciendo caso omiso de las esporádicas protestas de algunos transeúntes, al ver arrastrar a la fuerza a aquella bella joven, sus opresores la introdujeron en el asiento trasero de un vehículo y arrancaron al instante, alejándose del aeropuerto por una zona de anchas avenidas. 
 
    —¡Ustedes están sordos o qué!, ¡no les he dicho ya, que soy inocente y que se han confundido de persona! —les gritó la mujer que iba sentada en el centro de aquellas dos columnas marmóreas mientras que un tercero, conducía a gran velocidad por calles de bajas viviendas cuyas fachadas aparecían lacadas de vistosos colores. 
 
    —Señorita, por favor, le rogamos que se mantenga callada. Nuestro cometido es solamente llevarla sana y salva hasta comisaría; si tiene algo que decir, mejor que lo haga cuando esté ante el inspector jefe. 
 
    —¡Por supuesto que lo haré!, ¡como también haré, el denunciarles a ustedes dos por el trato vejatorio e injustificado al que he sido sometida delante de todo el mundo! 
 
    Viendo que a partir de ese instante nadie le hacía caso alguno, un profundo silencio se hizo en el interior del vehículo, tan solo interrumpido por los gemidos ahogados y teatrales de una turista histérica, intentando, a la desesperada, ablandar el corazón de sus opresores, pero de repente la actitud de esta cambió tornándose sumisa. Embozando una cínica sonrisa, con la misma que entró en la comisaría, la mujer dejó de protestar y esperó paciente la cita con el inspector jefe; ahí sería donde verdaderamente tendría que desplegar sus encantos y su ingenio —se dijo—, aunque había algo que no llegaba a comprender; ¿cómo era posible que la hubiesen localizado tan pronto?, ¿quién había dado el chivatazo si ella no se lo había dicho a nadie, tan solo a su amiga y esta, le era totalmente fiel?, entonces… ¿quién lo hizo y por qué motivo? En realidad, ella no tenía enemigos, rejas, entonces, ¿quién?, ¿quién había puesto a la policía sobre su pista? Todo aquello no dejaba de parecerle increíble, y en ello estaba pensando justamente cuando la voz de uno de sus gorilas interrumpió repentinamente sus pensamientos. 
 
      
 
    [image: ]—Señorita Ana Isabel Sierra, haga el favor de acompañarme, el inspector jefe Suarez la está esperando en su despacho.
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    Este libro se finalizó el vigésimo primer día del mes de noviembre del año 2012, en el santoral cristiano constaba como festividad de la Presentación de la Virgen María. 
 
    Auspiciado por los efluvios de la luna creciente en el signo de Sagitario, la naturaleza demostró su generosidad realizando una ofrenda de crisantemos y la madre Tierra, hizo brotar su savia a través de ambarinos topacios. 
 
    ©María Serralba
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